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Introducción

Javier A. Pineda Duque y Valentina Perrotta
(Grupo de Trabajo CLACSO Cuidados y género)

 

En la 9ª Conferencia Latinoamericana y Caribeña de Ciencias 

Sociales de CLACSO, realizada del 7 al 10 de junio del 2022, 

en las instalaciones de la Universidad Nacional Autónoma de 

México [UNAM], tuvo lugar el Foro sobre La sociedad del cui-

dado, propuesto por la Secretaría Ejecutiva de CLACSO y or-

ganizado por el Grupo de Trabajo CLACSO Cuidados y géne-

ro con el apoyo de CEPAL, UNRISD, Instituto Nacional de las 

Mujeres (México), ONU Mujeres, Fundación Friedrich Ebert, 

FESminismos y OXFAM. El Foro se propuso intercambiar mi-

radas sobre los desafíos y las oportunidades que tiene la re-

gión para avanzar hacia la sociedad del cuidado, una sociedad 

donde los cuidados sean el eje articulador de la organización 

social. A través de las distintas mesas, que abordaron dimen-

siones conceptuales, experiencias concretas de políticas de 

cuidados, miradas críticas a las políticas públicas, debates me-

todológicos sobre la medición de los cuidados, los cuidados en 

contextos de migración, el envejecimiento y los cuidados, entre 

otros temas, se generó un espacio de intercambio de conoci-

miento y evidencia sobre las últimas investigaciones para con-

tribuir a la discusión pública y fortalecer las incipientes polí-

ticas públicas del cuidado, así como a los movimientos sociales 
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de mujeres, de las y los trabajadores del cuidado y a la socie-

dad en general. El presente libro compila algunas de las prin-

cipales ponencias presentadas en las mesas de trabajo.

Esta compilación abre con el capítulo de Karina Batthyány so-

bre “Desafíos y oportunidades de la sociedad del cuidado en 

América Latina y el Caribe”, con una clara visión regional de 

lo que sucede en los cuidados en América Latina y el Caribe. 

Karina nos presenta un panorama en esos dos aspectos cen-

trales, para la acción colectiva de movimientos sociales y de las 

políticas públicas en la región. Parte de considerar a los cui-

dados como un nudo crítico de la desigualdad en la región. Si 

bien, se presenta una gran heterogeneidad en la organización 

social de los cuidados, considera que la estructura productiva, 

los roles de género y la configuración de las familias consoli-

daron profundas inequidades en la distribución del tiempo de 

los varones y las mujeres. Y señala que en América Latina y el 

Caribe las desigualdades sociales están estrechamente vincu-

ladas con la provisión desigual del cuidado familiar y social. 

La pandemia sobrecargó el trabajo de cuidado no remunerado 

de las mujeres, continuando con las desigualdades estructura-

les. Así, hace un llamado a poner los cuidados en el centro del 

interés público que permita “correr el eje de la individualidad 

liberal y la autonomía que prima las relaciones humanas hoy 

día y colocar en el centro la interdependencia, la reciprocidad 

y la complementariedad”.

El capítulo denominado “El giro conceptual y la ética del cui-

dado”, escrito por Javier A. Pineda Duque, aborda el creci-

miento de la literatura sobre cuidados producida en las últi-

mas décadas y profundiza en la noción de la ética del cuidado 
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propuesta por Carol Gilligan desde la mirada de Joan Tronto, 

para sustentar que es la posición social subordinada de las 

mujeres y de los grupos oprimidos la que explica una forma 

diferente de moral basada en las relaciones interpersonales, la 

interdependencia y la responsabilidad colectiva. Se concluye 

que esta idea sustenta el actuar político de los movimientos fe-

ministas en América Latina para reivindicar una nueva orga-

nización social del cuidado que distribuya de manera más de-

mocrática las responsabilidades del cuidado. Se subraya que el 

giro conceptual del cuidado hacia el cuestionamiento del fun-

cionamiento de las democracias latinoamericanas es la base 

teórica de la lucha política detrás de la necesidad de orientar 

esfuerzos públicos hacia la redistribución del trabajo de cui-

dados. El trabajo resulta una importante contribución por el 

énfasis en la ética del cuidado a nivel teórico, así como por el 

destaque que el artículo realiza del impacto de la reflexión fi-

losófica y teórica en la discusión concreta de la política pública 

de nuestros Estados como una particularidad latinoamericana 

en la actualidad.

El texto de Nadya Araujo Guimarães, “Mirando hacia una so-

ciedad del cuidado, pero viviendo bajo múltiples y desiguales 

formas de producir cuidados: ¿hay luz al fin de ese túnel?”, 

analiza la noción de cuidado a partir de múltiples acepciones 

contemporáneas de “trabajo”, como proxy empírica para las 

actividades que cubren el dominio del cuidado como práctica. 

La autora señala que “reflexionar sobre el cuidado como prác-

tica requiere no perder de vista las formas de significar la re-

lación social que en él se implican”. Para esto y para capturar 

la amplia gama de prácticas de cuidado, ha venido utilizando 
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la categoría analítica de “circuitos del cuidado”. Así, las distin-

tas formas de percibir y significar el cuidado están resumidas 

en tres: el cuidado como “obligación”, característica naturali-

zada y feminizada; el cuidado como “profesión”, que incluye a 

las más tradicionales, así como a las emergentes; y, el cuida-

do como “ayuda”, que se reproduce a partir de relaciones so-

ciales asentadas en la reciprocidad interpersonal y comunita-

ria. A partir de esta conceptualización, este capítulo analiza la 

crisis mediante enlaces entre las prácticas de cuidado para el 

caso brasileño, enfatizando las desigualdades que atraviesan 

las distintas modalidades de cuidado. El texto cierra con cuatro 

sugestivas consideraciones analíticas y políticas para los estu-

dios del cuidado en la región.

En el capítulo “El trabajo de cuidado comunitario: de la invisi-

bilidad al reclamo de derechos”, Eleonor Faur aborda el trabajo 

de cuidados comunitario en la Argentina poniendo el foco en 

los recorridos, transformaciones y demandas de las trabajado-

ras comunitarias. En un contexto regional donde este trabajo 

adquiere cada vez más relevancia en la investigación académi-

ca y en la discusión respecto a cómo debe incluirse en los sis-

temas nacionales de cuidado en debate, la autora aporta las es-

pecificidades del caso argentino. En base a un abordaje basado 

en la revisión bibliográfica y documental, así como en entre-

vistas en profundidad durante la pandemia y la pospandemia, 

evidencia las transformaciones subjetivas y políticas que de-

rivaron en la configuración de nuevas demandas de las traba-

jadoras comunitarias que reivindican su identidad como cui-

dadoras y como trabajadoras al proponer cambios legislativos 

que las reconozcan, las remuneren y protejan sus derechos, 
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posicionándose también como actoras políticas de los cuida-

dos. El capítulo es de gran pertinencia para el debate teórico 

y político actual sobre los cuidados, ya que muestra cómo la 

intensificación del trabajo de cuidados comunitarios que pro-

dujo la pandemia y la agudización de la pobreza se conjuga-

ron con la rica trayectoria social y política de los movimientos 

populares en la Argentina y colaboraron en la reflexividad de 

las propias trabajadoras, para transformar sus subjetividades 

y posicionamientos políticos desde el enfoque feminista.

El capítulo de Valentina Perrotta, “La promoción del cuidado 

paterno: un debe en América Latina”, analiza los sistemas de 

licencias parentales en la región a la luz de una amplia litera-

tura sobre la experiencia Europa en este campo, que no ha sido 

debidamente entendida en la región para promover un mayor 

uso de las licencias por parte de los padres y avanzar hacia la 

equidad de género en la familia y el trabajo. En la experiencia 

europea se ha dado un cambio en las percepciones y prácticas 

de paternidad, que no está ligado necesariamente a una mayor 

equidad de género en los roles parentales. Para explicar los 

obstáculos que permanecen e impiden romper con esta princi-

pal responsabilidad materna en los cuidados, la autora retoma 

la noción de responsabilidades parentales en el cuidado (emo-

cionales, comunitarias y morales), para afirmar que las res-

ponsabilidades morales del cuidado están marcadas por fuer-

tes supuestos de que el cuidado infantil es trabajo de mujeres. 

Cuando los varones destinan tiempo a cuidar en casa solos, sin 

depender de las mujeres para asumir la responsabilidad prin-

cipal, perciben a través de sus prácticas cotidianas de cuidado 

la profundidad que significa ser completamente responsable 
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de un niño. A partir de una tipología de los sistemas de licen-

cias parentales, creada por la autora, cuyos sistemas se dife-

rencian por el grado de involucramiento paterno, encuentra 

que los más avanzados en la región, como los de Chile, Cuba y 

Uruguay, han mostrado escasos logros en el uso por parte de 

los padres de los tiempos de licencia parental.

El capítulo de Laura Pautassi, “El curso de la vida con dere-

chos. Autonomía, universalidad e igualdad”, analiza lo que ha 

significado, para el ejercicio de la autonomía de las personas 

mayores, la sanción de la Convención Interamericana sobre la 

Protección de los Derechos Humanos de las Personas Mayores, 

aprobada en 2015 por la Asamblea General de la Organización 

de Estados Americanos. Considerando que las condiciones de 

cuidado de la vejez en la región son alarmantes, en un contexto 

de envejecimiento poblacional, incluir el cuidado como un de-

recho humano en la Convención ha constituido un paso central 

para la garantía de los derechos de las personas mayores. La 

Convención, además de proteger los derechos humanos de la 

persona mayor sin discriminación, establece que los tres tipos 

de servicios de cuidado (paliativos, de largo plazo y sociosani-

tarios), deben ser prestados a cada persona. Al ser un derecho 

humano, el cuidado se encuentra desvinculado de la relación 

asalariada formal y la Convención insta a los Estados parte a 

“adoptar medidas tendientes a desarrollar un sistema integral 

de cuidados que tenga especialmente en cuenta la perspectiva 

de género y el respeto a la dignidad e integridad física y men-

tal de la persona mayor”. La autora señala que, para que las 

personas a lo largo del curso de vida puedan ejercer su dere-

cho a cuidar, a ser cuidadas y al autocuidado, el cuidado debe 
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ser asumido como una responsabilidad colectiva, para reducir 

las desigualdades en todas sus expresiones.

En el capítulo “Trabajo doméstico y de cuidado migrante: cul-

turas emocionales en tensión” Andrea Comelin-Fornés, Sandra 

Leiva-Gómez y Carolina Garcés-Estrada se centran en visibili-

zar la cultura emocional de trabajadoras domésticas bolivianas 

migrantes, que desempeñan labores de cuidado en la región 

de Tarapacá, ubicada en el norte de Chile, así como en la ges-

tión de emociones asociada a dicha cultura. Desde un aborda-

je que retoma los aportes de la sociología de las emociones de 

Arlie R. Hochschild y en base a la realización de 25 entrevistas 

en profundidad durante 2018 y 2019 a trabajadoras domésti-

cas bolivianas migrantes, las autoras evidencian una situación 

de extrema vulnerabilidad laboral derivada de un conjunto de 

factores de discriminación que actúan simultáneamente, como 

el género, la clase y la etnia, a los que se suman los resabios 

del pasado colonial, unas condiciones de empleo precarizadas, 

un estatus migratorio que les impide el acceso a un contrato 

de trabajo, y el hecho de que su espacio laboral sea a la vez el 

espacio privado de su empleadora. En este contexto, el traba-

jo emocional implicado en el trabajo doméstico y de cuidados 

es invisibilizado y se produce en el marco de relaciones de 

subordinación y servilismo. Las autoras advierten sobre la ne-

cesidad de reconocer esta dimensión del trabajo de cuidados 

de gran exigencia para las trabajadoras del sector. El capítulo 

aporta evidencia sobre la desigualdad de poder que caracteri-

za de manera omnipresente la cultura emocional del trabajo 

doméstico migrante en Chile, que demanda un trabajo emo-

cional muy exigente y permanente, de manera implícita y sin 
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parámetros claros presentes, lo cual exige su regulación y una 

mayor presencia estatal en la garantía del derecho a cuidar y 

trabajar en condiciones dignas.

En el capítulo a cargo de Catalina Arteaga Aguirre y Paulina 

Osorio-Parraguez, denominado “Cuidados y pandemia: trans-

formaciones en la vida cotidiana de madres trabajadoras y 

adultas mayores en Chile”, se aborda la forma en que las diver-

sas medidas restrictivas y de distanciamiento social durante la 

pandemia por COVID-19 impactaron la vida cotidiana de las 

mujeres, que son madres jóvenes y que teletrabajaron duran-

te el confinamiento, así como de las adultas mayores en Chile. 

A partir de un estudio cualitativo, se visibilizan las transfor-

maciones producidas en la vida cotidiana de estas mujeres en 

diálogo con el accionar de las políticas y medidas guberna-

mentales de apoyo a los cuidados implementadas durante la 

pandemia. Las autoras advierten que ambos grupos experi-

mentaron un impacto significativo en sus dinámicas cotidia-

nas, su salud física y mental, y en las posibilidades de cuidar 

y ser cuidadas, lo que las ha llevado a desplegar diversas es-

trategias de resistencia y afrontamiento. Se trata de un valioso 

aporte a la discusión sobre la urgencia de garantizar el dere-

cho al cuidado, sobre todo en contextos de crisis y sociedades 

marcadas por desigualdades estructurales sociales y de géne-

ro. Se evidencia que a pesar de la opresión que el confina-

miento significó para las mujeres, en un marco de políticas que 

individualizaron y familiarizaron aún más el trabajo de cuida-

dos, se observaron espacios de agencia para asumir la nueva 

cotidianidad.
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Como Grupo de Trabajo CLACSO Cuidados y género espera-

mos contribuir con este libro al debate público, acerca de la 

centralidad de los cuidados en nuestras sociedades y a la ne-

cesaria transformación de las formas en las que actualmente 

se organiza y provee este trabajo. Consideramos que el cono-

cimiento sobre las distintas dimensiones del cuidado que este 

libro resume es un llamado al diseño de políticas de cuidado, 

basadas en evidencias que atiendan la multidimensionalidad 

y complejidad del trabajo de cuidados, y expresa la voluntad 

de este colectivo académico de contribuir desde el feminismo 

a los procesos de implementación de sistemas nacionales de 

cuidado aún incipientes en la región.
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Desafíos y oportunidades de 
la sociedad del cuidado en 
América Latina y el Caribe

Karina Batthyány

El trabajo de cuidados en sus distintas expresiones, fuera y den-

tro del mercado, en el entorno familiar o institucional, se ha de-

mostrado como esencial para el funcionamiento de la sociedad 

y la sostenibilidad de la vida. No obstante, también ha mostrado 

las limitaciones de las formas actuales en que se organiza y se 

provee, exacerbando la crisis del cuidado y profundizando las in-

equidades de género, clase, raza y espacialidad en el contexto de 

América Latina y el Caribe.

El shock desatado por la pandemia del coronavirus trastocó las 

dinámicas laborales, domésticas y de cuidado. La recuperación 

de esta crisis sistémica, débil y asimétrica está consolidando las 

desigualdades sociales y de género, agravadas durante la pande-

mia. Nuestras sociedades no han salido indemnes. Las heridas 

siguen abiertas, y se vuelve cada vez más necesario un profundo 

replanteo de las prioridades, a través de un nuevo contrato social 

que coloque a los cuidados en el centro de la agenda pública.

Por esos motivos, en el marco de la 9ª Conferencia Latinoamericana 

de Ciencias Sociales, realizada en la Ciudad de México en 2022, 
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se llevó adelante el Foro “La sociedad del cuidado y políticas de 

la vida”, organizado por el Grupo de Trabajo CLACSO Cuidados y 

género y la Especialización CLACSO en Políticas del cuidado con 

perspectiva de género.

El propósito de dicha instancia fue intercambiar miradas en 

torno a los desafíos y las oportunidades de América Latina y el 

Caribe para avanzar hacia la sociedad del cuidado, una que lo 

tenga como eje vertebrador de la organización social. En las dis-

tintas mesas de trabajo del foro se abordaron dimensiones con-

ceptuales, experiencias concretas de políticas de cuidados, mira-

das críticas a las políticas públicas, debates metodológicos sobre 

la medición de los cuidados, la cuestión de los cuidados en con-

textos de migración, los cuidados en relación con el envejeci-

miento, entre otros temas. Estos espacios se desarrollaron desde 

la consideración de que la academia debe aportar conocimiento 

y evidencia empírica, para contribuir a la discusión pública y al 

fortalecimiento de las incipientes políticas públicas en torno al 

cuidado en alianza con los movimientos sociales de mujeres, de 

las y los trabajadores del cuidado.

El presente trabajo se enmarca en el mencionado foro y busca 

aportar algunas reflexiones en torno a la emergencia de los cuida-

dos como objeto de estudio y como problema público en América 

Latina y el Caribe, en el contexto de la denominada crisis de los 

cuidados y bajo el prisma de las desigualdades de género.

Desde su aparición como preocupación académica hasta hoy, los 

cuidados en general se han configurado como uno de los campos 

de estudio más dinámicos y controvertidos en las ciencias so-

ciales contemporáneas. En este sentido, se presentará una breve 
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discusión teórica sobre la construcción de los cuidados como ob-

jeto de investigación, una presentación de las distintas etapas en 

la investigación sobre el tema en la región latinoamericana y su 

relación con el campo de las políticas públicas.

Se abordarán también particularmente los impactos que la crisis 

pandémica tuvo sobre la temática y las discusiones emergentes, 

a partir de la visibilización y centralidad de los cuidados para la 

vida. Por último, se propondrán una serie de principios que pue-

dan guiar el diseño de políticas públicas para abordar la proble-

mática a partir del enfoque de la Sociedad del Cuidado.

La emergencia del cuidado como problema social

En los últimos años, el término cuidado ha comenzado a apa-

recer en primer plano en las políticas sanitarias, educativas, de 

servicios sociales y de pensiones. El cuidado se ha vuelto una di-

mensión clave del análisis y la investigación sobre las políticas 

de protección social. Aunque con más lentitud que la deseada, se 

han comenzado a ver avances normativos que apuntan al reco-

nocimiento de este como un asunto público y no privado.

Los estudios de género han mostrado cómo las tareas que ocu-

rren en el ámbito doméstico son cruciales e imprescindibles para 

el funcionamiento del sistema económico y para el bienestar so-

cial. La noción de cuidados surge para representar el trabajo de 

reproducción, englobando también la parte más afectiva y rela-

cional de estas actividades.

Podemos decir, sin pretensión de ofrecer una definición exhaus-

tiva, que el cuidado designa la acción de ayudar a un niño, niña 
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o a una persona dependiente en el desarrollo y el bienestar de 

su vida cotidiana. Implica hacerse cargo del cuidado material; es 

un trabajo. Pero también representa un cuidado económico, por 

lo que supone un costo. Además, abarca un cuidado psicológi-

co que implica afectos, emociones y sentimientos. La especifici-

dad del trabajo de cuidado se basa en lo relacional. La definición 

propuesta por la socióloga española María Ángeles Durán (2000) 

establece que el cuidado proporciona tanto subsistencia como 

bienestar y desarrollo. Abarca la indispensable provisión cotidia-

na de bienestar físico, afectivo y emocional a lo largo de todo el 

ciclo vital de las personas.

El cuidado puede ser realizado de manera honoraria o benéfi-

ca por parientes, en el entorno familiar, o puede ser realizado de 

manera remunerada, sea o no en el marco de la familia. La na-

turaleza de la actividad varía, según se realice dentro o fuera de 

ese ámbito y también sí se trata de una tarea remunerada o no 

(Batthyány, 2005).

La emergencia del cuidado como objeto de estudio

El cuidado es un concepto en continuo proceso de construcción, 

que fue incorporado por la academia desde el sentido común 

sin una conceptualización teórica inicial (Carrasco et al., 2011; 

Thomas, 2011). Por su riqueza y densidad teórica, el cuidado ter-

minó por convertirse, tanto en la academia como en la política, 

en una noción potente y estratégica, que logró articular debates 

y agendas dispersas.
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Los debates académicos sobre el cuidado se remontan a los años 

setenta en los países anglosajones, impulsados por las corrientes 

feministas en el campo de las ciencias sociales para representar 

el trabajo de reproducción y englobando también la parte más 

afectiva y relacional de estas actividades. En América Latina y el 

Caribe los cuidados han sido objeto de conocimiento específico 

durante los últimos veinte años.

Los cuidados comenzaron siendo abordados como uno más entre 

los distintos tipos de trabajos no remunerados. Durante los años 

setenta y ochenta, estaban integrados a lo que se conocía como 

“trabajo doméstico”. En estos primeros trabajos, el cuidado no era 

lo central: el énfasis en el estudio del trabajo doméstico estaba 

puesto en la visibilización de las tareas que las mujeres desarro-

llaban en los hogares de manera no remunerada, pero que con-

tribuían al bienestar social.

A medida que los estudios se multiplicaron, el análisis de estas 

tareas se fue complejizando. Se incorporaron nuevos problemas, 

como el vínculo de estas tareas con la división sexual del trabajo 

y las esferas productivas y reproductivas, y se avanzó en la des-

cripción y comprensión de las actividades que se llevan a cabo al 

interior de los hogares y de su desigual distribución entre varo-

nes y mujeres. En el proceso de análisis del trabajo no remune-

rado, los cuidados comenzaron a distinguirse del trabajo domés-

tico. El cuidado tiene similitudes con el trabajo doméstico porque 

comparte su invisibilidad y su asociación con habilidades feme-

ninas, pero se distingue de este por su componente relacional. 

Dicho desplazamiento clave en la noción del cuidado, permitió 

diversificar su tratamiento hasta constituirse como un campo de 

conocimiento (Batthyány, 2020).
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Los cuidados como nudo crítico de la desigualdad en 
América Latina y el Caribe

América Latina presenta una gran heterogeneidad en la organi-

zación social del cuidado, derivada de dinámicas familiares, mer-

cados de trabajo y estructuras económicas muy diferenciadas, 

así como también de Estados con fortalezas y tradiciones disími-

les. A pesar de ello, los elementos disponibles hasta el momento 

muestran algunos rasgos comunes que caracterizan la organiza-

ción social del cuidado en la región. Entre estos, sobresale con 

fuerza el hecho de que el cuidado siga siendo una función priva-

da, principalmente a cargo de las familias y, como es conocido, de 

las mujeres dentro de ellas.

La mirada del cuidado como componente del bienestar, enfocada 

en entender su lugar en los regímenes de bienestar, tiene sus raí-

ces en las críticas y la problematización aplicadas desde la litera-

tura feminista a las tipologías introducidas por el sociólogo danés 

Gøsta Esping-Andersen (1990) sobre esos regímenes, de acuerdo 

con la distribución de responsabilidades sociales que haya entre 

el Estado, el mercado, la familia y el sector voluntario o institu-

ciones sin fines de lucro.

Los principales cuestionamientos consideraban que el análisis 

del sociólogo danés no les otorgaba a las familias y a las mujeres 

la relevancia que tienen como proveedoras de bienestar. En res-

puesta, las feministas desarrollaron una extensa obra teórica que 

sí caracteriza el aporte de las familias al bienestar y las desigual-

dades de género en los hogares (Razavi, 2007).
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Al igual que en gran parte del mundo, los regímenes de bien-

estar en América Latina presuponían a los varones empleados 

en actividades fuera del hogar y a las mujeres en la casa, cui-

dando de niños y adultos mayores. Este es un modelo profunda-

mente cuestionado, tanto desde el punto de vista empírico como 

normativo.

Los datos disponibles demuestran que, en los últimos treinta 

años, se desdibujó esta versión de la familia y de los mercados la-

borales. Sintéticamente, esto se expresa en un incremento de los 

hogares con jefatura femenina, un sostenido aumento de los di-

vorcios, mayor desempleo e informalidad dentro de la población 

masculina y un marcado crecimiento de la tasa de participación 

y empleo femeninos en mercados de trabajo, también más infor-

males y precarios (Bidegain Ponte y Calderón, 2018).

En América Latina y el Caribe la estructura productiva, los roles 

de género y la configuración de las familias consolidaron pro-

fundas inequidades en la distribución del tiempo de los varones 

y las mujeres. La actual organización social del cuidado presenta 

un gran desequilibrio entre los cuatro ámbitos de acceso al bien-

estar: las familias, el Estado, el mercado y la comunidad. De ello 

se derivan desigualdades en términos de oportunidades para el 

desarrollo personal y profesional de varones y mujeres. Tal es así 

que, en la región, antes de la pandemia, las mujeres dedicaban 

entre 22 y 44 horas semanales a las tareas domésticas y de cuida-

dos. Las encuestas de uso del tiempo, que se han realizado en la 

región, han permitido evidenciar que las mujeres ocupan dos ter-

cios de su tiempo en trabajo no remunerado y un tercio en traba-

jo remunerado, mientras que los hombres lo hacen en la relación 

contraria (CEPAL, 2020).
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En América Latina y el Caribe las desigualdades sociales están 

estrechamente vinculadas con la provisión desigual de cuida-

do familiar y social, conformando un verdadero círculo vicio-

so: quienes tienen más recursos disponen de un mayor acceso a 

cuidados de calidad, en circunstancias que tienen menos miem-

bros del hogar que cuidar. Por el contrario, quienes cuentan con 

menos recursos enfrentan una serie de desventajas porque no 

pueden pagar por cuidados, acumulan más carga de trabajo do-

méstico familiar, tienen dificultades para acceder a los servicios 

públicos y terminan por contratar a cuidadoras, frecuentemente 

en condiciones de informalidad.

En nuestra región no existe un régimen de cuidados consolida-

do, sino más bien uno de acceso segmentado. La investigación 

empírica da cuenta de que la organización social del cuidado en 

la región es el resultado dinámico de la manera en que se inte-

rrelacionan de forma cambiante las familias, el Estado, el mer-

cado y las organizaciones comunitarias para producir cuidado, y 

que este aún recae de manera preponderante sobre las mujeres 

(Faur, 2009; Esquivel, 2011; Rodríguez Enríquez, 2015; Salvador, 

2011).

La pandemia volvió evidente la importancia de los cuidados para 

la sostenibilidad de la vida, así como la poca visibilidad que tie-

ne este sector en las sociedades y en las economías de América 

Latina y el Caribe, en las que se sigue considerando una externa-

lidad y no un componente fundamental para el desarrollo.
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La crisis de los cuidados

Las tareas de cuidado se multiplicaron durante la pandemia, pro-

vocando una sobrecarga de trabajo, tanto remunerado como no 

remunerado. El confinamiento de la población y el cierre de cen-

tros educativos y de cuidados concentraron la carga de cuida-

dos en las familias. Se trató de un regreso al “puertas adentro”, 

donde cada quien debió encontrar su solución de acuerdo a sus 

propios recursos. La demanda de cuidados se volvió mayor: el 

aumento de las tareas relacionadas con el cierre de escuelas, el 

incremento de la demanda de cuidados de salud y la necesidad 

de elevar los estándares de higiene en los hogares recayeron so-

bre las mujeres.

América Latina fue la región más afectada por la pandemia en 

términos sanitarios, presentando el mayor número de muertes 

informadas por COVID-19 a nivel global: 1.562.845 hasta el 31 de 

diciembre de 2021, el 28,8% del total de muertes por coronavirus 

informadas en el mundo, pese a que la población de la región es 

el 8,4% de la población mundial (CEPAL, 2022). La región tam-

bién fue duramente golpeada por la crisis económica: durante 

2020 se registró una caída del PBI regional de 7,7%, lo que provo-

có el cierre 2,7 millones de empresas.

Pese a que los indicadores económicos como el PBI marcaron 

una recuperación desde 2021, el rebote en la actividad económica 

aún no ha sido suficiente para mitigar los efectos sociales y labo-

rales del colapso. De acuerdo con la CEPAL, a finales de 2021, la 

cantidad de personas en situación de pobreza extrema aumen-

tó de 81 a 86 millones, llevando la tasa de extrema pobreza del 
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13,1% de la población en 2020 al 13,8% en 2021, el peor registro 

en 27 años.

Esta importante salida de la fuerza de trabajo afectó con mayor 

intensidad a las trabajadoras y los trabajadores informales, en 

una zona que antes de la pandemia ya tenía un 53% de informali-

dad. Según datos de la OIT, más de la mitad de esos 130 millones 

de trabajadores informales eran mujeres (OIT, 2020). La crisis 

impactó de forma diferenciada en sectores clave de la ocupación 

laboral femenina: en 2019 las mujeres ocupaban el 61% de los 

empleos en turismo, y el 91% del trabajo doméstico remunerado.

Producto de la pérdida de puestos y de la sobrecarga de los cui-

dados familiares, la tasa de participación femenina en el mercado 

laboral cayó del 52% al 45%, mientras que la tasa de participación 

de los hombres cayó del 75,5% al 70,8%. Para finales de 2021, la 

CEPAL estimó que la tasa de participación laboral de las muje-

res habría alcanzado el 50% (cifra idéntica a la de 2016), mientras 

que la de los hombres se habría situado en el 73,5%. A pesar de 

la recuperación económica, los indicadores de participación de 

las mujeres en el mercado laboral aún no alcanzaron los niveles 

previos a la pandemia. Los sectores económicos que más rápida-

mente recuperaron sus niveles de empleo fueron construcción, 

comercio y transporte, siendo dos de ellos altamente masculini-

zados. Mientras tanto, las oportunidades de reinserción laboral 

de las mujeres quedaron detrás: a mediados de 2022 aún faltaban 

recuperar algo más de 4 millones de puestos de trabajo femeni-

nos para alcanzar los niveles de 2019 (OIT, 2022).

Paralelamente, la crisis de los cuidados fue exacerbada por el cie-

rre de las escuelas y el paso a la educación a distancia, que tuvo 
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un impacto disruptivo en la sociedad, tal como explica el informe 

de la CEPAL. De acuerdo con sus estadísticas, las mayores caí-

das en los niveles de ocupación ocurrieron entre las mujeres de 

hogares con niñas y niños entre 0 y 4 años. Como hemos visto, 

debido a las desigualdades en el ámbito reproductivo, las muje-

res se encuentran en situación de desventaja productiva frente a 

los hombres. La sobrecarga de trabajo de las mujeres por tareas 

de cuidado y no remuneradas impide el pleno desarrollo de su 

autonomía y perpetúa las desigualdades estructurales de géne-

ro. Si se excluyen las transferencias no contributivas del Estado, 

el 36,7% de las mujeres latinoamericanas no recibieron ingresos 

propios durante 2021 (CEPAL, 2022).

América Latina y el Caribe fue la región más afectada por la inte-

rrupción de las clases, con el 80% del tiempo de instrucción inte-

rrumpido durante el primer año de la pandemia (UNICEF, 2022). 

Si bien no contamos con una investigación que comprenda de 

manera única la región, hay algunos estudios de casos naciona-

les que nos permiten acercarnos al impacto de la crisis en las 

dinámicas al interior de los hogares. De acuerdo con las encues-

tas realizadas por la oficina regional de ONU Mujeres en Chile, 

Colombia y México, el 73% de las mujeres encuestadas tenían 

mayores cargas de tareas domésticas y del cuidado del hogar que 

antes. El tiempo dedicado a la alimentación, la limpieza y el jue-

go con niñas y niños aumentó en una mayor proporción entre las 

mujeres respecto de los varones, con una diferencia porcentual 

de 8,4% en promedio, mientras que el tiempo dedicado a las ta-

reas de enseñanza a niñas y niños se incrementó 12,3% más para 

las mujeres que los varones (ONU Mujeres, 2021).
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Los cuidados para la vida en el centro de la agenda

Esta crisis ha puesto en evidencia que es momento de comen-

zar a pensar en nuevas formas de organización social en general, 

donde la organización social del cuidado ocupe un rol central. 

Nos encontramos en un tránsito hacia sociedades que sufrirán 

reconfiguraciones a corto y mediano plazo. Debemos ser capaces 

de instalar la necesidad de situar los cuidados en el centro, su-

perando el mercado como eje organizador de la vida en común. 

Al día de hoy, un avance significativo en la región es el posicio-

namiento de la temática del cuidado en la agenda pública como 

resultado del desplazamiento del centro del análisis desde el ám-

bito privado de las familias a la esfera pública de las políticas.

Poner a los cuidados en el centro supone empezar a pensar en 

términos relacionales, en el reconocimiento y el respeto del otro; 

correr el eje de la individualidad liberal y la autonomía que pri-

ma las relaciones humanas hoy día y colocar en el centro la inter-

dependencia, la reciprocidad y la complementariedad. Las perso-

nas necesitamos de bienes, servicios y cuidados para sobrevivir. 

Los cuidados son relacionales e interdependientes: todos hemos 

precisado o precisaremos de cuidados en algún momento de 

nuestra vida y todos hemos cuidado o cuidaremos a alguien en 

ciertas etapas de nuestro ciclo vital (Batthyány, 2021).

Las tareas de atención y cuidado son un trabajo imprescindible 

para la reproducción y el bienestar social y de las personas. La 

economía considerada productiva se sostiene en el trabajo de 

cuidado no reconocido ni remunerado, subvencionando tanto los 

servicios públicos como los beneficios privados. En este sentido, 

las políticas de cuidados tienen un gran potencial para impactar 
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en la equidad de la distribución del ingreso, en la equidad entre 

varones y mujeres, en la promoción de procesos de cambio po-

blacionales, en la división sexual del trabajo, en el déficit de cui-

dados a nivel familiar y en el mercado de trabajo.

Se necesitan medidas que rompan los moldes tradicionales para 

que no seamos siempre las mujeres las que sostenemos en los 

momentos críticos el funcionamiento de nuestras sociedades. La 

intensificación de la crisis de los cuidados como efecto de la pan-

demia no se resolverá con pequeños ajustes en las políticas socia-

les, ni repartiendo más equitativamente el cuidado entre varones 

y mujeres a nivel individual. Deben reconocerse su importancia 

y valor y el Estado debe asumir su responsabilidad para que sea 

provisto en parte por la sociedad.

Derecho al cuidado

Ahora bien, frente a las dificultades que devienen de los cam-

bios sociales, económicos y demográficos, exacerbados durante 

la crisis pandémica, surge el desafío de avanzar hacia el recono-

cimiento del derecho al cuidado, y su inclusión positiva en las 

políticas públicas. Esto implica acciones en al menos tres sen-

tidos: redistribuir, revalorizar y reformular los cuidados (Pérez 

Orozco, 2011). Redistribuir remite a construir una responsabi-

lidad colectiva en torno a los cuidados, transitar de su conside-

ración exclusivamente privada a entenderlo como una respon-

sabilidad colectiva y, por lo tanto, lograr el acceso universal a 

cuidados dignos. Revalorizar implica dignificar los cuidados 

como trabajo y reconocerlos como una dimensión esencial del 

bienestar. Reformular remite a desanudar los cuidados de su 
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asociación con la feminidad y la familia exclusivamente. Estos 

tres elementos no son independientes: redistribuir sin revalori-

zar será imposible y viceversa. Mientras cuidar no esté valorado, 

solo lo hará quien menos capacidad de elección tenga; al mismo 

tiempo, quien no cuida no puede valorar el trabajo de cuidados, 

porque seguirá naturalizándolos. Reconocer que el cuidado es 

una actividad esencial y que no debiera caer solamente en las 

mujeres significa una revolución que implica cambios en todas 

las estructuras sociales.

Los sistemas de cuidado no apuntan a la generación de una po-

lítica pública hacia la dependencia, sino a una transformación 

cultural: la transformación de la división sexual del trabajo en el 

marco de los modelos vigentes que son de corte familistas, por 

modelos solidarios y corresponsables. Esto implica repensar las 

políticas públicas sectoriales con su propia institucionalidad, fi-

nanciamiento, rectoría y regulación, y prestación de servicios. 

Supone también redefinir servicios y atribuciones que en algu-

nos casos se pensaron exclusivamente como parte de determina-

dos sectores, como la educación y la salud y la seguridad social, 

entre otros.

Las políticas de cuidado no deberían ser consideradas políticas 

focalizadas o de inclusión social exclusivamente. La única res-

puesta total y efectiva ante las crisis en la reproducción de la vida 

está dada por las instituciones universales, públicas y gratuitas, 

por los espacios de lo común, donde Estado, mercado, comuni-

dad y familia contribuyan activamente en su desarrollo y gestión, 

bajo una lógica de corresponsabilidad.
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Lecciones aprendidas

Las políticas de cuidado están en construcción y, como toda polí-

tica pública, deben contemplar múltiples intereses que se mani-

fiestan en las distintas etapas del ciclo de elaboración de acuerdo 

con la realidad y el contexto nacional. La pandemia parece dejar 

en claro que los Estados no están muertos y tienen un rol primor-

dial en la ejecución de políticas capaces de transformar la rea-

lidad de manera efectiva. Esas políticas públicas deben asumir 

el desafío siempre postergado de construir sistemas universales 

de protección, cambiando el foco de atención del mercado a las 

personas, colocando la vida y el cuidado en el centro. Para ello, el 

Estado, particularmente el Estado Social, adquiere un papel cen-

tral. A su vez, surge la necesidad de una mayor colaboración y 

cooperación regional e internacional.

En un escenario caracterizado por la multiplicidad de intereses, 

actores, recursos, objetivos y derechos, ya podemos extraer algu-

nas lecciones aprendidas y los principales desafíos de los proce-

sos por los que han transitado nuestros países.

Entre las lecciones aprendidas podemos destacar, como se men-

cionó, el potencial de las políticas de cuidados para impactar de 

manera positiva en la equidad de distribución del ingreso entre 

varones y mujeres, la promoción de procesos de cambio pobla-

cionales, la división sexual del trabajo, el déficit de cuidados a 

nivel familiar y el mercado de trabajo. También se pudo enten-

der que, en nuestros países, las desigualdades sociales están es-

trechamente vinculadas con la provisión inequitativa de cuidado 

familiar y social.
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En este sentido, entre los aprendizajes podemos incluir la iden-

tificación del sistema de cuidado como un desafío regional que 

supone repensar las políticas públicas sectoriales con su propia 

institucionalidad, financiamiento, rectoría y regulación, presta-

ción de servicios y redefinición de servicios y atribuciones que, 

en algunos casos, se pensaron exclusivamente como parte de de-

terminados sectores como la educación o la salud.

Así, los sistemas de cuidado apuntan no solo a la generación de 

una política pública hacia la dependencia, sino a una transfor-

mación cultural de la división sexual del trabajo en el marco de 

los esquemas vigentes, de corte familista, por modelos solidarios 

y corresponsables. Pero los sistemas o políticas integrales de cui-

dado en Latinoamérica arrastran algunos nudos críticos para su 

implementación. El primero de ellos se refiere a la universalidad, 

ya que las políticas de cuidado no deberían considerarse exclusi-

vamente políticas focalizadas o de inclusión social. La única res-

puesta total y efectiva ante las crisis en la reproducción de la vida 

está dada por las instituciones universales, públicas y gratuitas, 

por los espacios de lo común, donde Estado, mercado, comuni-

dad y familia contribuyan activamente en su desarrollo y gestión, 

bajo una lógica de corresponsabilidad.

Por otro lado, existe una tensión entre el desarrollo de políticas 

justas desde el punto de vista de género, que incidan en un me-

jor balance en el cuidado e incentiven la incorporación de mu-

jeres al mercado de trabajo y un enfoque que priorice la inver-

sión social en la infancia en sus aspectos sanitarios dirigido a 

los sectores más desfavorecidos. En su nivel más extremo, este 

debate se plantea incluso como una pugna entre los derechos 

de la infancia y los de las mujeres. A ello se le suma la necesaria 
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consideración de las cuestiones normativas, económicas, institu-

cionales, culturales y sociales vinculadas al trabajo de cuidado, 

de manera que los riesgos asociados a cuidar y a requerir de cui-

dados no recaigan únicamente sobre la familia, y dentro de esta, 

primordialmente en las mujeres. Por el contrario, estas políticas 

buscan que las acciones destinadas al cuidado se desenvuelvan 

en un contexto donde Estado, mercado, comunidad y familia con-

tribuyan activamente en su desarrollo y gestión, bajo una lógica 

de corresponsabilidad.

Actualmente, el reto más grande es cómo avanzar hacia un mun-

do en el cual las personas a nivel individual, y la sociedad en su 

conjunto, reconozcan y valoren la importancia de las diferentes 

formas de cuidado, sin que esto refuerce la idea que son una ta-

rea que solo las mujeres y las niñas pueden y deben hacer. Parece 

muy simple, pero es una transformación que enfrenta múltiples 

resistencias culturales.

En definitiva, se trata de construir en nuestras sociedades lati-

noamericanas y caribeñas nuevos pactos sociales: acuerdos entre 

clases, géneros y generaciones, fundados sobre la irrenunciable 

igualdad real –y no solo formal– y en el reconocimiento de la so-

lidaridad y la interdependencia como valores claves para la cons-

trucción de un sistema social más justo y sustentable en nuestra 

región.
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El giro conceptual y la ética 
del cuidado1

Javier A. Pineda Duque

Introducción

En América Latina se ha presentado una creciente literatura aca-

démica sobre el cuidado desde inicios del presente siglo, la cual 

la he explicado por lo que he denominado el giro conceptual del 

cuidado, es decir, la forma en que el concepto de cuidado integró 

distintas escuelas de pensamiento feminista formadas desde la 

segunda y tercera ola del feminismo en el ámbito internacional 

(Pineda, 2019).

En este capítulo quiero brindar primero las bases empíricas del 

crecimiento de la literatura sobre el cuidado y retomar el giro 

1 Este capítulo es producto del proyecto de investigación ¿Quién 

cuida? Reconstruyendo el cuidado en un mundo postpandemia, el cual 

es financiado con recursos provenientes del Fondo Nacional de 

Financiamiento para la Ciencia, la Tecnología y la Innovación Francisco 

José de Caldas de Minciencias, Colombia.

Agradezco a la profesora Manuela Fernández Pinto, profesora de 

Filosofía de la Universidad de los Andes, por su lectura y aportes al 

mejoramiento de este texto.
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conceptual del cuidado, para luego sustentar que, la principal 

contribución que permite el giro conceptual del cuidado y jalona 

la confluencia de las demás escuelas de pensamiento feminista, 

es la que proviene del concepto de la ética del cuidado.

El desarrollo conceptual alrededor de la ética del cuidado logró 

no solo la entrada del feminismo en las discusiones y críticas a la 

teoría ética moderna, sino que también brindó las bases para las 

críticas a la filosofía política liberal (Tronto, 2013). Las filósofas 

feministas realizaron un recuento crítico de cómo se incluyó a las 

mujeres en la teoría ética moderna y sus esfuerzos teóricos por 

incluir en forma equitativa a las mujeres como objeto de inquie-

tud ética, como sujetos morales, para sostener que, no solo tienen 

tanta autoridad moral como los hombres, sino también cuestio-

nar los criterios por medio de los cuales se juzga la moral. Esto 

implicó plantear el dominio de la ética desde la esfera doméstica, 

como desde otros problemas centrales para las mujeres, como el 

aborto, la sexualidad, la violencia sexual, la representación en los 

medios, etc. Por esa vía el feminismo devela el sesgo masculino 

de la teoría ética moderna (Jaggar, 2014).

En ese sentido, la crítica a los valores modernos, especialmente 

a la racionalidad, la universalidad y la imparcialidad, se consti-

tuyen en el blanco de una teoría ética feminista. Esto incluye la 

crítica a las dicotomías conceptuales entre mente y cuerpo, ra-

cionalidad y emoción, lo público y lo privado. Así, la concepción 

individualista, racional y abstracta, conlleva a una devaluación 

del cuerpo frente a la mente, separando la reflexión ética de las 

diferencias corporales de los individuos.
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De este modo, la teoría podría reconocer los problemas éticos 

centrales de vulnerabilidad, desarrollo y mortalidad, en lugar 

de la invariabilidad; los problemas de temporalidad y ubicación, 

en vez de la atemporalidad y la inubicabilidad; los de particu-

laridad, en lugar de la universalidad, y los de interdependencia 

y cooperación, en lugar de la independencia y autosuficiencia. 

(Jaggar 2014, p. 18)

Así, frente a la crítica al androcentrismo de la teoría ética, que 

asume la experiencia masculina como norma, se busca en las ex-

periencias femeninas otro paradigma de construcción ética. La 

más extendida y compleja experiencia femenina va a ser la del 

cuidado que brinda las bases para una perspectiva moral relacio-

nal y particular, no general y abstracta.

En este sentido, la ética del cuidado va a generar y condensar 

elementos teóricos y políticos, en los cuales, las demás escuelas 

y disciplinas de pensamiento feministas, desde la antropología, 

sociología, economía, entre otras, van a encontrar en el concep-

to del cuidado, los sustentos teóricos para producir un fenómeno 

académico y político de gran confluencia, como el giro conceptual 

del cuidado. En forma paralela, la dimensión política se expresa 

en la forma en que el feminismo, al menos en la región, coloca 

el cuidado en la agenda política de la mayoría de los países de 

América Latina (Batthyány, 2021).

Este capítulo se estructura, a continuación, primero con la evolu-

ción de las publicaciones sobre el cuidado y con una recapitulación 

de las fuentes del giro conceptual del cuidado. Posteriormente, 

se abordan las contribuciones alrededor de la ética del cuidado 

y los aportes de Carol Gilligan y, especialmente, de Joan Tronto. 
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Finalmente, se cierra con algunas reflexiones para la investiga-

ción en América Latina y el Caribe.

El giro conceptual del cuidado

La literatura académica sobre el cuidado sorprendió con un cre-

cimiento exponencial desde finales del siglo pasado, para publi-

caciones en inglés. Así, según la base de datos de las publicacio-

nes académicas indexadas en Scopus, los artículos con la palabra 

clave care (cuidado), pasaron de alrededor de mil en los años 

ochenta, a 25.500 en el 2022. Por su parte, de acuerdo con la base 

de datos de las publicaciones en español registradas también en 

Scopus, mientras en el año 2000 se registraron un promedio de 50 

publicaciones en el año, para el 2022 se publicaban 3.790.

Gráfico 1. Publicaciones anuales en Scopus con la palabra “care”, 
1980-2022

Fuente: Elaboración propia con base en datos disponibles.
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Gráfico 2. Publicaciones anuales en Scopus con la palabra “cuidado”, 
1980-2022

Fuente: Elaboración propia con base en datos disponibles.

Podemos distinguir varias escuelas de pensamiento detrás de 

esta creciente literatura que, mencionadas rápidamente de ma-

nera esquemática, son las siguientes. Primero, desde la década de 

los setenta, lo que se llamaría el feminismo de la igualdad –libe-

ral o socialista–, muy centrado en el análisis de la división sexual 

del trabajo, sentó las bases de la distinción entre trabajo produc-

tivo y reproductivo (Benería, 1979). Como muy bien lo señalaría 

Lourdes Benería (2006) casi tres décadas después, “el objetivo 

principal de esta distinción era poner de manifiesto la invisibi-

lidad del trabajo de las mujeres y su concentración en la esfe-

ra reproductiva y no remunerada” (p. 9). Ahí se encuentran las 

contribuciones decisivas de Joan Scott (1993) desde la historia, 

con la construcción moderna de la ideología de la domesticidad; 

de Christine Delphy (1982), en la tradición del feminismo mate-

rialista en torno al modo de producción doméstico y el análisis 
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socioeconómico del patriarcado; y, en la antropología, el carácter 

cultural y situado del trabajo en sociedades premodernas dado 

por Dolors Comas d’Argemir (1995).

Segundo, la escuela de la economía feminista anglosajona, im-

pulsada por autoras como Diane Elson, Nancy Folbre y Paula 

England, desarrolló en la década de los noventa una crítica a las 

teorías económicas predominantes, en la forma de entender los 

circuitos económicos exclusivamente desde lo que se involucraba 

en los mercados y el sesgo masculino que invisibilizaba el aporte 

económico del trabajo de las mujeres (Elson, 1995; Folbre, 1994, 

1995). Estas contribuciones dieron sustento a lo que se llama-

ría la economía del cuidado (care economy) que se define como 

el trabajo realizado y valor creado, primordialmente en la esfera 

doméstica (England, 2005).

Tercero, la escuela de pensamiento que se desprende del traba-

jo seminal de Arlie Hochschild (1983), basado en el concepto de 

trabajo emocional, que en América Latina se ha venido utilizan-

do ampliamente. Cuarto, las contribuciones que se han realizado 

a partir del concepto de trabajo corporal, el cual se ha deriva-

do del trabajo de cuidado, entendido como aquel que implica un 

contacto directo con el cuerpo del otro, al tiempo que se realiza 

un trabajo emocional. El trabajo corporal y subjetivo con per-

sonas dependientes requiere que las trabajadoras manejen sus 

propios sentimientos con relación a la corporalidad de su traba-

jo, en la medida en que despliegan su labor de cuidado. Aquí se 

encuentran las contribuciones de principios de este siglo, espe-

cialmente desde la sociología, de Lisa Adkins y Celia Lury (2000), 

Sylvia Blood (2005), Miliann Kang (2010) y el trabajo de Linda 

McDowell (2009), entre muchas otras.
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Pero, en definitiva, lo que voy a sustentar aquí es que la princi-

pal contribución que permite el giro conceptual del cuidado y ja-

lona las demás escuelas de pensamiento es la que proviene del 

concepto de la ética del cuidado. Es el trabajo de Carol Gilligan 

(1982) el que introdujo de manera explícita el concepto de cuida-

do y abrió una agenda de estudios, para analizar las caracterís-

ticas emocionales y éticas del trabajo de las mujeres –principal-

mente el trabajo de cuidado directo de personas–, y cuestionar 

las teorías positivistas, racionalistas e individualistas del trabajo. 

La noción de “ética del cuidado”, acuñada por Gilligan en su críti-

ca a la teoría moral de Kohlberg, abrió también la discusión para 

situar el concepto de cuidado más allá de los ámbitos de los hoga-

res y ubicarlo en el centro de la organización social, con múltiples 

repercusiones económicas y políticas (Tronto, 2013).

La construcción de una ética del cuidado

En su texto seminal, “Más allá de la diferencia de género. Hacía 

una teoría del cuidado”, Joan Tronto (1987) básicamente busca 

construir una teoría de la ética del cuidado que se desligue del 

esencialismo que podía traer el feminismo de la diferencia. Así 

señala que:

[…] si las feministas piensan la ética del cuidado como catego-

ría de la diferencia de género, es muy probable que caigan en la 

trampa de intentar defender la moralidad de las mujeres en vez 

de mirar críticamente las posibilidades y los problemas filosó-

ficos de una ética del cuidado. (p. 646)
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Gilligan logra dos elementos importantes en su trabajo. Por un 

lado, construye su propuesta de la ética del cuidado a partir de 

una investigación empírica y no conceptual; en su trabajo se pre-

gunta sobre qué tipo de moral siguen en efecto las mujeres en 

sus acciones, mientras las demás éticas normativas son pura-

mente prescriptivas, que carecen de una fundamentación em-

pírica. Por otro lado, con lo anterior, Gilligan devela el sesgo de 

género de Kohlberg en su teoría del desarrollo moral, para seña-

lar que hombres y mujeres siguen caminos distintos, que existe 

una “voz distinta”. Al respecto Tronto (1987) señala que: “Gilligan 

describió esta ‘voz distinta’ como expresión de una ética del cui-

dado distinta de la ética de justicia que está en el pináculo (en la 

cúspide) de la jerarquía moral de Kohlberg” (p. 648).

Gilligan identifica tres características fundamentales que dife-

rencian la ética del cuidado de la ética de la justicia. Primero, 

la ética del cuidado gira alrededor de conceptos morales distin-

tos de los de la ética de la justicia de Kohlberg, es decir, la res-

ponsabilidad y las relaciones en vez de los derechos y las re-

glas. Segundo, esta moralidad se ata a circunstancias concretas y 

no a formalidades y abstracciones. Tercero, se expresa no como 

un juego de principios, sino como una actividad, la “actividad del 

cuidado” (Tronto, 1987).

Rescatando este legado de Gilligan, Tronto descarta el argumen-

to de las teorías psicológicas de las diferencias, que sustentan 

la ética del cuidado como una característica intrínsecamente fe-

menina (esencialista), para rescatar la idea feminista de que “las 

expresiones distintas de las mujeres sobre la moralidad puede 

ser una función de sus posiciones sociales subordinadas” (p. 649).
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De esta manera, la distinción moral es una función entonces de la 

posición social, incluyendo la de género. La posición subordinada 

en el cuidado de lo femenino va a ser una experiencia que facili-

ta colocar la compasión por encima de la autonomía y el desape-

go, brindando una distinción moral propia de la experiencia de 

quien cuida. Así, Tronto caracteriza esta perspectiva del yo que 

da prioridad al sentido de cooperación, la interdependencia y la 

responsabilidad colectiva, características que pueden estar pre-

sentes en otros grupos sociales que ocupan posiciones sociales 

subordinadas.

La posibilidad de una causalidad no meramente individual sino 

social, para la voz distinta que destaca Gilligan, amplía las im-

plicaciones e interpretaciones posibles de la investigación sobre 

una ética del cuidado, que la coloca en el plano de lo social y po-

lítico. Así, la experiencia social y cotidiana de cuidar ejercida por 

las mujeres y otros grupos sociales subordinados, provee a estos 

grupos las oportunidades para desarrollar este sentido moral so-

bre bases de lo relacional y no de lo racional.

Se rechaza entonces la idea de que la moralidad de las mujeres 

se vea como diferente y como una forma de pensamiento mo-

ral doméstico, dependiente y secundario. A cambio, avanza hacia 

una teoría contextual, moral y política del cuidado. Tronto (1987) 

argumenta cómo la ética del cuidado se debe basar en una teoría 

moral que supere la tradición kantiana con base en sus princi-

pios de universalidad e imparcialidad. Así plantea un modelo de 

teoría moral contextual en la que “la moralidad tiene que ser si-

tuada concretamente, o sea, para actores específicos en una so-

ciedad específica” (p. 656).
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Aquí Tronto (1987) plantea el problema moral de a quién se in-

cluye en el cuidado, para darle una dimensión social y política. 

Dado que la ética del cuidado podría referirse a la defensa del 

hecho de cuidar solo a la familia, a los amigos, al grupo allegado, 

señala que: “Sea cual sea el punto débil del universalismo kan-

tiano, su premisa del valor moral y dignidad igual de todos los se-

res humanos es atractiva porque evita ese problema” (p. 657). Así 

argumenta sobre una teoría ética del cuidado en términos de la 

teoría política y moral. En lo cual va a avanzar en su texto Moral 

boundaries: a political argument for an ethic of care (1993).

En este contexto la teoría del cuidado tiene que construirse más 

allá de lo doméstico. Es decir, la teoría retoma el campo de lo pú-

blico para brindar bases de mirar el cuidado en el análisis de la 

transformación de las familias, la mercantilización e institucio-

nalización de los cuidados y distintos arreglos sociales e insti-

tucionales. La pregunta va a ser entonces cómo la democracia 

debe centrarse en la asignación de responsabilidades de cuidado. 

Partiendo del supuesto que una sociedad democrática tiene el 

compromiso con la igualdad, entonces la forma en que las des-

igualdades del cuidado afectan diferentes capacidades de los ciu-

dadanos para ser iguales, el cuidado debe ser parte central de las 

tareas políticas de la sociedad.

Entonces se incluye el cuidado como preocupación política que 

mejorará no solo la calidad del cuidado, sino también la vida de-

mocrática. Así, podemos relacionar el déficit del cuidado –cri-

sis del cuidado– con la crisis de la democracia, en la medida en 

que la democracia consiste en cómo asignar las responsabilida-

des del cuidado en forma más democrática. Uno de los conceptos 

que se han utilizado, para analizar la distribución de las cargas y 
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responsabilidades del cuidado, ha sido el de la organización so-

cial de los cuidados. Especialmente en América Latina este con-

cepto ha tenido una creciente importancia para avanzar en los 

objetivos políticos de una distribución más justa de los cuidados 

(Esquivel, Faur y Jelin, 2012; Vega y Gutiérrez, 2014; Batthyány, 

2018; Pineda, 2020).

Para Tronto (2013), una democracia cuidadora debe asignar las 

responsabilidades del cuidado democráticamente y garantizar 

que las y los ciudadanos sean tan capaces como sea posible, de 

participar en esta asignación de responsabilidades. A partir de 

esto hace una crítica, a la exclusión de poblaciones en la asigna-

ción de responsabilidades (procesos antidemocráticos) y, segun-

do, a lo que ha llamado la “irresponsabilidad de los privilegiados”, 

a las formas en que se eximen ciertos grupos sociales de la asig-

nación de responsabilidades.

En este sentido, esta autora desarrolla una crítica a la concepción 

liberal que prioriza el mercado como sistema adecuado para dis-

tribuir recursos desde la lógica de agentes racionales que persi-

guen su propio interés. Señala que los mercados se construyen 

bajo arreglos y relaciones de poder entre quienes proveen cuida-

do dentro y fuera del mercado, y quienes reciben estos cuidados, 

pero no se preocupa por la desvalorización de los servicios de 

cuidado y su calidad, ni de la forma diferencial en que los ciuda-

danos acceden a estos. Avanzar hacia una “democracia cuidado-

ra”, que visibilice y abra la discusión sobre las responsabilidades 

del cuidado en la sociedad, es parte de una lucha por la democra-

cia que considere a quienes, por razones de clase, raza o género, 

están eximidos de dicha responsabilidad (Tronto, 2013).
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Así, la perspectiva ética en el giro conceptual del cuidado ha 

brindado los elementos a la filosofía política, para sustentar los 

esfuerzos en la política pública hacia una nueva organización de 

los cuidados que siente las bases de una democracia cuidado-

ra. Tronto señala que tal redefinición de la democracia requie-

re también que repensemos las fronteras entre la vida pública y 

privada, como también entre lo económico y lo político.

Los esfuerzos por avanzar hacia sociedades del cuidado

Quienes describen la ética del cuidado, a menudo, se alejan de las 

preocupaciones sociales y estructurales de aquellos que estudian 

la economía del cuidado y se centran en el cuidado en términos 

interpersonales. No obstante, en América Latina ha habido un 

esfuerzo por vincular el análisis de las características interper-

sonales y emocionales del cuidado, con los procesos más amplios 

de inequidades de género y frente a poblaciones específicas de 

cuidadoras, sobre quienes se descarga una enorme cuota de cui-

dado no reconocido (Batthyány, 2020; Araujo Guimarães e Hirata, 

2021).

Luz Gabriela Arango y Pascale Molinier (2011) señalan que el 

cuidado, en sus aportes y dimensiones éticas, subjetivas, emocio-

nales, corporales e identitarias, se suma a los análisis en térmi-

nos de la división sexual del trabajo. Rescatan estas dimensiones, 

pero, además, enfatizan el cuidado como trabajo. Al señalar que 

el cuidado comprende disposiciones personales que remiten a la 

ética del cuidado, que generalmente se asocian con el amor y con 

la preocupación por el bienestar de otras personas, el cuidado es, 

ante todo, un conjunto de actividades físicas y emocionales que 
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se deben realizar para atender necesidades y brindar bienestar 

a otras personas.

El enfoque de la psicodinámica del trabajo, impulsado por 

Molinier (2020, 2023), busca articular varias de las fuentes an-

teriores del giro conceptual del cuidado, debatiendo con las co-

rrientes de la filosofía moral y feministas norteamericanas en 

torno a la ética del cuidado. En esta articulación, pone énfasis en 

el cuidado como trabajo, en las relaciones sociales y de poder en 

que se desenvuelve, en las condiciones culturales –pero también 

materiales– en las que surge y opera una ética del cuidado. No 

obstante, el aporte de la psicodinámica del trabajo está en el es-

tudio de los mecanismos subjetivos que activan las mujeres para 

defenderse del sufrimiento y humillación que este tipo de tra-

bajos pueden generar. En palabras de Arango (2015) se explicita 

con precisión este aporte:

Como lo analiza Molinier (2005), la experiencia concreta del 

cuidado genera malestar por la invisibilidad que caracteriza su 

éxito porque este debe borrarse como trabajo, anticipar la de-

manda y disimular los esfuerzos realizados para obtener el re-

sultado. En esto reside el “saber-hacer discreto” que caracteriza 

al trabajo de cuidado, trabajo que solo se ve cuando falla.

Molinier y Paperman [2013] cuestionan el divorcio existente 

entre el análisis del trabajo de cuidado y la ética del cuidado 

debido a una concepción de la ética como un saber intelectual 

separado de las prácticas ordinarias. Este desinterés es expli-

cado por Tronto en términos de “indiferencia de los privilegia-

dos”; los cuales se benefician con el trabajo de cuidado de los 
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grupos subalternos y no imaginan que sus prácticas puedan ser 

portadoras de dimensiones éticas. (p. 104)

La entrada más clara en la agenda feminista en las políticas de 

cuidado en América Latina, a partir especialmente del Consenso 

de Quito en 2007, en la Décima Conferencia Regional sobre la 

Mujer de América Latina y el Caribe ha señalado unas particu-

laridades y dinámicas de la región en la lucha por democracias 

cuidadoras.

Nadya Araujo Guimarães y Helena Hirata (2021) traen las pala-

bras de Joan Tronto mencionadas en el Seminario que organiza-

mos en Bogotá en el 2015, ella señala: “El compromiso en esta re-

gión de hacer del cuidado un elemento central de la vida humana 

y de darle un propósito político ha avanzado más que en cual-

quier otro lugar que conozco” (cit. en Tronto, 2018, p. 7). Araujo 

Guimarães e Hirata (2021), señalan que:

Primero está la idea de que hay una vitalidad creadora en el 

pensamiento latinoamericano que se está produciendo en el 

tema. La segunda es la idea de que esta vitalidad no tiene senti-

do si olvidamos los desafíos que las realidades locales imponen 

a la teorización del cuidado. Es precisamente la combinación 

de estas dos ideas que guían esta revisión del pensamiento lati-

noamericano sobre los cuidados: tal como lo vemos, en el deba-

te internacional en este campo está en condiciones de ganar di-

versidad temática, interpretativa de matices y, en consecuencia, 

mayor profundidad teórica cuando se permite ser enriquecido 

por los avances analíticos producidos en el contexto latinoame-

ricano. (p. 8)
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Los esfuerzos por avanzar hacia sociedades cuidadoras se han 

expresado, en América Latina y el Caribe, con el surgimiento de 

múltiples iniciativas de política pública, ampliamente expues-

tas por varias académicas en la región (Batthyány, 2021). En esta 

confluencia no solo han tenido que ver la acción de las agencias 

internacionales que tienen un especial compromiso con la agen-

da del cuidado, como el caso de ONU Mujeres y CEPAL (Bango 

y Cossani, 2021), sino también organizaciones académicas como 

CLACSO, que ha adelantado una agenda sólida de eventos, pro-

gramas educativos, cursos, publicaciones y proyectos de investi-

gación en toda la región.2

Con el crecimiento del movimiento social de mujeres en la región 

en la última década, que en su gran mayoría es de inspiración fe-

minista, la academia ha interactuado activamente aportando es-

pacios de debate e inspiración. Su producción de conocimiento 

proviene de las múltiples fuentes del giro conceptual del cuidado, 

de las distintas disciplinas, como de la tradición de los estudios 

interdisciplinarios de género. Estas miradas al cuidado han in-

cluido las innovaciones epistemológicas del feminismo, como la 

perspectiva interseccional y la perspectiva decolonial, muy fuer-

tes en la región.

Así, por ejemplo, en el caso de los estudios del cuidado remune-

rado con las trabajadoras de servicio doméstico, estas dos pers-

pectivas han sido muy fructíferas en la región. Desde la pers-

pectiva interseccional, el trabajo de Danila Borro (2019) analiza 

la relación entre género y clase para el trabajo doméstico en el 

2  Véase https://www.clacso.org/en/?s=CUIDADOS

https://www.clacso.org/en/?s=CUIDADOS
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área metropolitana de Buenos Aires y Louisa Acciari (2016) ana-

liza los efectos del patriarcado, el racismo y el capitalismo en las 

dinámicas de opresión de las trabajadoras domésticas en Brasil. 

Desde la perspectiva decolonial, inspirado en el trabajo de María 

Lugones (2010), Silvia Rivera Cusicanqui (2010) y otras autoras, 

el estudio de Mariana Smaldone (2017) analiza el trabajo de cui-

dado doméstico en el contexto de la formación de nación y la na-

turalización de las ocupaciones domésticas como necesariamen-

te femeninas.

En síntesis, el auge de la literatura sobre los cuidados se soporta 

en una dimensión ética y política que ha inspirado los estudios 

en los distintos campos del cuidado, como el trabajo doméstico, el 

cuidado de la infancia, la discapacidad y la vejez, el cuidado de la 

salud, el cuidado del entorno y el medio ambiente y el cuidado de 

la apariencia, la belleza y los cuerpos. Esta literatura, a su vez, ha 

venido soportando las acciones del movimiento de mujeres que 

se expresa actualmente en políticas públicas y acciones concre-

tas por llevar a la práctica la idea de una sociedad de los cuida-

dos, realidad que sorprendía en el 2015 a Tronto. Estas iniciativas 

se sustentan en un sentido de justicia de género, una justicia que 

estuvo desde sus orígenes en las discusiones sobre la ética del 

cuidado (Held, 1995).

Consideraciones finales: ética, justicia y cuidado

El razonamiento moral asociado con la ética del cuidado se ha 

contrastado clásicamente con el de la ética de la justicia. El pen-

samiento feminista (Held, 1995; Tronto, 2013) ha desarrollado una 

crítica a la filosofía liberal, especialmente a la ética de la justicia 
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de John Rawls (1995). Rawls introduce el concepto del “Velo de 

la Ignorancia”, que establece que los principios de justicia deben 

ser decididos sin conocimiento de las características específicas 

de las personas. Este enfoque, coherente con la idea liberal de 

la imparcialidad y la universalidad de los principios éticos y po-

líticos, claramente ha chocado con las condiciones históricas de 

marginación y opresión de las mujeres, no tiene en cuenta estas 

diferencias significativas de género y universaliza las experien-

cias masculinas.

Mientras la ética de la justicia se asocia a los principios y des-

carta las condiciones específicas de los individuos implicados, la 

ética del cuidado se caracteriza por un énfasis hacia las personas 

en lo particular. Este énfasis tiene dimensiones afectivas y cogni-

tivas, en la medida en que parte de la preocupación por el otro, se 

pregunta por cómo está y se siente el otro. Diferente a la lógica de 

la justicia, que apela a las decisiones imparciales de quién tiene 

derecho a qué, el cuidado responde a la empatía emocional y la 

receptividad de la cuidadora (Jaggar, 2014).

Virginia Held (1995), en la introducción a la compilación de lec-

turas esenciales sobre la ética feminista, señala que las discu-

siones más importantes en este tópico se han preocupado por la 

forma en que la justicia y el cuidado pueden ser adecuadamen-

te relacionados desde un punto de vista feminista. Y al respecto 

agrega:

Suponer que la justicia y el cuidado deberían predominar en 

diferentes ámbitos –justicia en la esfera pública y cuidado en 

la privada– parece insatisfactorio, ya que la mayoría de las 
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feministas rechazan la distinción tradicional entre lo público y 

lo privado. (p. 3)

Este fue uno de los propósitos que Tronto (2013) logra en su obra. 

Retoma la crítica a la distinción tradicional entre lo público y lo 

privado de la tradición feminista y destaca cómo esta distinción 

ha contribuido a la desigualdad de género y a la invisibilidad del 

trabajo de cuidado. Esta invisibilidad del trabajo de cuidado, que 

es realizado mayoritariamente por mujeres, hace que sea subva-

lorado y no reconocido como un componente esencial de la so-

ciedad. Esta injusticia, y la desigualdad de género que conlleva, 

perpetúa la idea de que el cuidado es una responsabilidad pri-

vada y no una preocupación pública. Así, Tronto aboga por una 

reevaluación de la esfera pública para incluir el cuidado como 

una preocupación central. Esto implica reconocer que el cuidado 

es esencial para el bienestar de la sociedad en su conjunto y que 

debe ser abordado de manera colectiva y política.

Tronto define la ética del cuidado como “una práctica, en lugar de 

un conjunto de reglas o principios” (Tronto, 1993, p. 126). Dicha 

práctica presenta un conjunto de características que permiten 

valorar la ética y facilitar una función didáctica. Primero, la aten-

ción que implica estar atento a las necesidades de otros sin anu-

lar la percepción de sí mismo, las necesidades propias. Virginia 

Held (2006) destaca también la atención como una característica 

fundamental del cuidado ético: “Si las personas ignoran lo que 

otros están sintiendo y pensando, […] no serán capaces de soste-

ner relaciones de cuidado o comprometerse en prácticas de cui-

dado” (Held, 2006, p. 53).
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Segundo, de la atención surge la responsabilidad. Alguien que 

note una necesidad de cuidado está llamado a encontrar la mejor 

forma de satisfacer esa necesidad. Esto significa asumir la res-

ponsabilidad de cuidar a los demás y cumplir con las obligacio-

nes que surgen de las relaciones de cuidado. La responsabilidad 

incluye cuidar de manera confiable y constante. Tercero, satisfa-

cer las necesidades identificadas de cuidado requiere, de las per-

sonas cuidadoras, el desarrollo de la competencia para lograrlo. 

Sin la competencia necesaria, aunque se tengan todos los fac-

tores anteriores, es imposible llegar a dar el cuidado requerido 

(Tronto, 1993, p. 133). Held (2006) señala que las personas que 

cuidan deben tener las habilidades y los conocimientos necesa-

rios para brindar cuidado de manera efectiva. Esto implica no 

solo buena voluntad, sino también la capacidad de actuar de ma-

nera adecuada y beneficiosa para las personas que son cuidadas.

La cuarta característica es la capacidad de respuesta frente al 

cuidado. Esta implica la capacidad de adaptarse y ajustarse a las 

necesidades cambiantes de quienes son cuidados. Esto requiere 

una atención constante y una disposición para cambiar en fun-

ción de las circunstancias y las necesidades de los demás. Así, se 

establece que debe existir una consideración atenta de la reac-

ción del otro frente al cuidado que se le brinda, pues “debemos 

considerar la posición de los otros como el otro la expresa. Por 

consiguiente, uno se compromete desde el punto de vista del otro 

[…]” (Tronto, 1993, p. 136).

No obstante estas características de la ética del cuidado, desde el 

punto de vista de las relaciones interpersonales de cuidado, va a 

tener una dimensión social en la cual se discuten no solo los ele-

mentos de justicia de género ya señalados, sino las posibilidades 
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organizacionales y políticas para que estas se cumplan en una 

sociedad cuidadora. Tronto (2013) propone la idea de una demo-

cracia del cuidado en la que se reconozca y valore el trabajo de 

cuidado, se promueva la igualdad de género y se construya una 

sociedad más justa. Esto implica repensar y reconfigurar las es-

tructuras políticas y económicas para que aborden adecuada-

mente las necesidades de cuidado de todos los ciudadanos. Pero 

también, buscar las condiciones organizacionales y de los indivi-

duos para facilitar el desarrollo de una ética del cuidado, median-

te la promoción de la atención, la empatía, el reconocimiento del 

trabajo de cuidado, la responsabilidad compartida y la educación.

Al llevar el concepto de la ética del cuidado del plano de las re-

laciones interpersonales al plano de lo público y lo político, los 

conceptos antecesores o paralelos de otras escuelas de pensa-

miento feminista, como el de trabajo doméstico, división sexual 

del trabajo, trabajo emocional, etc., adquirieron una fundamen-

tación filosófica y una cohesión política que movilizó a todas las 

escuelas de pensamiento hacia el concepto de cuidado, en la bús-

queda de la justicia de género. Esto es lo que denomino el giro 

conceptual del cuidado. En tal sentido, sustento que la principal 

contribución que permite este giro conceptual es la que proviene 

del concepto de la ética del cuidado.

Incluir el cuidado como preocupación política, conlleva a discutir 

el tipo de democracia –distribución de las responsabilidades– y a 

pensar sobre la sociedad del cuidado –prioridad al cuidado de la 

vida. Así, analizar la distribución de las cargas y responsabilida-

des del cuidado, mediante la organización social de los cuidados, 

ha permitido visibilizar el familismo, las inequidades de género 

y las estructuras antidemocráticas en América Latina (Esquivel, 
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Faur y Jelin, 2012; Batthyány, 2018; Pineda, 2020). Así mismo, se 

ha develado cómo la concepción liberal, que prioriza el merca-

do como sistema adecuado para distribuir recursos, se construye 

bajo arreglos y relaciones de poder entre quienes proveen cui-

dado tanto dentro del mercado como fuera de él en lo doméstico. 

Estos son los esfuerzos que recientemente se han realizado en 

América Latina por encontrar tales desigualdades en los traba-

jos de cuidados en el mercado, como en el caso de Brasil (Araujo 

Guimarães y Pinheiro, 2023), o en los propios arreglos de la justi-

cia constitucional en Colombia (Pineda y Garzón, 2023).
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Mirando hacia una sociedad 
del cuidado, pero viviendo 
bajo múltiples y desiguales 
formas de producir cuidados: 
¿hay luz al fin de ese túnel?1

Nadya Araujo Guimarães

Puntos de partida

Ya han pasado treinta años desde que Berenice Fisher y Joan 

Tronto acuñaron la que se ha convertido en la definición más 

1 En ese texto amplío y desarrollo el contenido de mi intervención 

virtual en la Mesa “Organización social del cuidado, trabajo remunerado 

del cuidado y el cuidado en contextos migratorios”, parte del programa 

del Foro Temático 6 “La sociedad del cuidado y políticas de la vida” de 

la 9ª Conferencia Latinoamericana y Caribeña de Ciencias Sociales 

(México, 6 de junio de 2022). Las ideas que aquí desarrollo se han 

beneficiado de reflexiones anteriores de las que participé: la Mesa 

Redonda virtual “Discutiendo los cuidados”, durante el Conversatorio 

Internacional “Ciudades Latinoamericanas y Desigualdades en Tiempos 

de Pandemia” (Buenos Aires, 9 de agosto de 2021); y la sesión acerca del 

tema “Reproducción social y cuidados” del Seminario Internacional “La 

crisis de la reproducción social” (México, 11 de mayo de 2022).
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recurrente y consagrada de “cuidado”. Retomando las palabras 

de las autoras: 

We suggest that caring be viewed as a specific activity that in-

cludes everything that we do to maintain, continue, and repair 

our ‘world’ so that we can live in it as well as possible. That 

world includes our bodies, ourselves, and our environment, all 

of which we seek to interweave in a complex, life-sustaining 

web. (Fisher y Tronto, 1990, p. 40)

Así concebido, como “actividad de la especie”, el acto de cuidar 

involucra una pluralidad de prácticas. Es decir, no se traduce en 

una forma particular de actuar; no se restringe a una forma con-

creta de intervenir sobre algo que se cuida. Por el contrario, el 

cuidar, como práctica que pretende ser universal, se definiría, 

más bien, por el fin que lo mueve –el “buen vivir”.

El cuidado se manifestaría, así, en toda y cualquier acción volca-

da a mantener, reproducir y restaurar las condiciones para que 

podamos vivir en el mundo de la mejor manera posible. ¿Y cuál 

sería el requisito para tal? La constitución de una red comple-

ja encaminada a sostener la vida, desde su nivel más particular, 

garantizando el mantenimiento, reproducción y reparación del 

modo de operar de nuestro cuerpo (en forma de autocuidado, por 

ejemplo), hasta su nivel más abarcador, el del cuidado de nuestro 

medio ambiente. Por lo tanto, subrayar esta dimensión relacional, 

característica del cuidar, será un punto de partida con vistas a 

pensar el cuidado como práctica y sus horizontes.

Ahora bien, siendo el cuidado un valor universal, un telos que 

mueve a la especie humana, aprehenderlo como una práctica 
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requiere tomar en cuenta la multiplicidad de formas interconec-

tadas de actuar en las que se encarna la búsqueda del bienes-

tar. Esto nos lleva a un nuevo aspecto, igualmente interesante (y 

nuevamente desafiador): entendida de esta manera, la noción de 

cuidado no estaría lejos de las acepciones contemporáneas de 

“trabajo”, como la que lo concibe como un conjunto de activida-

des volcadas a la “producción del vivir” (Hirata y Zarifian, 2000). 

En posesión de una noción tan amplia de “trabajo”, podemos to-

mar las múltiples formas del trabajo de cuidar como un proxy 

empírico para las posibles actividades que cubren el dominio del 

cuidado como práctica. Al hacerlo, establezco un otro punto de 

anclaje de mi argumento: el cuidado nos importa porque abarca 

un conjunto de prácticas de trabajo.

Sin embargo, cada sociedad sintetiza una forma particular de or-

ganizar la vida colectiva y construye sus elecciones sobre quién 

cuidará de quién (o qué), cómo y por qué. Pascale Molinier y 

Patricia Paperman (2020) afirmaron que es la forma de organi-

zar la sociedad la que “modela y modula las prácticas y relacio-

nes de cuidado” (p. 330). Pero Joan Tronto (2013), a su vez, vuelve 

a provocarnos al arriesgar otro osado argumento. Invirtiendo los 

términos intuitivamente consensuados de esta ecuación, Tronto 

sugiere que es a partir de las elecciones sobre el modo de pro-

ducción del cuidado que resultaría esculpida la forma en que se 

organiza una sociedad. En otras palabras, la división social del 

trabajo de cuidar, ahí abarcadas las múltiples prácticas a él corre-

lacionadas, estaría en el fundamento del orden social, sería una de 

las formas elementales de la vida en sociedad, parafraseando a 

Émile Durkheim. Habría ahí otra ancla para sostener la reflexión 

sobre el cuidado como práctica.
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A lo largo de mis investigaciones, un otro punto de anclaje al aná-

lisis del cuidado se reveló estratégico: reflexionar sobre el cuidado 

como práctica requiere no perder de vista las formas de significar 

la relación social que en él se implica. Al hacerlo, mantendremos 

viva la idea de que la dimensión simbólica –o sea, la producción 

simbólica de las relaciones sociales– es inherente, consustancial a 

las prácticas materiales que nos permiten definir una actividad 

como “el cuidar”, un trabajo como “de cuidado”, para aprehender 

el “cuidado como práctica”. En esta formulación sigo el rico filón 

iniciado por Viviana Zelizer para pensar los eslabones entre el 

trabajo, la intimidad y la vida económica (2002, 2006), del que me 

he valido anteriormente para reflexionar alrededor del cuidado 

desde la tradición de la sociología (Araujo Guimarães, 2020, 2021; 

Guimarães y Vieira, 2020).

En estas ocasiones busqué dar consecuencia al argumento de 

Zelizer mostrando que, al variar el modo en que se significa una 

actividad concreta, no solo cambian quienes son socialmente re-

conocidos como agentes de su ejercicio, sino (e incluso más in-

teresante) se crean las condiciones para que tales agentes iden-

tifiquen (o no) la actividad que desempeñan como una actividad 

de cuidado, nombrándola (o no) ya sea como “trabajo” o como 

“cuidado”. De esta forma, se diferencian las relaciones sociales 

(en mercantiles o no mercantiles) que sostienen el ejercicio de 

una determinada tarea de cuidado, estableciendo fronteras y je-

rarquías entre esta y otras tareas similares de cuidar. Asimismo, 

varían las formas de retribución del trabajo desempeñado y los 

medios que materializan dicha retribución (que pueden o no ser 

monetarios).
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En suma, entender el cuidado como una práctica requiere aden-

trarse en el modo como los agentes de la vida en sociedad re-

flexionan, ellos mismos, sobre su propia conducta. Al hacerlo, 

producen formas de nombrar sus prácticas, las cuales dejan ver 

las representaciones que dan sentido y orientan sus elecciones. 

El saber de los agentes, expresado en la producción de signifi-

cados émicos, es, por eso mismo, un verdadero faro para nuestra 

imaginación interpretativa.

De ahí resulta el último punto de partida que quiero asentar, 

como ancla para mi abordaje subsecuente. Sabemos que es no-

table la pluralidad de formas y relaciones bajo las cuales se ex-

presa el cuidado y por medio de las cuales se ejerce el trabajo 

de cuidado. Sin embargo, en sociedades marcadas por profun-

das desigualdades sociales, y en momentos en que tales des-

igualdades se amplifican notablemente (como en coyunturas de 

crisis, como la reciente pandemia), se hace aún más amplia tal 

pluralidad de facetas y capas en las que podemos reconocer el 

trabajo de cuidados, así como más compleja la imbricación en-

tre estas. Como bien han señalado varias autoras (Razavi, 2007; 

Destremau y Georges, 2017; OIT, 2018; Borgeaud-Garciandía, 

Araujo Guimarães e Hirata, 2020), este gradiente es sin duda ma-

yor que el de las denominadas “profesiones del cuidado”, puerta 

de entrada a este tema utilizada por la producción académica que 

inicialmente reflexionó sobre la realidad del cuidado en los paí-

ses del Norte Global.

Por eso mismo, en mis escritos más recientes, he asumido el de-

safío de sistematizar esta amplia gama de prácticas de cuidado, 

utilizando la categoría analítica de “circuitos del cuidado”, antes 

mencionada. He argumentado (Araujo Guimarães, 2020, 2021) a 
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favor del valor heurístico de esta noción para capturar las múlti-

ples formas del trabajo de cuidar, reteniendo las variadas reali-

dades en las que la agencia del cuidar se arraiga concretamente 

en diferentes situaciones concretas, en las que es dotada de sig-

nificado por sus agentes.

Así, pensar al cuidado, las desigualdades que se entrañan en sus 

prácticas y que se han profundizado durante la pandemia, así 

como a los desafíos para un horizonte de mayor equidad, requie-

re adentrarse a las modalidades de organización social del cuida-

do en distintas sociedades, desnudando la pluralidad de formas 

y prácticas de cuidar y su dinámica de enlace y transformación 

en sociedades específicas. Ese será el objeto de la reflexión sub-

secuente, en la que utilizaré largamente como referente al caso 

de Brasil, buscando dialogar con hallazgos acerca de otros países.

Los diversos modos de significar las prácticas del 
cuidar

Asumir que el cuidado es algo que todos requieren a lo largo de 

sus vidas, y no una demanda de individuos dependientes –ancia-

nos, niños pequeños y personas con necesidades especiales–, nos 

obliga, como dicho antes, a reconocer que el cuidado tiene múlti-

ples rostros, facetas o formas de aparecer como una relación en 

la vida en sociedad. Facetas que son diversas y que movilizan a 

actores que se perciben a sí mismos y a la relación que estable-

cen de maneras igualmente diferentes. En este sentido, la forma 

de percibir la relación de cuidado es importante hasta el punto 

de hacerla visible o invisible, ya sea para sus proveedores y be-

neficiarios, sea para los productores de estadísticas y políticas, 
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o incluso para nosotros mismos, sus intérpretes. Por lo tanto, es 

necesario descerrar esta cortina y trabajar analíticamente sobre 

estas varias formas. A la luz de la experiencia brasileña, propuse 

que al menos tres de ellas ganaban relieve.

El cuidado puede proveerse –y recibirse– como algo que “no es 

más que” una “obligación”. Ahora bien, por ser así percibido y 

nombrado, el trabajo que se realiza resulta invisible, se naturali-

za al transmutarse en el desempeño de un rol social compulsorio, 

por lo que no se paga, o que se paga con recompensa afectiva, con 

“amor”. Además, aunque se trate de una obligación, hay que tener 

en cuenta que es selectiva –pesa sobre los hombros de las muje-

res, como lo ha demostrado la literatura en todos los cuadrantes 

(ILO, 2018). Por lo tanto, las cargas de cuidado son llevadas por 

las “niñas” (hijas, hermanas, sobrinas, nietas, “crías de la casa”), 

las “esposas” (parejas y/o madres) y las “abuelas” –y de modo aún 

más intenso cuando esas mujeres son negras (Pinheiro, Tokarski 

y Posthuma, 2021).

Tales cargas pesan tanto más cuanto menos efectiva es la pre-

sencia del Estado, esencial para socializar estas tareas, externali-

zándolas y desfamiliarizándolas. Por ello, hay que tener en cuen-

ta otra característica que marca el cuidado que se provee como 

una “obligación”: en la medida en que es desempeñado por muje-

res de distintas generaciones, el ejercicio del cuidado como “obli-

gación” les impone penalidades, privándolas de derechos. A las 

niñas, que se quedan retenidas en él, les toca la penalidad de es-

tar fuera de la escuela (por períodos cortos o largos), de modo a 

que permanezcan en el hogar cuidando a sus hermanos menores 

y asegurando las condiciones para que las mujeres adultas (en 

general, sus madres) puedan salir en busca de ingresos (Rocha et 
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al., 2020; Abramo, Venturi y Corrochano, 2020). A las mujeres-cón-

yuges se les impone la penalidad de ausentarse del mercado de 

trabajo (en una inactividad económica forzosa); o, cuando en él 

se insertan, la contingencia de sujetarse a penalidades salariales 

que las desigualan en los ingresos (Ciccia y Sainsbury, 2018). A 

las abuelas no les resta más que la necesidad de seguir hacién-

dose cargo del trabajo doméstico no remunerado, aún después 

de haber dedicado tantos años de sus trayectorias a estas tareas, 

en la condición de “madres” (Batthyány, Scavino y Perrotta, 2020).

En este sentido, las desigualdades en el cuidado que se ejerce 

como “obligación” tienen, además de este fuerte componente de 

género y edad, un fuerte componente generacional. Esto se debe 

a que, si en la generación de nuestras madres las mujeres eran 

mayoritariamente retenidas en el hogar, especializadas en pro-

veer ese cuidado no remunerado e invisibilizado, en nuestra ge-

neración las mujeres, independientemente de su clase y color, se 

insertan cada vez más en el mercado, produciendo y proveyendo 

ingresos, al mismo tiempo que siguen responsabilizadas por el 

trabajo doméstico no remunerado. La “obligación” de cuidar, en 

este sentido, pesa sobre los hombros de mujeres que acumulan 

jornadas de trabajo profesional y de cuidado.

Ahora bien, esta reflexión ya nos deja con una segunda modali-

dad de provisión de cuidado –el que es preformado y éticamen-

te reconocido como “profesión”. Este es un circuito en el que las 

mujeres también aparecen como las responsables mayoritarias 

de su provisión. El estudio del cuidado profesional ha sido histó-

ricamente privilegiado por la agenda académica de los países del 

llamado Norte (Razavi, 2007; Duffy, Albelda y Hammonds, 2013; 

OIT, 2018; Duffy y Armenia, 2019). Sin embargo, esto ni de lejos 
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nos libra de los desafíos interpretativos, particularmente los que 

resultan de la variedad de modalidades que asume el trabajo pro-

fesional de cuidado entre nosotros, en el Sur. Tales modalidades 

abarcan desde las configuraciones más tradicionales y objeto de 

los primeros estudios académicos (como las actividades relacio-

nadas con la salud y la enfermería), hasta las que emergen más 

recientemente (como el trabajo de las “cuidadoras”, en domicilios 

y en instituciones de larga estancia), pasando por las longevas 

formas de trabajo doméstico remunerado, segmento esencial en 

lo que se refiere al empleo de las mujeres –un trabajo igualmen-

te proveedor de cuidado, aunque casi nunca se contabiliza como 

tal en las estadísticas oficiales de varios países, Brasil entre ellos. 

Estas distintas configuraciones están marcadas por profundas 

desigualdades que se expresan en el variado perfil (etario, racial 

y de extracción social) de sus trabajadoras, en el diferenciado re-

conocimiento social de sus actividades, pero también en la diver-

sidad de la canasta de derechos a la que cada una de esas confi-

guraciones tiene acceso.

Sabemos que el desarrollo de un fuerte segmento asentado en 

ocupaciones especializadas y remuneradas que sostengan formas 

desfamiliarizadas de cuidado –principalmente en los sectores de 

educación y salud– puede ser estratégico para el atendimiento de 

necesidades y para los avances en términos de justicia y equidad 

de género. Esto, sin embargo, requiere una mínima equidad social 

entre las profesionales proveedoras del cuidado (lo que está lejos 

de suceder en América Latina), además de una mínima equidad 

económica (especialmente en términos de ingresos), que capa-

cite las usuarias a contratar dichos servicios (Duffy y Armenia, 

2019), lo que también está lejos de ser verdad en los países del 
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llamado “Sur Global” (Borgeaud-Garciandía, Guimarães e Hirata, 

2020; Guimarães e Hirata, 2021). En Brasil, por ejemplo, según la 

Encuesta de Presupuestos Familiares [Pesquisa de Orçamentos 

Familiares], publicada en 2018, solo 2 de cada 10 domicilios dis-

ponen ingresos suficientes para comprar algún tipo de trabajo de 

cuidado remunerado (Araujo Guimarães e Hirata, 2020).

Esto nos pone delante de una tercera puerta de entrada analí-

tica respecto a los modos de provisión de cuidado. Ella se refie-

re a aquellas formas que proliferan en contextos sociales donde 

la pobreza extrema impide a los individuos acceder a servicios 

mercantilizados y donde las iniciativas de política pública son in-

dudablemente insuficientes. En Brasil, las acciones de provisión 

de cuidados suelen ganar, en este contexto, el sentido émico de 

“ayudas” que con frecuencia involucra múltiples formas de “to-

mar cuenta” (Fernandes, 2011, 2021; Moreno, 2019; Vieira, 2018; 

Guimarães y Vieira, 2020).

En este caso, y tal como en el del cuidado como “obligación”, las 

actividades desempeñadas no se entienden como “trabajo”. Pero, 

y a diferencia de lo anterior, las personas que las performan no 

siempre se identifican como cumpliendo alguna “obligación” de 

cuidar. Dichas actividades de cuidado se sostienen mayormente y 

se reproducen a partir de relaciones sociales asentadas en la re-

ciprocidad, generalmente interindividual, que a menudo (como 

vimos en la pandemia) se desdoblan en formas grupales y comu-

nitarias de relaciones de cuidado. El dinero nunca puede circular 

allí como forma de retribuir el trabajo efectivamente desempe-

ñado, aunque, una vez que existe (lo que es raro como un flujo 

regular) siempre es bienvenido por quienes cuidan, dada la pri-

vación social a la que están sujetas, tanto las proveedoras como 
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las beneficiarias del cuidado como “ayuda” (Araujo Guimarães y 

Vieira, 2020; Guimarães, 2020). Aquí es la dimensión de clase la 

que se vuelve muy saliente. Claro que, como siempre, ella va de 

la mano con el sesgo de género, y con la recurrente presencia de 

la población negra.

En suma, al abrir el abanico de modo de incluir varias formas de 

significar una misma actividad concreta de cuidar –“como profe-

sión”, “como obligación” y “como ayuda”– documentamos el ar-

gumento expuesto en el apartado anterior: dado que el cuidado 

es un valor universal, un telos que mueve a la especie humana, 

aprehenderlo como práctica, en tanto trabajo, requiere dar cuen-

ta, en términos analíticos, de la multiplicidad de facetas interco-

nectadas de actuar/de cuidar en las que la búsqueda del bien-vi-

vir se encarna.

Cuidado y crisis: declinaciones variadas para una 
relación... y nuevos retos a la teorización

Siendo el cuidado una especie de constante social, las pregun-

tas de quién cuida a quién, quién debe cuidar a quién, sobre 

qué base y bajo qué condiciones, en qué etapa del curso de la 

vida y quién es elegible para el cuidado son, todas ellas, consti-

tutivas del orden social. En este sentido, la presencia o ausencia 

de cuidados se hace visible especialmente en momentos (o si-

tuaciones) de vulnerabilidad y necesidad –y esto se vuelve es-

pecialmente saliente en situaciones de crisis, ya sean ellas por 

factores externos al individuo (guerras, crisis económicas o sa-

nitarias, como la que vivimos), o internas al individuo (enferme-

dades, pérdidas, etc.).
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En estos momentos, sobresale un atributo de la relación social de 

cuidado: justamente por ser una constante social, esta relación 

opera como un dispositivo moral, central en la negociación de las 

condiciones para la reproducción de la vida. Un dispositivo moral 

que opera en múltiples sentidos, dos de los cuales son especial-

mente importantes para el argumento de esta sección. Veamos. 

Siguiendo una pista astutamente sugerida por Glenn (2010), se-

ría posible afirmar que, en contextos de crisis, la asimetría entre 

quien brinda cuidado y quien lo recibe se vuelve especialmente 

notoria. Así, para la autora, mientras el acto de proveer cuidado 

parece estar asociado a atributos como capacidad, potencia o po-

der social, el de recibir cuidado tiende a denotar vulnerabilidad, 

necesidad, pero también señala a alguien que se hizo merece-

dor. Ahora bien, la idea de “ser merecedor” del cuidado flagra un 

segundo modo de operación de este dispositivo moral: si cuidar 

significa inclusión y protección para ciertos individuos o grupos, 

también puede significar exclusión y negligencia para con otros. 

Especialmente en tiempos de crisis o bajo condiciones de preca-

riedad, el cuidado se convierte en un recurso escaso, que se dis-

tribuye entre aquellas personas que son percibidas como legíti-

mas y, por tanto, elegibles para características que las incluyan 

en circuitos de protección. Como bien percibió Drotbohm (2015), 

“en el cuidado, lo que está en juego es el movimiento de conectar 

posiciones, moldeadas por asimetrías –entre individuos, grupos, 

pero también sociedades”. Este es un movimiento que se expresa 

en el plano de las relaciones y jerarquías interpersonales, pero 

que también va más allá, como un sustentáculo de la selectividad 

de las políticas sociales y de bienestar.
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Además, bajo contextos de crisis, la súbita privación de cuida-

dos puede llevar a que las normas morales y expectativas prác-

ticas relacionadas a ellos se pongan en tela de juicio, o al menos 

vengan a ser reajustadas, conformándose con las circunstancias 

cambiantes. Esto se debe a que una crisis, cualquiera que sea su 

naturaleza y alcance –ya sea que ocurra a nivel individual, en 

las redes interindividuales o en instituciones– tiende a andar de 

manos dadas con las reivindicaciones intensificadas de cuidados, 

de modo a restablecerse en el futuro (lo más inmediato posible) 

el pasado vivido y desestabilizado (por la crisis) en el momen-

to presente. En este sentido, y como bien lo percibió Koselleck 

(2006), la vivencia de la crisis contiene una dimensión temporal, 

es decir, conduce a que se reflexione sobre el presente a la luz 

de un pasado vivido; pero también induce pronósticos sobre el 

futuro. En suma, y como fue formulado por Drotbohm (2015), si 

la crisis puede entenderse como la ausencia (potencial o real) de 

cuidado en determinado momento del tiempo, crisis y cuidado 

serían términos complementarios.

Ahora bien, si crisis y cuidado pueden verse como términos com-

plementarios, avanzo un paso más: la relación entre cuidado y 

crisis puede declinarse de diferentes formas. Por un lado, ella va-

ría dependiendo del circuito de cuidado en el que se observe el 

impacto de la crisis. Por otro lado, la crisis puede ser pensada 

como un catalizador de nuevos enlaces entre las prácticas de cui-

dado, lo que nos obliga a capturar los circuitos en su dinámica, 

recusando a tratarlos como una mera clasificación, que se “apli-

ca” a diferentes realidades. Así, a la luz de los hallazgos empíricos 

para el caso brasileño, vimos que, mientras ocurría la pandemia, 

fue posible rehacer, enriqueciendo, nuestros entendimientos 



nadya arauJo guimarães

76

sobre los eslabones entre cuidado y trabajo, especialmente cuan-

do capturamos esos eslabones a través del prisma de la intersec-

ción entre género, raza y edad en contextos de crisis. Veamos que 

lecciones nos brinda ese caso específico.

Para empezar, hay que inquirir sobre la naturaleza de la crisis 

bajo la cual cabe pensar las reconfiguraciones de las prácticas 

de cuidado. Sí, porque, en el caso brasileño, esta crisis está lejos 

de poder ser descrita solo por su carácter sanitario. De hecho, 

es la conjunción de múltiples crisis: i) una crisis económica, que 

ya se desdoblaba desde 2014, expresándose en un reflujo en las 

condiciones de empleo e ingresos desde 2015; ii) una crisis de 

naturaleza política, que se agudizaba desde 2015 y que culminó 

en un impedimento presidencial en 2016 y en sucesivos cambios 

institucionales en el campo de los derechos sociales y de las po-

líticas de bienestar ya a partir de 2017, las cuales se profundizan 

a partir de 2019; y, por supuesto, iii) una crisis de naturaleza sa-

nitaria, ocasionada por la pandemia del SARS-coronavirus, que 

toma de asalto al país a partir de marzo de 2020. Esa compleja 

realidad de conjunción entre crisis no solo planteó desafíos para 

las prácticas de cuidado en Brasil, sino que retó a los intérpre-

tes a bien capturar la operación de los circuitos de cuidado en el 

nuevo contexto. Veamos.

Diferentemente a lo que se esperaría, en Brasil en la última dé-

cada, el empleo de mujeres involucradas en el circuito de cuida-

do como “profesión” creció a un ritmo acelerado. Sin embargo, tal 

crecimiento se observó solo entre quienes trabajaban en el tra-

bajo domiciliario remunerado de cuidado: un crecimiento que se 

mantuvo incluso durante la crisis que se desató en el mercado la-

boral a partir del año 2015. Así, tomando los datos de la Encuesta 
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Nacional por Muestra de Hogares Continua [Pesquisa Nacional 

por Amostra de Domicilios Continua, PNAD-Contínua] desde su 

inicio, en 2012, y observándolos hasta el final de 2018, vemos que 

la ocupación de cuidadora domiciliaria se expandió en no menos 

del 257%. Es decir, creció dos veces y media, en un período en que 

la estagnación marcó el movimiento promedio del empleo en las 

demás ocupaciones en Brasil (Araujo Guimarães e Hirata, 2020), 

incluido el trabajo doméstico remunerado, otro pilar de la provi-

sión de cuidados en los hogares brasileños.

Este hecho, por cierto, indica cuán estratégico se ha vuelto el ser-

vicio remunerado de cuidado domiciliario, teniendo en vista la 

división del trabajo y la organización del cotidiano, ciertamente 

entre aquellas familias que disponen de los medios para acudir 

al mercado y contratar este tipo de trabajo. Sin embargo, al no 

ser unívoca, la relación entre cuidado y crisis económica tiene 

diferentes facetas. Así, si el empleo continuó creciendo rápida-

mente, las condiciones de operación del mercado se alteraron. 

Esto se produjo como efecto tanto de la retracción de la actividad 

económica como del nuevo marco institucional que pasó a regu-

lar el contrato de los trabajadores/as a domicilio, derivado de la 

Enmienda Constitucional 72/2013 y su regulación en forma de 

Ley Complementaria 150/2015. De este modo, la continuidad del 

crecimiento de la ocupación de cuidadora convivió con la fragi-

lización de su relación de trabajo, en un movimiento que reflejó 

los ajustes que las familias de las clases media y alta comenzaron 

a realizar en el consumo de este servicio, aunque se haya vuelto 

imperativo.

La emergencia sanitaria y la consecuente conjunción de cri-

sis pusieron a la orden del día una radical reorganización de la 
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división interinstitucional de las actividades de cuidar, con la in-

ternalización del trabajo (de los que pudieran confiarse) en el 

ámbito del domicilio. Esto arrojó luz sobre las múltiples relacio-

nes y contradicciones en la provisión de cuidado. Además, la pan-

demia ha actuado como un catalizador de nuevos enlaces entre 

formas del trabajo de cuidado: tareas que antes estaban externa-

lizadas regresan al hogar, mientras que trabajadoras que antes 

eran esenciales para el orden familiar se van del hogar donde el 

cuidado profesional remunerado era un recurso.

En efecto, la combinación inesperada de confinamiento y traba-

jo remoto ha llamado la atención sobre importantes disparida-

des que marcan nuestras sociedades con respecto a las cargas de 

cuidado. Por un lado, porque el confinamiento es, por así decirlo, 

un movimiento de reversión en la tendencia histórica a externa-

lizar actividades que antes habían estado concentradas en la fa-

milia y se ejercían en el hogar: actividades de trabajo, educación, 

ocio y sociabilidad, entre otras. En este sentido, el confinamiento 

no solo internalizó obligatoriamente el trabajo, allí donde podía 

realizarse en forma remota, sino que hizo volver al hogar toda 

una gama de tareas que, a lo largo del tiempo, habían venido a 

ejercerse en el espacio público, dispersas en otras instituciones. 

Dicho de otro modo, una división social compleja, interinstitu-

cional, forjada para atender necesidades cruciales para la repro-

ducción, y que ya abordamos en la interfaz entre el trabajo de 

cuidado como obligación y como profesión, se vio tensionada y, 

no pocas veces, tuvo que reconvertirse para, repentinamente, dar 

lugar a otra forma de división de las distintas formas de trabajo 

que volvían a realizarse en la casa.
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Sin embargo, y por otro lado, las tareas que habían persistido 

como responsabilidad de las familias y que, en la antigua divi-

sión del trabajo, eran ejercidas por no residentes contratados 

para trabajar en domicilio –como empleadas domésticas y niñe-

ras, por ejemplo– tuvieron que ser totalmente desempeñadas, o 

cuando menos redistribuidas, entre miembros de la familia y/o 

residentes del hogar. Así, ante la necesidad impuesta por el con-

finamiento, los individuos se vieron desafiados a resolver los im-

pactos de esta nueva división interinstitucional de los encargos 

de la reproducción sobre los viejos términos de la división del 

trabajo reproductivo.

En cuanto al trabajo de cuidado no remunerado, abundantes evi-

dencias para el caso brasileño ya habían llamado la atención so-

bre la notable desproporción que prevalecía, desde antes de la 

pandemia, entre la participación de hombres y mujeres en las ac-

tividades reproductivas, en detrimento de las mujeres, especial-

mente si son negras (Melo y Castilho, 2009; Pinheiro y Medeiros, 

2016; Jesus, 2018). El estallido de la pandemia y la conjunción 

de crisis permiten observar otro fenómeno respecto a la diná-

mica de los circuitos de cuidado: se imbrican –y de modo diverso 

para diferentes grupos sociales y raciales– los circuitos de “obli-

gación”, “profesión” y “ayuda”.

Una encuesta realizada por la Sempreviva Organização Feminista 

(SOF, 2020) en el transcurso de la pandemia (entre el 27 de abril 

y el 11 de mayo de 2020) a 2.641 mujeres brasileñas mostró que, 

el 50% de ellas, pasó a tener que cuidar a alguien durante la cri-

sis sanitaria. Este porcentaje aumenta entre las mujeres negras 

(52%) y disminuye entre las mujeres blancas (46%). Además, esa 

responsabilidad se había vuelto aún más significativa entre las 
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mujeres del medio rural (62%), lo que sugiere que el medio rural 

operaba como una “reserva de cuidado”, acogiendo a quienes ya 

no podían sobrevivir en las ciudades, desde donde se habían mu-

dado. Entre las que eran responsables del cuidado de niños, an-

cianos o personas con discapacidad, el 72% percibía que habían 

aumentado sus cargas de trabajo volcado a monitorear y/o hacer 

compañía a las personas en el domicilio. Entre las que cuidaban 

de niños de hasta 12 años, el 40% estimó que la intensidad de 

este encargo no solo había aumentado, sino que “aumentó mu-

cho” (frente al 28% de las que tienen a su cargo ancianos).

Además, al cuidado que se vuelca a los miembros de la familia, 

pasaron a sumarse las “ayudas” en forma de apoyo a los vecinos 

(más importante entre las mujeres negras, el 51% de las cuales 

registran este tipo de encargo de cuidado) y amigos/as (más re-

levante entre las mujeres blancas, el 52% de las cuales añadió 

esta actividad). La investigación también encontró que, en lo que 

podríamos reconocer como parte del circuito de “ayudas”, nada 

menos que el 59% de las mujeres negras dijeron estar a cargo, en 

sus hogares, de cuidar a “otros niños” distintos a los de su núcleo 

familiar (frente a solo el 38% entre las mujeres blancas). En ese 

sentido, la pandemia agravó, porque multiplicó, la carga de tra-

bajo de cuidado que ya ejercían las mujeres, ya sea como “obliga-

ción” (que les es socialmente impuesta), o como “ayuda”, apoyo a 

los demás, denotando los lazos de la interdependencia y las rela-

ciones de reciprocidad que sostienen la vida cotidiana, especial-

mente entre los más pobres y vulnerables.

Estudio de la “Rede de Pesquisa Solidária” [Red Solidaria de 

Investigación], al acompañar las percepciones de las líderes 
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comunitarias en áreas vulnerables en las regiones metropolita-

nas brasileñas, mostró que

El 90% de los líderes mencionaron que los propios pobladores, 

asociaciones locales y entidades religiosas de comunidades de 

alta vulnerabilidad comenzaron a movilizarse para mitigar los 

impactos de la pandemia. A la multiplicación de estrategias de 

recolección y donación de alimentos, súmense iniciativas vol-

cadas a aumentar los ingresos y mejorar la información, que 

despuntan en las comunidades como un esfuerzo de autoor-

ganización. Además de su pequeña presencia, los partidos, las 

asociaciones de clase y las grandes empresas son vistos con 

sospecha. El poder público, en sus diferentes niveles, es tratado 

con desconfianza y descrédito. Su ineficiencia o ausencia esti-

mula la formación de redes de moradores y entidades volca-

das a asegurar la supervivencia en las comunidades. (Castello, 

Vieira y Picanço, 2020, p. 1; traducción propia)

Esto nos lleva a reflexionar sobre otro aspecto importante a con-

siderar: las experiencias asociativas y de cuidado comunitario 

mostraron el vigor de las redes previas de ayudas que organiza-

ban el cotidiano de los individuos y que pasaron a potencializar-

se. Ciertamente, tales experiencias de asociativismo arraigarán 

en el cotidiano futuro de los grupos más pobres.

Finalmente, hay que considerar cómo la crisis impacta al trabajo 

profesional de cuidado. Vale decir, hay que indagar este impacto 

desde la experiencia de quienes lograron mantenerse confina-

dos y desempeñar sus actividades de forma remota; asimismo, 

hay que interrogar acerca de cómo las trabajadoras de cuidado 

se vieron afectadas por la crisis, especialmente aquellas que, en 
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el circuito del cuidado como “profesión”, lo ejercían en institucio-

nes. Es decir, cómo se entrecruzan múltiples desigualdades para 

definir ya sea la oportunidad de acceso al trabajo remoto, sea las 

condiciones (intensidad, remuneración, derechos) en las que se 

ejercía.

Para la masa de los/as trabajadores/as menos calificados/as y/o 

más vulnerables, inexistió la chance del confinamiento asociado 

al trabajo remoto, porque la mayoría de las veces las reglas de 

confinamiento les eran inaplicables. Por eso, mientras una parte 

de los trabajadores brasileños permanecía confinada y muchos/

as en trabajo remoto, otra parte continuó actuando en sus locales 

de trabajo. Eran enfermeros, médicos, auxiliares de enfermería, 

auxiliares de servicios generales y personal administrativo hos-

pitalario, cuidadores/as de Instituciones de Larga Permanencia 

para Ancianos [ILPI], así como las/os cuidadoras/es domicilia-

rios. La mera enunciación de esta lista de ocupaciones ya nos lle-

va al corazón del trabajo de cuidado como “profesión”. Estas per-

sonas continuaron acudiendo a sus locales de trabajo, asumiendo 

riesgos para su salud, muchas veces sin equipos de protección 

individual, en la calidad y diversidad que necesitarían.

En cuanto a otros segmentos de los/las profesionales de los ser-

vicios de cuidado (que no los profesionales de la salud), la crisis 

sanitaria se asoció a pérdidas de salario y/o aumento del riesgo 

asociado al trabajo (riesgo de contaminación), cuando no al ries-

go de desempleo o incumplimiento de los contratos de trabajo. 

Las pérdidas y los riesgos estaban fuertemente asociados con la 

condición de género, porque una parte importante de las acti-

vidades de servicios, entendidas como no esenciales, eran des-

empeñadas por mujeres –y muchas veces asociadas al cuidado 
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personal, como salones de belleza, apoyo en consultorios médi-

cos, por ejemplo; una vez suspendidas estas actividades, las tra-

bajadoras se vieron privadas de ingresos.

En suma, las desigualdades ocupacionales, que avanzaban desde 

2015, han dejado a los brasileños frente a una realidad de des-

igual vulnerabilidad que se profundizó con la pandemia. La se-

lectividad del riesgo era evidente: las mujeres, los negros y las 

profesiones del cuidado formaron el grueso de la parcela más 

vulnerable de la población brasileña en el momento de la pande-

mia. Las personas ocupadas en los servicios domésticos eran la 

mitad de este grupo (52%); y si les sumamos “peluqueros y otras 

actividades de tratamientos de belleza”, llegaremos a nada me-

nos que dos tercios de los/las brasileños/as más vulnerables en 

el momento de la pandemia. En otras palabras, las trabajadoras 

del cuidado (y la flexión en el femenino es justa por la expresiva 

mayoría de mujeres) formaron el grueso del contingente de per-

sonas que, en Brasil, eran “extremadamente vulnerables” a los 

efectos de la pandemia en el mercado de trabajo en los albores 

de la crisis (Barbosa y Prates, 2020).

¿Hay luz en el final del túnel (analítico y político)?

Para finalizar, en cuatro breves consideraciones, subrayo cómo 

los avances nos dejan frente a nuevos desafíos en el horizonte 

analítico y político. Aceptar esos retos es, a mi juicio, condición 

para vislumbrar alguna luz en el final del túnel.

Primera consideración. Durante mucho tiempo, el cuidado se en-

tendió como un tema relacionado únicamente con los ancianos, 
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los niños y los seres dependientes. La controversia se estableció 

cuando las/os intelectuales empezaron a reivindicar cada vez más 

que el cuidado también estaría relacionado con aquellos conside-

rados “autónomos”. Todos somos vulnerables en algún momento 

de nuestras vidas, decían Joan Tronto (1993) y Patricia Paperman 

(2005). Para ellas, todos deben ser cuidados y todos deben cuidar, 

independientemente de su género, raza o clase. Esta controver-

sia parece haberse superado con la pandemia. El argumento de 

que todos somos vulnerables ante el coronavirus se ha vuelto in-

eludible, y la centralidad del cuidado ha ganado visibilidad. Sin 

embargo, eso nos deja frente a nuevos desafíos, a la vez analíti-

cos y políticos. Desde el punto de vista analítico, mientras más 

alargamos el escopo de lo que entendemos como cuidado y más 

incisivos son los argumentos que reconocen a todas las personas 

como proveedoras y beneficiarias, mayor la necesidad de pre-

cisión operacional acerca de nuestro objeto. ¿Como circunscri-

bir analíticamente ese “halo del cuidado” si ya todo en él pare-

ce incluirse? Además, en sociedades profundamente desiguales 

–no solamente por el acceso a ingresos sino también a derechos, 

como es el caso en Latinoamérica, ¿cómo asegurar políticamente 

que todos sean cuidados y todos cuiden, independientemente de 

su género, raza o clase?

Segunda consideración: en los últimos años, y bajo el acicate de 

la reciente crisis, se hizo aún más evidente que el valor heurís-

tico de pensar de manera interseccional. Sin embargo, para bien 

analizar la dinámica de las relaciones sociales de cuidados, es ne-

cesario tener en mente que se trata de una intersección con geo-

metría variable (Hirata, 2014). Como traté de ilustrar al reflexio-

nar a partir del caso brasileño, según el prisma a través del cual 
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se analice la organización social del cuidado, el arreglo entre es-

tos “planos” (para usar la metáfora geométrica) tomará una for-

ma diversa. Entenderlo e interpretarlo es otro reto analítico que 

se plantea. Otra vez, un reto con consecuencias políticas pues 

alianzas y coaliciones en la lucha por intereses convergentes con 

frecuencia son desafiados por dicha “geometría (que suele ser) 

variable”.

Tercera consideración: al observar los eslabones entre las dife-

rentes formas de proveer y recibir el cuidado, en una situación 

extraordinaria de crisis y catástrofe sanitaria, vimos cómo se in-

terconectan, de forma especial, diversa e intensa, los distintos 

circuitos de cuidado que habíamos separado para fines analíti-

cos. Además, si la pandemia operó como un dispositivo revelador 

de antiguas y nuevas desigualdades, operantes en los circuitos 

que representan al cuidado como “obligación”, como “profesión” 

y como “ayuda”, también permitió vislumbrar nuevas interfaces 

entre esos circuitos, a la vez que desdoblamientos socialmente 

relevantes. Subrayo uno de ellos: la fuerza de las experiencias 

asociativas y de cuidado comunitario, sin duda asentadas en el 

vigor de las redes previas de entre ayudas que organizaban el 

cotidiano de los individuos vulnerables, ya sea por su escaso in-

greso, ya sea por sus escasos derechos. Dichas experiencias han 

sido potencializadas y, más que eso, las vemos ahora organizadas 

sobre nuevas bases, por el hecho mismo de sus cambios de es-

cala, señalando la posibilidad de reconfiguración de los funda-

mentos para la solidaridad. Propongo que bajo las nuevas for-

mas que cobra el cuidado cuando recién se exprime por medio 

de esa otra gramática, con frecuencia basada en el lenguaje de la 
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política identitaria, puede estar una otra señal de que hay nuevas 

luces en el final de nuestro túnel.

Cuarta y última consideración: si bien el cuidado se ha convertido 

en un dominio de elevada visibilidad e incluso en una urgencia 

social, esto carece de expresión en políticas que traduzcan esa 

visibilidad (y urgencia) en acciones que tomen el cuidado como 

valor. Al hacerlo, pasamos a exprimir este valor bajo la forma de 

derecho: el derecho a cuidar (cuyo trabajo requiere un recono-

cimiento institucional y una retribución acorde con su centrali-

dad), a ser cuidado (especialmente allí donde la pobreza se com-

bina con la mercantilización salvaje y políticas sociales tímidas) 

y a no cuidar (por la urgencia en la redistribución de las car-

gas de cuidado). Por lo tanto, la salida de pandemia, y las nuevas 

experiencias que produjo, nos plantea el desafío de enfrentar el 

cuidado no como un “cuasiderecho”, sujeto a la voluntad políti-

ca y a las restricciones presupuestarias, sino como una obliga-

ción jurídica que conduzca a un sistema nacional integrado de 

cuidados, en el que se protejan los derechos de quienes cuidan 

y de quienes son cuidados, así como el derecho a no cuidar y al 

autocuidado. Las recientes movilizaciones en este sentido, en va-

rios países de América Latina, señalan la urgencia (pero también 

la posibilidad) de avanzar en la reflexión y la acción. Son pasos 

cortos, iniciales todavía, pero necesarios si queremos mirar hacia 

una sociedad del cuidado. Hacerlo requiere transformar las ba-

ses profundamente desiguales de nuestras formaciones sociales. 

Inteligencia interpretativa y acuidad política son imprescindibles 

para antever dicha luz al final de nuestro túnel.



MIRANDO HACIA UNA SOCIEDAD DEL CUIDADO, PERO VIVIENDO...

87

Bibliografía

Abramo, Helena; Venturi, Gustavo y Corrochano, Maria Carla (2020). 

Estudar e trabalhar. Um olhar qualitativo sobre uma comple-

xa combinação nas trajetórias juvenis. Novos Estudos Cebrap, 

39(3), 523-542.

Araujo Guimarães, Nadya (2020). O cuidado e seus circuitos: 

Significados, relações, retribuições. En Nadya Araujo Guimarães 

y Helena Hirata, O Gênero do Cuidado. Desigualdades, 

Significações, Identidades (pp. 91-128). Cotia: Ateliê Editorial.

Araujo Guimarães, Nadya (2021). The circuits of care. Reflections 

from the Brazilian case. En Nadya Araujo Guimarães y Helena 

Hirata, Care and Care Workers. A Latin American Perspective 

(pp. 125-149). Cham: Springer.

Araujo Guimarães, Nadya e Hirata, Helena (2021). Care and Care 

Workers. A Latin American Perspective. Cham: Springer.

Araujo Guimarães, Nadya y Vieira, Priscila (2020). As ‘ajudas’: O cui-

dado que não diz seu nome. Estudos Avançados, 34(8), 7-23.

Barbosa, Rogério Jerônimo y Prates, Ian (17 de abril de 2020). Boletim 

Nº 2. São Paulo: Rede Solidaria de Pesquisa.

Batthyány, Karina; Scavino, Sol y Perrotta, Valentina (2020). Cuidados 

infantiles y trabajo remunerado en tres generaciones de muje-

res madres de Montevideo: los recorridos de las desigualdades 

de género. Dados (Río de Janeiro), 63(4), 1-37.

Borgeaud-Garciandia, Natacha; Araujo Guimarães, Nadya e Hirata, 

Helena (2020). Introduction: Care aux Suds. Quand le travail de 

care interroge les inégalités sociales. Revue Internationale des 

Etudes du Développement, (242), 9-34.

Castello, Graziela; Vieira, Priscila y Picanço, Monise (19 de junio de 

2020). Boletim Nº 12. São Paulo: Rede de Pesquisa Solidária.



nadya arauJo guimarães

88

Ciccia, Rossella y Sainsbury, Diane (2018). Gendering Welfare State 

analysis: Tensions between care and paid work. European 

Journal of Politics and Gender, 1(1-2), 93-109.

Destremau, Blandine y Georges, Isabel (eds.) (2017). Le care, face mo-

rale du capitalisme. Assistance et police des familles en Amérique 

Latine. Bruselas: Peter Lang.

Duffy, Mignon; Albelda, Randy y Hammonds, Clare (2013). Counting 

care work: the empirical and policy applications of care theory. 

Social Problems, 60(2), 145-167.

Duffy, Mignon y Armenia, Amy (enero de 2019). Paid care work 

around the globe: A comparative analysis of 47 countries prepa-

red for UN Women (Working Paper Nº 758). Luxemburgo: LIS.

Drotbohm, Heike (2015). Shifting care among families, social networ-

ks, and state institutions in times of crisis: a transnational Cape 

Verdean perspective. En Edmund Alber y Heike Drotbohm 

(eds.), Antrhopological Perspectives on Care (pp. 93-114). Nueva 

York: Palgrave Macmillan.

Koselleck, Reinhart (2006). Crisis. Journal of the History of Ideas, 

67(2), 357-400.

Fisher, Berenice y Tronto, Joan (1990). Toward a feminist theory of 

caring. En Emily K. Abel y Margaret K. Nelson (eds.), Circles 

of Care: Work and Identity in Women’s Lives. Albany: State 

University of New York Press.

Glenn, Evelyn N. (2010). Forced to Care: Coercion and Caregiving in 

America. Cambridge: Harvard University Press.

Hirata, Helena (2014). Classe, gênero e raça. Interseccionalidade e 

consubstancialidade das relações sociais. Tempo Social, 26(1), 

61-73.



MIRANDO HACIA UNA SOCIEDAD DEL CUIDADO, PERO VIVIENDO...

89

Hirata, Helena y Zarifian, Philippe (2000). Travail (le concept de). En 

Helena Hirata et al. (eds.), Dictionnaire critique du féminisme 

(pp. 230-235). París: PUF.

International Labour Office [ILO] (2018). Care work and care jobs for 

the future of decent work. Ginebra: ILO.

Jesus, Jordana (2018). Trabalho doméstico não-remunerado no Brasil. 

Uma análise de produção, consumo e transferência [tesis docto-

ral]. UFMG-CEDEPLAR, Belo Horizonte, Brasil.

Melo, Hildete y Castilho, Marta (2009). Trabalho reprodutivo no 

Brasil: quem faz? Revista de Economia Contemporânea, 13(1), 

135-158.

Molinier, Pascale y Paperman, Patricia (2020). Liberar el cuidado. 

Cuadernos de Estudios Laborales, 38(2), 327-338.

Moreno, Renata F. C. (2019). Entre a família, o Estado e o mercado: mu-

danças e continuidades na dinâmica, distribuição e composição 

do trabalho doméstico e de cuidado [tesis doctoral]. Universidade 

de São Paulo, Brasil.

Paperman, Patricia (2005). Les gens vulnérables n’ont rien d’excep-

tionnel. En Patricia Paperman y Sandra Laugier (dirs.), Le souci 

des autres. Ethique et politique du care (pp. 281-297). París: Ed. 

de l’EHESS.

Pinheiro, Luana y Medeiros, Marcelo (2016). Desigualdades de gêne-

ro em tempo de trabalho pago e não-pago no Brasil, 2013 (Textos 

para Discussão Nº 2214). Brasilia: IPEA.

Pinheiro, Luana; Tokarski, Carolina P. y Posthuma, Anne C. (2021). 

Entre Relações de Cuidado e Vivências de Vulnerabilidade: 

Dilemas e desafios para o trabalho doméstico e de cuidados re-

munerado no Brasil. Brasilia: IPEA.



nadya arauJo guimarães

90

Razavi, Shahra (2007). The Political and Social Economy of Care in 

a Development Context. Conceptual Issues, Research Questions 

and Policy Options (Paper Nº 1). Ginebra: UNSRID.

Rocha, Enid et al. (2020). Diferentes vulnerabilidades dos jovens que 

estão sem trabalhar e sem estudar. Como formular políticas? 

Novos Estudos Cebrap, 39(3), 545-562.

Sempreviva Organizaçao Feminista [SOF] (2020). Sem parar. O tra-

balho e a vida das mulheres na pandemia. São Paulo: SOF. http://

mulheresnapandemia.sof.org.br/

Tronto, Joan (1993). Moral Boundaries. A Political Argument for an 

Ethic of Care. Nueva York/Londres: Routledge.

Tronto, Joan (2013). Particularisme et responsabilité relationnelle 

en morale: une autre approche de l’éthique globale. En Patricia 

Paperman y Pascale Molinier, Contre l’indifférence des privilé-

giés. À quoi sert le care (pp. 99-131). París: Payot.

http://mulheresnapandemia.sof.org.br/
http://mulheresnapandemia.sof.org.br/


91

El trabajo de cuidado 
comunitario

De la invisibilidad al reclamo de 
derechos

Eleonor Faur

Nos dicen que vivimos del Estado. Mentira: el Estado vive de nosotras.

Nosotras cocinamos para el pueblo empobrecido, acompañamos en el 

apoyo escolar

y en las situaciones de violencia, nosotras organizamos el barrio.

El Estado nos debe a nosotras.

(María Claudia “la Negra” Albornoz, Vocera de La Poderosa, 2023).

Introducción

En mayo de 2020 murió por COVID-19 Ramona Medina, una re-

ferente de la organización La Poderosa que vivía y trabajaba en 

la Villa 31. Ramona era joven, pero tenía una condición renal que 

la volvía especialmente vulnerable. Dedicaba su vida al trabajo 

comunitario en la casa de las mujeres y disidencias y en el come-

dor Gustavo Cortiñas. No tenía obra social. Días antes de enfer-

marse, grabó un video que se volvió viral. Abría las canillas de su 

casa, miraba a cámara e interpelaba al gobierno. “Nos dicen que 

nos lavemos las manos; que limpiemos las casas. ¿Cómo vamos a 

higienizarnos si nos falta lo más básico?”.
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Si la pandemia puso sobre el tapete la centralidad de la domes-

ticidad y de los cuidados provistos en los hogares, la muerte de 

Ramona –seguida por el alud de notas de prensa que desató–, 

colocó el trabajo comunitario en la agenda pública como nunca 

antes. Tres años después de la muerte de Ramona, el reclamo de 

las cocineras se sumó al de otras trabajadoras de jardines y cen-

tros comunitarios. En 2023, hay cada vez más proyectos de ley 

que buscan proteger los derechos sociales de las trabajadoras de 

cuidado comunitario. ¿De qué tratan estos proyectos? ¿Cómo se 

configura este reclamo? ¿Cuáles fueron los antecedentes de este 

trabajo y de qué manera han cambiado los posicionamientos po-

líticos y los modos de interpretación de su lugar en la estructura 

social? ¿Cuándo la labor comunitaria comenzó a ser vista como 

“trabajo de cuidado” por parte de sus protagonistas?

El cuidado es un concepto en construcción, abordado por dis-

tintas perspectivas y disciplinas que van desde la sociología del 

trabajo hasta la economía, el enfoque de derechos, los estudios 

sobre bienestar, la psicología y la ética, entre otras (Batthyány, 

2020). Al vincularlo con la noción de trabajo, la crítica feminista 

logró interpelar la mirada androcéntrica que vincula la catego-

ría de “trabajo” a la producción material, con remuneración, y así 

invisibiliza una multiplicidad de trabajos realizados –sobre todo– 

por mujeres (Arango, 2011).

La invisibilidad del cuidado alude al silencio, un silencio que se 

revela en distintos planos. El silencio conceptual: en la teoría eco-

nómica, en la sociología del trabajo y en las estadísticas oficia-

les (un clásico: caracterizar como “inactivas” a las “amas de casa”. 

Otro: la omisión del trabajo comunitario en las categorías de ac-

tividad censales). Silencio que oculta el valor social, económico 
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y moral de esta tarea: las horas de dedicación, el desgaste físico 

y la carga mental (Arango, 2011). Silencio que desestima la cen-

tralidad de esta para fortalecer el tejido social y sostener la vida. 

Silencio que implica socializar a las niñas y a las mujeres bajo el 

supuesto que, si hay amor, la tarea no es trabajo. Un silencio que 

configura un combo que opera a contramano de la autonomía de 

las mujeres, y de sus derechos como trabajadoras.

Adentrarnos en el trabajo de cuidados ilumina un nudo gordia-

no de la desigualdad entre géneros, pero también de otras je-

rarquías sociales, porque los cuidados se asignan en función de 

relaciones sociales de poder. El 76,2% del trabajo doméstico y 

de cuidados no remunerados que se realizan en los hogares del 

mundo entero, está a cargo de mujeres (OIT, 2018), pero no todas 

cuidan en la misma proporción. Cuidan más las mujeres pobres, 

las racializadas, las migrantes: cuanto menos poder se detenta en 

la estructura social, más cuidados se provee.

En esta urdimbre, el cuidado comunitario ha permanecido en las 

sombras, aún más que aquel realizado en los hogares. Sin em-

bargo, es evidente que las tareas que educar, socializar, alimentar, 

cocinar y contener a vecinas y vecinos –de manera cotidiana– no 

solo implica cuidados directos e indirectos, también contribuye al 

sostenimiento y a la dignidad de la vida. Por eso, analizar el tra-

bajo de cuidado comunitario y sus transformaciones en el tiem-

po echa luz sobre el hilo que sostiene el bienestar de los sectores 

más postergados: el trabajo cotidiano que realizan las mujeres de 

barrios populares, las que menor acceso a empleo formal tienen, 

y sus articulaciones con las políticas públicas.
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En este artículo sistematizo algunos análisis y reflexiones en tor-

no al trabajo de cuidados comunitario en la Argentina. Intento 

comprender los recorridos, transformaciones y demandas de las 

trabajadoras comunitarias, cuya labor se enmarca en la interac-

ción entre las organizaciones sociales de las que participan y el 

Estado. A sabiendas de que nos encontramos frente a un campo 

en construcción, comparto ciertas pistas conceptuales para com-

prender los fundamentos del trabajo de cuidados en el ámbito 

comunal; repaso algunos hitos en la historia del cuidado comu-

nitario en la Argentina democrática y recupero información so-

bre las transformaciones que se vivieron durante la pandemia y 

la pospandemia. Todo ello, para ofrecer un contexto conceptual 

e histórico que contribuya a situar las transformaciones subjeti-

vas y políticas que derivaron en la configuración de nuevas de-

mandas por derechos. El texto se apoya en revisión bibliográfica 

y documental, así como en entrevistas en profundidad realizadas 

en 20201 y 2023.

El trabajo de cuidado comunitario

Cuando hablamos de trabajo de cuidado comunitario aludimos, 

al mismo tiempo, a determinado tipo de actividad y al ámbito en 

el cual se lleva adelante. Referirnos a esta tarea como “traba-

jo de cuidado” no es –ni ha sido– evidente: muchas veces, no se 

1  Las entrevistas de 2020 fueron realizadas junto a Karina Brovelli en 

el marco de un proyecto para el Programa de Naciones Unidas para el 

Desarrollo [PNUD]. Véase Faur y Brovelli (2020).
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lo considera trabajo, otras, no se lo considera “cuidado” (Araujo 

Guimarães, 2020).

Partamos de una definición general: el trabajo de cuidado inclu-

ye actividades destinadas a “garantizar el mantenimiento cotidia-

no, físico y emocional de las personas y del entorno que lo hace 

posible” (Arango, 2011, p. 11). Implica el desarrollo de cuidado 

directo y personal –como cambiar un pañal o dar de comer a un 

niño/a– y las de cuidado indirecto –como limpiar el espacio en el 

que se cuida, hacer las compras, cocinar– (Razavi y Staab, 2010, 

OIT, 2018). Además de estas actividades, en cierta medida objeti-

vables, el trabajo de cuidado articula aspectos simbólicos, mora-

les, subjetivos y conlleva una dosis nada despreciable de trabajo 

emocional (Hochschild, 1983).

Más que referir a un determinado “sector” económico, la noción 

de “trabajo de cuidado” se conforma como un gran paraguas que 

enhebra una serie de ocupaciones y actividades cuyo común de-

nominador es el hecho de producir un trabajo indispensable para 

el sostenimiento de la vida y su dignificación. Alude a un tipo de 

trabajo que hasta hace poco no formaba parte de nuestros dis-

cursos, ni en la vida cotidiana, ni en la política, ni en la literatu-

ra académica. Al hacerlo, “desnaturaliza” estas tareas e ilustra su 

carácter histórico. Da cuenta de la asignación de responsabilida-

des de cuidado como una manifestación de la división sexual del 

trabajo, pero también de las relaciones de explotación y poder 

que se construyen en torno a dimensiones de clase, raza, etnia y 

sexualidad. Así, subraya su aporte económico y, a la vez, su valor 

ético. Politiza a los cuidados.
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Las investigaciones sobre el trabajo de cuidado suelen referir-

se a tareas y ocupaciones heterogéneas entre sí, que pueden ser 

remuneradas o no. En la región latinoamericana, un conjunto de 

estudios colocó su punto de mira en las relaciones sociales que se 

producen en el universo del cuidado remunerado, las dimensio-

nes éticas, económicas y políticas involucradas en el trabajo de 

cuidado (Arango Gaviria, 2011; Araujo Guimarães e Hirata, 2020; 

Molinier, 2011) y las variaciones en las condiciones laborales de 

cuidadoras domiciliarias en contextos nacionales tan disími-

les como Brasil, Francia y Japón (Hirata, 2020). Se ha subrayado 

también su carácter –con frecuencia– servil, en particular cuando 

se trata de empleos que ocupan a mujeres negras o de pueblos 

originarios, como parte de la herencia de una cultura colonialis-

ta que, en los hechos, sigue presente en nuestra región (Arango 

Gaviria, 2011). Además, ha habido una línea de abordaje sobre 

migraciones y cuidados (Pérez Orozco, 2009).

En Argentina, las investigaciones que colocaron el lente en las 

ocupaciones y en las trabajadoras remuneradas del cuidado se 

centraron en el estudio de tres sectores principales: las trabaja-

doras de la salud, las de la educación y las empleadas de casas 

particulares. Iluminaron el modo en el cual las históricas desven-

tajas del mercado laboral femenino, sumadas a la desvaloriza-

ción social de los cuidados, inciden en condiciones desfavorables 

para el trabajo de cuidados remunerado, pero también la des-

igualdad que se produce entre estos sectores, donde las trabaja-

doras de casas particulares son las más desaventajadas (Esquivel 

y Pereyra, 2017; Rodríguez Enríquez y Marzonetto, 2015). Se ex-

ploró el modo en el cual esta desigualdad en el acceso a derechos 

repercute en el cuidado de los hijos e hijas de las trabajadoras 
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del cuidado, por ejemplo, en relación con el acceso a instituciones 

educativas. Además de desempeñarse bajo condiciones formales 

y con acceso íntegro a sus derechos laborales, las docentes tie-

nen prioridad en la matriculación de sus hijos e hijas a jardines 

estatales y becas para aquellos de gestión privada. De tal modo, 

sin tratarse de un sector privilegiado en ninguno de los casos, se 

perfilan condiciones de profunda desigualdad distributiva, a par-

tir de la fragmentación de derechos que, en los hechos, protege a 

unas y a otras (Faur, 2021).

La categoría “trabajo de cuidados” también se utiliza para hablar 

de tareas no remuneradas que se realizan en los hogares. Es en 

este vasto campo donde encontramos los antecedentes del con-

cepto de cuidado. Desde la década de los setenta, la academia 

feminista mostró el aporte de las tareas de cuidado para el fun-

cionamiento de la economía y de la sociedad; más adelante desa-

rrolló metodologías –como las encuestas de uso del tiempo– que 

miden la participación y dedicación horaria al trabajo domésti-

co y de cuidados no remunerado. Así, advirtieron la dependen-

cia entre el sistema productivo y el reproductivo (Benería, 1979, 

Larguía y Dumoulain, 1976); desarrollaron un corpus teórico que 

vinculó el régimen capitalista con el patriarcado, y que se sinte-

tiza en una frase de Silvia Federici que se ha tornado en bandera 

feminista “eso que llaman amor, es trabajo no pago”. De manera 

más abarcativa, se señaló que, más allá del régimen capitalista, el 

cuidado es indispensable para el sostenimiento de la vida y del 

planeta (Carrasco, 2016).

Ahora bien, para comprender la provisión de cuidado comunita-

rio es necesario adentrarnos en la estructura que la sostiene, las 

relaciones sociales que la enmarcan, las instituciones con las que 
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interactúa. Es claro que el cuidado no se ofrece solo en los hoga-

res, sino también en instituciones estatales, del mercado y comu-

nitarias, aquello que Shahra Razavi (2007) denominó “diaman-

te de cuidado”. También que en sociedades con altos niveles de 

desigualdad socioeconómica no encontramos instituciones quí-

micamente puras ni “diamantes” homogéneos y estables. Lo que 

vemos, en cambio, es una particular organización social y política 

del cuidado, en función de los modos en los que las instituciones 

proveen prestaciones desiguales a distintos grupos sociales y gé-

neros, y en la cual los hogares y sus miembros acceden a servi-

cios sobre la base de una arquitectura de la desigualdad (Faur, 

2009, 2014).2

Si bien las actividades que realizan las organizaciones comuni-

tarias son diversas y hay especificidades entre, por ejemplo, los 

comedores y merenderos y los jardines y centros comunitarios, 

2  Es así que la organización social del cuidado no refleja un modelo 

estático sino una configuración indisoluble de la acción política, 

las estructuras sociales y las subjetividades. Hay una pluralidad de 

estrategias que combinan los vértices del “diamante”, y crean un 

gradiente de situaciones con mayor o menor intervención por parte 

de cada institución. Las provisiones estatales muchas veces ofrecen 

prestaciones disímiles a poblaciones de distinto nivel socioeconómico, 

inscripción territorial y género. En los sectores más acomodados, buena 

parte de los cuidados son absorbidos por el mercado, mientras que en los 

sectores populares, el papel de los hogares y de las comunidades resulta 

central, y en sectores medios, con empleo formal, se pueden combinar 

provisiones estatales (por la vía de derechos), familiares y privadas 

(Faur, 2009, 2014). Esto agudiza las desigualdades socioeconómicas 

entre distintos hogares (Faur, 2014; Rodríguez Enríquez, 2015).
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el trabajo de cuidado comunitario reviste un conjunto de parti-

cularidades. En primer lugar, es una actividad altamente femini-

zada. Más del 80% de quienes realizan las actividades día a día 

son mujeres. Segundo, quienes proveen cuidados suelen ser ve-

cinas del mismo barrio, con perfiles socioeconómicos similares al 

de quienes reciben cuidados. Tercero, quienes se desempeñan en 

estos espacios no cuentan con un marco legal consistente con la 

tarea que realizan, sino que se insertan dentro de un universo en 

el cual se superponen distintas regulaciones, sin que ninguna es-

tablezca los derechos y responsabilidades de las trabajadoras de 

estos espacios. Cuarto, por acción u omisión, el papel del Estado 

es fundamental: establece las reglas de juego en las que se pro-

ducen estos cuidados, distribuye recursos, subsidios y transferen-

cias que se articulan a la inversión de energías, tiempo y espacios 

aportados por las comunidades (Faur y Brovelli, 2020). Quinto, se 

trata de un trabajo que suele enmarcarse en movimientos u orga-

nizaciones sociales que, además de construir vínculos particula-

res con el Estado, elaboran significados específicos sobre la tarea 

y encauzan una creciente politización de quienes sostienen las 

actividades en los territorios (Zibecchi, 2022). Finalmente, quie-

nes desarrollan el trabajo de cuidado diario no son consideradas 

“trabajadoras” sino “colaboradoras” o “voluntarias” por parte de 

los organismos públicos que firman convenios con las organiza-

ciones, por ende, no acceden a un salario digno ni a derechos so-

ciales por la actividad que realizan (Faur y Brovelli, 2020).

Anclado en el vértice más desatendido de los estudios sobre el 

cuidado, el trabajo comunitario implica una inversión de ener-

gías y recursos comunitarios que se articula, de manera más o 

menos virtuosa, con las políticas estatales. Hay allí una relación 
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de mutua dependencia: los comedores y centros comunitarios re-

quieren de los aportes públicos para obtener alimentos, material 

pedagógico o acondicionamiento de espacios, lo que complemen-

ta la acción popular. A su vez, las políticas sociales no podrían 

completar su función de no apoyarse en la trama de trabajo co-

munitario y en los tiempos dedicados por parte de quienes lle-

van la tarea adelante. Marisa Fournier (2017) señala que el tra-

bajo comunitario conforma una modalidad de subsidio “desde 

abajo hacia arriba”. Cuestiona la perspectiva que establece que 

el Estado subsidia a las organizaciones sociales para interrogar 

¿quién subsidia a quién?

Una breve historia de la organización social y política 
del cuidado comunitario

Es difícil aproximarse a los cuidados comunitarios sin ubicar el 

contexto en el cual se propagaron y su relación con las políticas 

impulsadas desde el Estado. En América Latina, las iniciativas 

comunitarias proliferaron durante la crisis de los años ochenta y 

noventa. En el caso argentino, su irrupción se relaciona con la pro-

funda reestructuración socioeconómica iniciada con la dictadura 

militar (1976-1983), agudizada con la crisis de la deuda externa y 

la hiperinflación de finales de los ochenta y completada durante 

los años noventa, en plena arremetida del modelo neoliberal. En 

aquellos tiempos de recuperación de la democracia, el panorama 

social era desolador, con el sostenido debilitamiento del mercado 

de trabajo, el incremento de la pobreza y la creciente polariza-

ción socioeconómica. Estas tendencias erosionaron las bases del 

sistema de bienestar que –aunque perfectible– conocíamos en la 
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Argentina y que, cuarenta años después, no ha sido posible re-

vertir en sus fundamentos.

Los niveles de pobreza, que en 1974 representaban al 4% de la 

población, nunca volvieron a ubicarse en ese rango. Los datos, 

que en los ochenta mostraban un cuarto de la población bajo la 

línea de pobreza,3 fueron ampliamente superados en períodos de 

agudización de crisis, como el año 2002 (con picos de 57% de po-

blación viviendo bajo la línea de pobreza), la pandemia y la pos-

pandemia, con niveles que se ubican alrededor del 40% de la po-

blación con carencias básicas. Lo que en la década de los ochenta 

se suponía como un techo en los niveles de pobreza, parece ha-

berse transformado en un piso.

Fue en el escenario hiperinflacionario de 1989 cuando estalla-

ron las ollas populares y los comedores, que se multiplicaron a 

mediados de la siguiente década con la vinculación de los movi-

mientos de desocupados/as (Zibecchi, 2014). Lo mismo ocurrió 

con los espacios de cuidado infantil, muchos de los cuales nacie-

ron como merenderos y comedores y luego ampliaron sus activi-

dades para recibir niños y niñas mientras sus madres trabajaban. 

Algunos se transformaron en jardines comunitarios, otros en 

centros comunitarios que atienden a niñes, adolescentes y jóve-

nes. En sus inicios, se trató de iniciativas articuladas por distintas 

instituciones en el ámbito local (desde organizaciones barriales 

3  A la par, surgió un nuevo perfil de pobreza –con características 

sociodemográficas propias de los sectores medios, pero con niveles de 

ingresos por debajo de la línea de pobreza– que fue bautizado como 

“nueva pobreza” (Minujin, 1992).
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o mutuales hasta la Iglesia y movimientos sociales) que, muchas 

veces, contaron con aportes del Estado y de la cooperación inter-

nacional (Feijoó, 1989, 1998).

Mientras la acción colectiva de las mujeres se extendió y mul-

tiplicó en las barriadas para hacer frente a la pauperización de 

sus hogares, las políticas sociales comenzaron a servirse de esa 

energía organizativa y de esa fuerza de trabajo (Faur, 2014). Bajo 

la égida de los organismos de financiamiento internacional, a 

finales del siglo XX, el modelo de intervención social argenti-

no fomentó la expansión de políticas focalizadas en los sectores 

empobrecidos –en detrimento de las políticas universales. Tanto 

desde el Estado nacional, como desde las administraciones pro-

vinciales y municipales se crearon distintas estrategias de polí-

tica social, que contribuyeron a una importante fragmentación 

de planes y programas. La expectativa era que las y los destina-

tarias/os de esos programas participaran en su implementación, 

no en el diseño, monitoreo y evaluación de los programas, sino 

en su implementación –por ejemplo, pavimentando la calle que 

pasaría frente a sus casas, o bien como voluntarios/as en jardines 

comunitarios.

Las mujeres eran involucradas por sus supuestas virtudes como 

cuidadoras y nutridoras, que se consideraba como una extensión 

de las responsabilidades asignadas a su género en el hogar y en 

la sociedad y como una tarea voluntaria. En el caso de los espa-

cios infantiles, los proyectos aludían a quienes llevaban adelante 

la labor cotidiana como “madres cuidadoras”. Si bien en la pro-

vincia de Buenos Aires hubo un programa de desarrollo infantil 

que contó con presupuestos para estos espacios, y reconocía el 

salario para sus trabajadoras, en los años noventa, las mujeres 
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debieron renunciar a sus contratos y, a partir de allí, solo pudie-

ron cobrar “incentivos”. En los comedores, no se autorizaba a las 

cocineras y el resto de las trabajadoras a comer ahí, bajo el su-

puesto de que la comida era para los “beneficiarios”. El criterio 

era establecido por el Banco Mundial como parte de las condicio-

nes para financiar a los programas alimentarios.4

Si en cada crisis, la concurrencia a comedores y centros comu-

nitarios constituyó la posibilidad de garantizar la supervivencia 

cotidiana de muchas familias y de sus miembros (Ierullo, 2011), 

cada crisis también operó como un punto de inflexión que alteró 

los modos de intervención estatal y de las organizaciones, los po-

sicionamientos de los y las actores vinculados, los marcos legis-

lativos, las fuentes de financiamiento, y algunas estrategias de las 

políticas públicas… hasta cierto punto.

En aquellos tiempos, las estrategias comunitarias no se concep-

tualizaban como cuidado, lo que responde a un desarrollo teó-

rico posterior (Faur y Brovelli, 2020, Zibecchi, 2022). De mane-

ra puntual, las iniciativas fueron comprendidas como respuestas 

comunitarias para paliar la profunda crisis de finales del siglo 

XX (Fournier, 2017; Paura y Zibecchi, 2014) y como la evidencia 

del “triple rol” de las mujeres (Moser, 1989; UNICEF, 1989; Faur, 

2014). De manera más general, el proceso fue interpretado como 

una respuesta al retiro del Estado o, más precisamente, al cam-

bio de orientación de las políticas sociales desarrolladas por el 

4  Fuente: entrevista con la coordinadora del Programa de Abordaje 

Comunitario [PAC], Ministerio de Desarrollo Social de la Nación 

(septiembre de 2020).
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Estado neoliberal de finales del siglo XX (Sanchis, 2007; Faur, 

2014).

Desde algunas posiciones, se cuestionó que los programas de 

apoyo estatal hacia iniciativas de las comunidades se hubieran 

centrado en las “necesidades prácticas” –materiales y cotidianas– 

de las mujeres, mientras eludieran sus “intereses estratégicos” –

la sanción de la violencia, la promoción de los derechos sexuales 

y reproductivos, o el acceso a servicios de cuidado– (Molyneux, 

1985). Desde otras perspectivas, se celebró la acción de las mu-

jeres como protagonistas de los movimientos sociales (Zibecchi, 

2022), y se la interpretó como una fuente de autoestima y un paso 

adelante en la paulatina construcción de ciudadanía. Cada una 

de estas lecturas mostraba aristas que, con el correr del tiempo, 

se tornarían más o menos significativas para dar cuenta de la 

compleja trama que se estaba gestando.

La crisis de 2001 alteró los procesos de movilización social, con 

nuevas actorías y estrategias políticas. Los movimientos pique-

teros y de desocupados, con altísima participación femenina 

(Svampa y Pereyra, 2003). Los “intereses estratégicos” a los que 

se refería Maxine Molyneux ingresaron en la agenda del trabajo 

comunitario de la mano de la formación política y la consolida-

ción de los movimientos sociales, que se transformaron en usinas 

para los feminismos populares (Di Marco, 2003, 2011).

La organización de los comedores incorporó a nuevos/as actores/

as, desde las primeras iglesias, clubes y sociedades de fomen-

to y los movimientos de trabajadores/as desocupados de fin de 

siglo, hasta los piqueteros y los movimientos sociales inscriptos 

en la economía popular, con una fuerte impronta política o lazos 
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partidarios en los años 2000 (Faur y Brovelli, 2020). En los espa-

cios de atención infantil se iniciaron procesos de formación en 

pedagogías populares, que contribuyeron para que las trabaja-

doras comenzaran a denominarse “educadoras populares o co-

munitarias” y abandonaran la etiqueta de “cuidadoras”.5 En su 

momento, esto supuso un avance en la subjetividad de las tra-

bajadoras, que vislumbraron el modo en el cual el mote de cui-

dadoras arrastraba una fuerte lógica maternalista y altruista. En 

2023, mientras algunos movimientos se han formado en relación 

con los cuidados, y han incorporado esta como una perspectiva 

feminista, vinculada al bienestar y a los derechos, otros conti-

núan incomodándose al escuchar la noción de “cuidado” vincu-

lada con trabajo cotidiano, por la historia de devaluación que la 

misma supuso.6

En paralelo, hubo diversas iniciativas de políticas públicas: pla-

nes y programas nacionales, provinciales y municipales. A partir 

de la crisis de 2001, la intervención del Estado nacional en rela-

ción con la asistencia alimentaria prioriza la cogestión a través 

de organizaciones sociales (Silveira, 2021), e incorpora de este 

modo la profunda movilización social que se había consolidado 

en los años de crisis. En el pico de la crisis de 2002, los opera-

dores territoriales del programa alimentario legitiman frente al 

Banco Mundial que quienes atendían los comedores pudieran 

5  Fuente: entrevista con referente de la Red El Encuentro, de la 

provincia de Buenos Aires (agosto de 2023).

6  Fuente: entrevista con coordinadora de Red El Encuentro (julio de 

2023).



eleonor Faur

106

comer en los espacios que llevaban adelante.7 En 2003, se crea 

el Plan Nacional de Seguridad Alimentaria (en el marco de la 

Ley 25724/2002), que continúa vigente en 2023. En 2005, en el 

contexto de la decisión del gobierno nacional de desendeudar al 

país de los financiamientos externos, el programa alimentario re-

nuncia al financiamiento internacional y comienza a financiar-

se con fondos propios del Estado nacional, bajo la administra-

ción y fiscalización del Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (PNUD).

En el campo de la educación y el cuidado comunitario, también se 

ensayaron diversas estrategias. En 2007, se sancionó la Ley 26233, 

que promueve y regula los Centros de Desarrollo Infantil, me-

diante convenios entre organizaciones comunitarias y el Estado 

(desde la cartera de desarrollo social). En la provincia de Buenos 

Aires, la Ley 14628 reguló las instituciones educativas comuni-

tarias del nivel inicial, con la intervención de la cartera educa-

tiva, mediante convenios entre las organizaciones y la Dirección 

Provincial de Educación de Gestión Privada [DIPREGEP] (Faur 

y Brovelli, 2020).

En la segunda década del siglo XXI, es claro que buena parte 

del trabajo de cuidados comunitario se desarrolla en el marco 

de organizaciones y redes dependientes de movimientos sociales, 

incluyendo movimientos de desocupados y de la economía po-

pular (Zibecchi, 2022), así como organizaciones villeras. La ins-

cripción territorial, así como la afiliación a movimientos sociales 

7  Fuente: entrevista con coordinadora del programa PAC (septiembre 

de 2020).
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constituyen una característica del caso argentino, lo cual impreg-

na de una particular significación y politización la práctica de 

cuidados comunitarios.

A partir de 2020, se produce un nuevo impulso en el escenario 

de políticas dirigidas al sector comunitario, traccionado por las 

alianzas entre los movimientos sociales que promueven la eco-

nomía popular y el gobierno nacional. Se organizan distintos 

registros para conocer la envergadura de la economía popular 

con el Registro de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía 

Popular (ReNaTEP) y el Registro Nacional de Comedores y 

Merenderos (RENACOM), el Programa Nacional de Inclusión 

Socioproductiva y Desarrollo Local “Potenciar Trabajo”, que bus-

ca el desarrollo de proyectos socioproductivos, sociocomunitarios 

y sociolaborales (y, en los hechos, permite que una proporción de 

trabajadores/as comunitarios/as –pero no todxs– accedan a un 

ingreso equivalente al salario mínimo, vital y móvil) y programas 

de formación y acreditación de saberes. También se avanzó en la 

mejora de infraestructuras de los Centros de Primera Infancia 

(MDS y CLACSO, 2022). Aún así, es evidente que las deudas con 

el sector son profundas y variadas.

Surgidas en un contexto crítico, y habiendo atravesado ciclos de 

crecimiento económico y períodos de agudas crisis, varias déca-

das después, cuando la pobreza ha dejado de ser novedad para 

transformarse en un rasgo estructural de la sociedad argentina, 

los cuidados comunitarios se han tornado indispensables para el 

sostenimiento de la vida. Esta densa trama de movimientos so-

ciales consolidados y de mujeres con larga experiencia para ges-

tionar la reproducción de la vida a escala comunal –con espacios 

de alimentación, cuidado y contención– fue la llave que permitió 
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sostener la debacle que llegaría en el contexto del aislamiento 

obligatorio debido al COVID y operó como un punto de inflexión 

en el posicionamiento político y las demandas de las trabajado-

ras comunitarias.

El COVID: un punto de inflexión

En el mundo entero, la pandemia de COVID transformó la vida 

social en direcciones insospechadas. Ocurrió en los hogares, en 

las fábricas, en el transporte público, en las oficinas cerradas, en 

las escuelas y universidades, en las villas y barrios populares. 

Las largas cuarentenas confinaron a buena parte de la población 

a los márgenes del universo doméstico, donde a las actividades 

propias de este universo se sumaron y yuxtapusieron actividades 

laborales, escolares, universitarias. Esta dinámica, relativamente 

extendida entre las clases medias y los empleos en servicios que 

podían continuar de manera virtual, no fue posible ni en todos 

los trabajos ni en todos los hogares.

Las medidas del gobierno lograron proteger una serie de em-

pleos, pero no los informales –con una elevada presencia de tra-

bajadoras de casas particulares–, los esporádicos, las changas, el 

cartoneo ni la venta callejera. Al mes de decretarse el ASPO, los 

ingresos disminuyeron en el 60% del total de hogares con pre-

sencia de niños, niñas y adolescentes en la Argentina, en el 63% 

de aquellos además ubicados en villas y asentamientos y en el 

75% de los que tienen cinco o más miembros (UNICEF, 2020a). La 

situación afectó el acceso a la alimentación y, en pocas semanas, 

la inseguridad alimentaria severa pasó del 5,8% al 8,6% (Bonfiglio 

et al., 2020).
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En el primer semestre de 2020, la pobreza alcanzó al 40,9% de la 

población y la indigencia al 10,5%, según los datos de la Encuesta 

Permanente de Hogares. Como en otras ocasiones de crisis, fue-

ron las organizaciones comunitarias las que lograron contener y 

resolver aspectos centrales de la reproducción social (Sanchís, 

2020; Madrid et al., 2023). Con su tejido cada vez más denso y tra-

bajadoras cada vez más formadas, adaptaron su trabajo de mane-

ra veloz, priorizando las estrategias alimentarias frente al resto 

de actividades que desarrollan (promoción de derechos, apoyo 

escolar, etc.). Sucedió tanto en los comedores y merenderos, como 

en los jardines y centros comunitarios (Faur y Brovelli, 2020).

La población que asistía de manera regular a comedores se du-

plicó o triplicó.8 La pérdida de empleos e ingresos repercutió en 

el aumento de la población atendida, pero también en el cambio 

del perfil de quienes concurren. Los comedores recibieron habi-

tantes del barrio que nunca habían requerido asistencia alimen-

taria, personas mayores, vecinos/as de otros barrios, niños y ni-

ñas que solían comer en la escuela (Faur y Brovelli, 2020).

Los jardines y centros comunitarios dejaron de recibir a los niños 

y niñas pero no de brindar el servicio alimentario, que se expan-

dió para cubrir a las familias de los niños inscriptos. Comenzaron 

8  Según cifras del Ministerio de Desarrollo Social del año 2020, la 

cantidad de personas que asistían a comedores aumentó en un 40 %, 

pasando de 8 millones a 11 millones en todo el país. Estimaciones de 

organizaciones como el Movimiento Evita, Barrios de Pie y La Poderosa 

indicaban un incremento muy superior. En su experiencia, la demanda 

de comedores se triplicó ni bien comenzó la cuarentena (Télam, 27 de 

abril de 2020).
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preparando y distribuyendo viandas, pero a medida que cre-

cieron los contagios, pasaron a distribuir bolsones de mercade-

ría.9 Una vez que lograron organizar el suministro de alimentos, 

retomaron la tarea pedagógica y lúdica con los niños y niñas.10 

Muchos prepararon juegos y cuadernillos de manera artesanal 

para distribuir a los niños, lo que supuso sumar horas de plani-

ficación, reciclado de materiales, preparación y distribución por 

parte de las educadoras populares (Faur y Brovelli, 2020).

Antes hacías dos o tres juegos para el aula y lo compartían en-

tre todos, ahora hay que hacer 130. Estamos haciendo todo lo 

posible para replicar los mismos juegos que tienen para que 

los disfruten en casa con sus familias. (Margarita, educadora de 

centro comunitario)

Hubo una enorme preocupación por el aumento de la pobreza 

que se palpaba en los barrios, pero también por el agravamiento 

de situaciones de violencia y abusos que sobrevino con la crisis 

del COVID-19. Abusos que se constataban en el entorno familiar, 

pero también por parte de las fuerzas de seguridad.

Hemos trabajado mucho con el tema del aumento de violen-

cia de género y la violencia intrafamiliar. Se está reactivando la 

9  Ello supuso un gasto muy superior: las viandas son más costosas 

que comer en los centros y los bolsones son aún más caros. Los recursos 

estatales no aumentaron en la misma proporción (Faur y Brovelli, 2020).

10  Para ello, debieron atravesar un período de aprendizaje en el uso de 

las tecnologías, sabiendo los límites de la educación virtual en los barrios 

que habitan, con bajo nivel de conectividad y escasez de dispositivos 

entre las familias que reciben en los centros (Fuentes, 2020).
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cuestión […]. Y también tenemos mucha, mucha violencia ins-

titucional para los pibes. El tema de la cana11 está complicado y 

acompañarlo no es fácil. (Marina, referente y coordinadora de 

jardín comunitario de La Matanza)

Al cuidado directo e indirecto se sumó el aumento del cuida-

do emocional, la atención a las violencias y la contención de la 

población a la que atienden para, en medio de las dificultades, 

dar respuestas concretas a sus comunidades empobrecidas. “Son 

más horas, más tareas y menos recurso humano”, señalaban las 

trabajadoras.

En los comedores también se multiplicó el tiempo dedicado a la 

gestión para conseguir insumos y el trabajo de cuidado indirecto. 

Los comedores suelen contar con infraestructura precaria, espa-

cios pequeños y mal equipados, muchas veces sin acceso a red de 

gas o mecanismos de desagües, sin mantenimiento de los equipa-

mientos. El déficit y la precariedad de las infraestructuras en las 

que se llevan adelante los comedores comunitarios se hizo más 

evidente con el incremento de las raciones de alimentos ofreci-

dos (Faur y Brovelli, 2020).

Cocinamos con leña […] cuando no podemos comprarla, salen 

las chicas de la cooperativa a recogerla. (Haydee, referente de 

comedor independiente, Barrio General Mitre, Berazategui)

Entre la mercadería que reciben de los gobiernos nacional, pro-

vincial o local, suelen faltar verduras, carnes y otros alimentos 

frescos. Las trabajadoras suplen la carencia con fondos propios, 

11  Se refiere a la policía.
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organizando rifas o bingos, preparando comidas para vender. 

Ello les permite invertir lo recaudado en el mantenimiento de los 

espacios y la comida para la comunidad: 

La mercadería que llega del Ministerio lo que hacemos es 

transformarla en comida para venderla, hacemos pizzas, empa-

nadas, pan casero, rosquitas. De ahí tenemos una pequeña caja 

para comprar cuando no nos alcanza la carne, el pollo, a ve-

ces la verdura. (Beatriz, referente de comedor perteneciente a 

Movimiento Barrios de Pie, Asentamiento Danubio Azul, Dock 

Sud, Avellaneda)

Lo que es alimentos, recibimos una parte por el Movimiento 

Evita y otra parte a través del Municipio. El resto sale de la fi-

nanciación nuestra, ponemos 200 pesos todos los meses y com-

pramos algunos alimentos frescos, la garrafa, pagamos la luz. 

(Carla, referente de comedor perteneciente a Movimiento Evita, 

Barrio Independencia, José León Suárez, San Martín)

Una vez más en la historia social argentina, durante el confina-

miento, la variable de ajuste entre el aumento de las necesida-

des y las demandas de la población de los barrios populares y 

la restricción de recursos a los que se accedían fue el trabajo de 

quienes llevaron adelante los espacios comunitarios, el tiempo y 

la dedicación invertida día tras día. “No hay horario”, repetían en 

comedores, jardines y centros comunitarios.

Gracias a la organización que tuvimos –que tenemos– la pan-

demia no fue tan devastadora, que si no hubiésemos tenido esa 

organización barrial seguramente estaríamos contando mucho 
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más vecinas y vecinos muertos en los barrios. (María Claudia, 

vocera de La Poderosa)

Pasada la pandemia, el reclamo por derechos

“Los niños no se cuidan solos y el voluntariado no existe más”, 

decía la coordinadora de un jardín comunitario en La Matanza. 

Las educadoras populares llevan años demandando presupues-

tos acordes a sus responsabilidades, protección social y salarios 

dignos. En las entrevistas realizadas en 2020, no hubo una sola 

persona que no expresara un reclamo contundente respecto a la 

urgencia del reconocimiento de su trabajo y de una retribución 

justa (Faur y Brovelli, 2020).

Hay compañeros que han laburado 20 o 25 años, que después 

se enfermaron. Le podés mantener el ingreso un tiempo, pero 

nuestro presupuesto no permite sostener tres personas para un 

cargo, entonces terminás negociando con la compañera: “te pa-

gamos seis meses y después que Dios te ayude”. Es cruelmente 

injusto. (Amanda, coordinadora de Red El Encuentro)

Ya fuera por la memoria de los años ochenta, cuando –en la pro-

vincia de Buenos Aires– cobraban “en blanco”, o por el contraste 

con los derechos de las trabajadoras del sistema educativo for-

mal, o bien, por la larga experiencia que llevan en la educación 

comunitaria y los procesos de formación (académica y políti-

ca) atravesados, o por todo ello junto, los reclamos por salario y 
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seguridad social de las educadoras populares habían comenzado 

hacía más de una década cuando sobrevino la pandemia.12

En contraste, en 2020, las demandas de las cocineras comunita-

rias no se articulaban en torno al reconocimiento salarial ni de 

derechos. Más bien, se concentraban en conseguir que los come-

dores no estuvieran siempre “al día”, pedir más recursos e insu-

mos para satisfacer la demanda de alimento, que no faltara mer-

cadería.13 Algunas referentes también mencionaban la necesidad 

de participar y ser escuchadas en la definición de medidas para 

los barrios, abriendo una puerta para la participación en la toma 

de decisiones, pero su posición como trabajadoras no formaba 

parte de sus exigencias en aquel momento (Faur y Brovelli, 2020).

En el interín, mientras se atendía la urgencia y se posicionaba 

un nuevo gobierno peronista, luego de cuatro años de una ad-

ministración neoliberal, el cuidado perforó la agenda política. El 

Estado activó diversas iniciativas y programas.

Desde el Estado nacional, se organizaron estrategias inter-

ministeriales para trabajar sobre cuidados, como la Mesa 

Interministerial sobre Políticas de Cuidado. En el Ministerio de 

Desarrollo Social se abrió una dirección sobre “cuidados integra-

les” para trabajar con las organizaciones de la economía popular. 

Desde el Ministerio de Mujeres, Géneros y Diversidades se im-

pulsó la formulación de un proyecto de ley para crear un sistema 

12  Fuente: entrevista a coordinadora de Red El Encuentro, Interredes 

(julio de 2023).

13  Algunas accedían al salario social complementario (el “Potenciar 

trabajo”), otras llevaban mercadería a su casa, o ambas cosas.
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integral de cuidados y se organizaron campañas y “parlamentos 

territoriales de cuidado”. Desde el Ministerio de Economía, la fla-

mante Dirección nacional de economía, igualdad y género elabo-

ró un informe en el cual calculaba el producto bruto interno in-

visible, con base en el aporte del trabajo doméstico y de cuidado 

no remunerado a la economía nacional.14

En 2020, se presentaron dos proyectos de ley que buscan reco-

nocer y remunerar el trabajo comunitario. Estos son: el “Estatuto 

de Trabajadoras y Trabajadores Sociocomunitarios”, llevado a 

cabo por redes de asociaciones de la sociedad civil, y el “Régimen 

de Promoción y Regularización del Trabajo en Organizaciones 

Comunitarias”. Buscaban regular las condiciones de trabajo, los 

salarios y derechos de los y las “trabajador/as sociocomunitario/

as”. Instaban a garantizar que las partidas presupuestarias, des-

tinadas a los espacios comunitarios, contemplasen la remunera-

ción y protección de seguridad social de las personas que traba-

jan en ellos. Incluían la noción de trabajo, pero no la de “cuidado” 

para referirse a estas ocupaciones. Ninguno llegó a debatirse.

En 2022, el gobierno nacional presentó el proyecto de ley “Cuidar 

en igualdad”, para la creación del Sistema Integral de Cuidados, 

que incluía el trabajo de cuidado comunitario. El anteproyecto 

fue elaborado por una comisión redactora de especialistas convo-

cada por el Ministerio de Mujeres, Géneros y Diversidades, pos-

teriormente, fue negociado entre el Ministerio y otras entidades 

14  Véase https://www.argentina.gob.ar/noticias/la-direccion-de-

economia-igualdad-y-genero-presento-el-informe-los-cuidados-un-

sector

https://www.argentina.gob.ar/noticias/la-direccion-de-economia-igualdad-y-genero-presento-el-informe-los-cuidados-un-sector
https://www.argentina.gob.ar/noticias/la-direccion-de-economia-igualdad-y-genero-presento-el-informe-los-cuidados-un-sector
https://www.argentina.gob.ar/noticias/la-direccion-de-economia-igualdad-y-genero-presento-el-informe-los-cuidados-un-sector
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públicas. Casi un año después de su elaboración, fue presentado 

por el presidente de la Nación ante la Cámara de Diputados. En 

el anteproyecto preparado por la comisión, se instaba a la pro-

tección de derechos sociales y a un salario mínimo equivalente 

al mínimo vital y móvil. Esa iniciativa perdió sustancia en el ca-

mino de la negociación interministerial. El texto presentado ante 

Diputados promovía el reconocimiento e ingresos dignos, sin se-

ñalar un piso mínimo ni plazos para lograrlo. Este proyecto tam-

poco fue debatido en el Parlamento.15

Por su parte, las organizaciones sociales también se formaron. 

Durante la cuarentena, impulsaron paneles y formaciones sobre 

cuidados de manera virtual, algunas trabajaron en alianza con el 

Ministerio de Desarrollo Social en el programa “El barrio cuida al 

barrio”, otras se adentraron en los materiales que se producían 

desde el gobierno y la academia y comenzaron a familiarizarse 

con los conceptos de la economía feminista. Todo ello modificó la 

posición de las piezas en el tablero.

Empezamos a medir nuestro tiempo. Empezamos a hacer talle-

res y rondas. Empezamos a preguntar: ¿A qué hora nos levanta-

mos? ¿Y qué hacemos cuando nos levantamos? Hicimos nuestra 

propia encuesta, porque esas encuestas nunca nos las hacen. Y 

empezamos a entender que éramos enfermeras, acompañantes 

terapéuticas, éramos cocineras, maestras particulares. Entonces 

15  Durante las semanas en las que escribo este texto, en pleno año 

electoral y con la administración actual en ciernes, una parte del 

proyecto, referida a la ampliación de duración y coberturas de las 

licencias para cuidar, se está discutiendo en comisiones parlamentarias.
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las vecinas empezaron “che, no sé cuánto se paga una maestra 

particular, ¿cuánto se paga?”. Hicimos una cuenta y cuando su-

mamos dijimos “ah, todo lo que nos deben, nos deben un mon-

tón de plata”. Entonces ahí empezamos a entender que eso que 

llaman amor es trabajo no pago. Desarmamos el concepto y lo 

volvimos a armar. Si el concepto a vos te lo tiran de afuera, nadie 

lo entiende. (María Claudia, vocera de La Poderosa)

Pasada la pandemia, si miramos los números de la economía mo-

netarizada, la situación socioeconómica argentina continuó sien-

do crítica. En el segundo semestre de 2022, el 29,6% de hogares 

y el 39,2% de la población se encuentra bajo la línea de pobreza 

(EPH-INDEC, 2023). UNICEF, a partir de los mismos datos, espe-

cifica: el 51,5% de las niñas, niños y adolescentes de Argentina re-

side en hogares en situación de pobreza. El empleo, sin embargo, 

se reactivó. El nivel de desempleo se ubica en 6,9% para el primer 

trimestre de 2023, trepando al 7,8% en el caso de las mujeres y al 

16,9% cuando se trata de mujeres jóvenes (de 14 a 29 años). Entre 

los ocupados y ocupadas, el 74,3% son asalariados, pero el 36,7% 

no tiene descuentos jubilatorios: se desempeñan en la informali-

dad (INDEC, 2023).16 Sus ingresos fueron los más afectados: han 

perdido el 41% de su poder adquisitivo en el lapso de siete años 

(IERAL, 2023, con base en información de la EPH-INDEC, cit. en 

Infobae, 24 de julio de 2023).17 El contexto refiere a un panorama 

16  Véase https://www.indec.gob.ar/uploads/informesdeprensa/

mercado_trabajo_eph_1trim234267B9F5D1.pdf

17  Véase https://www.infobae.com/economia/2023/07/24/los-

trabajadores-en-negro-perdieron-41-puntos-de-poder-adquisitivo-en-

los-ultimos-siete-anos/

https://www.indec.gob.ar/uploads/informesdeprensa/mercado_trabajo_eph_1trim234267B9F5D1.pdf
https://www.indec.gob.ar/uploads/informesdeprensa/mercado_trabajo_eph_1trim234267B9F5D1.pdf
https://www.infobae.com/economia/2023/07/24/los-trabajadores-en-negro-perdieron-41-puntos-de-poder-adquisitivo-en-los-ultimos-siete-anos/
https://www.infobae.com/economia/2023/07/24/los-trabajadores-en-negro-perdieron-41-puntos-de-poder-adquisitivo-en-los-ultimos-siete-anos/
https://www.infobae.com/economia/2023/07/24/los-trabajadores-en-negro-perdieron-41-puntos-de-poder-adquisitivo-en-los-ultimos-siete-anos/
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con trabajadores y trabajadoras empobrecidos, en el caso de per-

cibir ingresos, e invisibilizados/as cuando desarrollan trabajo de 

cuidado comunitario. El contexto explica con creces el motivo por 

el cual 10 millones de personas continúan necesitando asistencia 

alimentaria.

El trabajo de cuidado comunitario en el Congreso 
Nacional

Entre mayo y junio de 2023, dos nuevos proyectos de ley fueron 

ingresados al Parlamento. Esta vez, la novedad fue que se trató de 

propuestas elaboradas por sus protagonistas: los movimientos y 

organizaciones sociales con amplia acción en los barrios.

El primero de ellos, presentado por Natalia Souto, diputada por 

el movimiento Barrios de Pie, fue firmado por 13 diputadas y di-

putados del bloque oficialista (Unión por la patria). Busca crear 

un sistema integral de protección del trabajo de cuidado comu-

nitario, afincado en el Ministerio de Desarrollo Social. Propone 

la promoción de políticas públicas para el sector, incluyendo in-

gresos y derechos, aunque deja las precisiones en suspenso para 

ser definidas en un espacio interministerial (liderado por la au-

toridad de aplicación). Establece la creación de un observatorio 

nacional del trabajo de cuidados comunitarios y también la de un 

registro nacional de centros de cuidado comunitario. Define con 

claridad la categoría de trabajo de cuidado comunitario y tam-

bién la de “comunidad” (Art. 3):

Trabajo de cuidado comunitario: son aquellas tareas y prác-

ticas realizadas de manera permanente y no esporádicas, por 
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personas y/o instituciones insertas en sus comunidades, desti-

nadas al cuidado de la vida, que apuntan a garantizar colecti-

vamente la subsistencia, el bienestar, y el desarrollo de las mis-

mas, e implican procesos de transformación comunes.

Comunidades: grupos humanos que habitan en un territorio 

determinado, con entramados interpersonales, vecinales y so-

ciales, historia, necesidades, tradiciones e intereses comunes.

En la medida que los registros de trabajadores de la economía 

popular (ReNaTEP) mostraron que la mayor parte de las tareas 

se realizan en casas particulares, con profundos déficits de re-

cursos y servicios básicos, la propuesta legislativa también insta 

a mejorar la infraestructura de cuidado comunitario.

Un dato de particular interés es que el proyecto se presentó junto 

a un informe realizado por la misma organización, cuyo título es 

“Cuidar es trabajo” y que sostiene, entre otras cosas, que “en los 

trabajos comunitarios de cuidados hay producción de valor en 

términos económicos, porque se optimizan recursos y se aporta 

ni más ni menos que la garantía del funcionamiento de lo social” 

(UTEP, 2023, p. 3).

El segundo proyecto, “Reconocimiento salarial para las cocineras 

comunitarias”, crea un régimen para trabajadoras y trabajado-

res de comedores. La autoridad de aplicación, en este caso, es el 

Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social. Se establece 

un vínculo laboral asalariado entre el Estado y las cocineras. El 

proyecto fue pensado y redactado por La Poderosa, la organiza-

ción en la que trabajaba Ramona Medina, cuya muerte conmovió 

en el inicio de la pandemia. El ingreso a la Cámara de Diputados 
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lo realizó Natalia Zaracho, diputada del Frente Patria Grande, del 

movimiento de cartoneros, y fue acompañado por 35 organizacio-

nes y movimientos sociales.

En este caso, el proyecto hace un recorte en las cocineras co-

munitarias, que caracteriza como trabajadoras y busca garantizar 

sus derechos laborales: salario mínimo, vital y móvil (como piso), 

vacaciones, obra social o cobertura médica, ART, licencia por en-

fermedad y/o accidente, aguinaldo, licencia por maternidad y pa-

ternidad, jubilación, licencias especiales.18

Empezamos a pergeñar la idea de trabajo comunitario, cómo 

funcionan los barrios populares y todo el trabajo comunitario 

que hay y que desde afuera no se lo puede imaginar. (María 

Claudia, Vocera de La Poderosa)

Pensar el proyecto supuso, para esta organización, un recorrido 

cargado de reflexividad. Primero, darse cuenta de la cantidad de 

trabajo que se realiza en los barrios, contabilizar el tiempo que 

lleva cocinar para grandes grupos y, a partir de allí, completar la 

típica referencia acerca de la “doble jornada”, propia de los femi-

nismos de clases medias, para señalar que quienes trabajan en 

organizaciones tienen “triple jornada”.

Un segundo paso consistió en la valorización económica de ese 

trabajo, que llegó con el conocimiento del informe elaborado por 

18  Para conocer los contenidos, véase https://www4.hcdn.

gob.ar /dependenc ias /dsecre tar ia /Per iodo2023/PDF2023/

TP2023/2316-D-2023.pdf y un resumen en https://lapoderosa.org.

ar/2023/06/proyecto-de-ley-cocineras-puntos-claves/

https://www4.hcdn.gob.ar/dependencias/dsecretaria/Periodo2023/PDF2023/TP2023/2316-D-2023.pdf
https://www4.hcdn.gob.ar/dependencias/dsecretaria/Periodo2023/PDF2023/TP2023/2316-D-2023.pdf
https://www4.hcdn.gob.ar/dependencias/dsecretaria/Periodo2023/PDF2023/TP2023/2316-D-2023.pdf
https://lapoderosa.org.ar/2023/06/proyecto-de-ley-cocineras-puntos-claves/
https://lapoderosa.org.ar/2023/06/proyecto-de-ley-cocineras-puntos-claves/
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la Dirección Economía, Igualdad y Géneros, que hizo visible el 

trabajo doméstico y de cuidado como un sector estratégico de 

la economía, cuyo aporte económico representa el 16% del PBI 

(Ministerio de Economía, 2020).

Después llegaron los números en pandemia, el producto bruto 

interno invisibilizado, el trabajo de las mujeres. Y empezamos a 

ver cómo quedamos otra vez invisibilizadas en los trabajos de 

cuidado. Porque había trabajo de cuidados en la casa, en el mer-

cado [...]. Y nosotras otra vez no estábamos ahí y nos agarró una 

desesperación, otra vez ahí no estamos. Entonces ahí empeza-

mos a levantar mucho el perfil al respecto de explicar el trabajo, 

el cuidado, a explicar la triple jornada, que eso pegaba mucho en 

los otros feminismos cuando escuchan triple jornada, es más, se 

confunden un montón. (María Claudia, Vocera de La Poderosa)

A partir de ello, relevaron el tiempo de trabajo de las cocineras de 

los 158 comedores de La Poderosa. Se trata de 1.700 trabajadoras 

y trabajadores que trabajan entre 6 y 8 horas diarias y preparan 

44 mil platos de comida por día. El 80% son mujeres y el 40% no 

cuenta con ningún programa social: “trabajan para garantizar el 

plato de comida para su familia”.

Las cifras nacionales, relevadas por el ReNaCom, indican que 

existen 34.782 (treinta y cuatro mil setecientos ochenta y dos) co-

medores y merenderos en los que trabajan 134.449 (ciento treinta 

y cuatro mil cuatrocientos cuarenta y nueve) personas.19 Se cal-

cula que en estos espacios se alimenta a 10 millones de personas.

19  Los datos del ReNaCom no se encuentran publicados, La Poderosa 

los solicitó al Ministerio de Desarrollo Social para poder fundamentar 
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El entretejido entre la información a la que iban accediendo, el 

conocimiento del país y la reflexión sobre el valor de su propio 

lugar en el cuidado de un pueblo empobrecido derivó en la re-

dacción de la ley: “cocinar para 10 millones requiere mucho tiem-

po y ese tiempo tiene un valor y el Estado lo tiene que reconocer. 

Y ahí arrancamos a escribir la ley”, dice “la Negra Albornoz” en 

una entrevista en profundidad, al tiempo que reconoce lo cen-

tral que fue darse tiempo para pensar y escribir, cuando se vive 

siempre atrás de las urgencias, cuando escasea el tiempo para 

reflexionar.

El proceso posterior supuso la creación de alianzas con otros mo-

vimientos y organizaciones sociales, de un tamaño bastante ma-

yor al de La Poderosa, cuya característica es ser pequeña pero 

con una gran visibilidad y organización. Convocaron al resto de 

organizaciones cuando tenían un borrador del proyecto de ley.

Salimos a pelear la ley. Fuimos a hablar con las compañeras 

de los otros movimientos, a decirle che, el trabajo que se hace 

es un montón, que no se puede creer, que no es amor, que no 

es voluntariado, que no podés ser voluntaria de tu hambre. Las 

otras compañeras nos miran y empiezan a decirle a sus cabezas 

de movimiento: “¡Che! ¿Y nosotras? La Poderosa sale a pelear 

por las cocineras y yo también cocino. ¿Hace cuánto que pasa?”. 

Ese fue un movimiento que hicimos, que también tiene mucho 

de reivindicativo sobre el trabajo de cuidado de las mujeres, 

que nos condujo a pensamientos sociales.

el proyecto de ley. Se estima que hay una cantidad de comedores y 

merenderos que no están registrados aún.
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Hicieron un plenario de organizaciones con la UTT, la UTEP, 

Barrios de Pie, el Movimiento de Trabajadores Excluidos y otros 

más. Se encontraron en el local de la UTEP, en el barrio porte-

ño de Constitución. Pusieron el proyecto en discusión, para que 

se hicieran sugerencias. Explicaron el motivo del recorte en las 

cocineras como un primer paso, atendiendo el hecho de que las 

mujeres que trabajan en los comedores no pueden trabajar para 

el mercado, porque están dejando su tiempo para paliar el ham-

bre de la comunidad, que se trata de un primer paso para ir avan-

zando. La adhesión del resto de los movimientos fue significativa.

Nos tenemos que hermanar con otras compañeras porque to-

das hacemos lo mismo, estamos cuidando de diferentes formas: 

alimentando, escuchando, asistiendo. (Natalia Zarza, referente 

del MTE, entrevista en profundidad)

El proyecto fue presentado en Diputados por Natalia Zaracho, di-

putada cartonera por el Frente Patria Grande y firmante del pro-

yecto y María Claudia “la Negra” Albornoz, vocera de La Poderosa. 

Zaracho habló del proyecto y reivindicó la transformación de la 

conformación y temáticas debatidas en el ámbito parlamentario:

Estamos tratando que este Congreso no solo se acostumbre a 

que haya trabajadores y trabajadoras excluidos discutiendo le-

yes, sino que estas tengan que ver con la reivindicación del tra-

bajo, y lo más valioso es que nace de las protagonistas.

Se sumaron 35 organizaciones sociales, algunas de las cuales 

participaron en la mesa de presentación en Diputados: la UTT, la 

UTEP, MoCaSe y Barrios de Pie. De ese modo, mostraron la trans-

versalidad de las trabajadoras comunitarias y sus alianzas en el 
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reclamo por derechos sociales. “Ya no somos las invisibilizadas, 

las calladas, las sin voz”, decía una referente desde el panel de 

presentación de la Ley.

El concepto de cuidado, asociado al trabajo y a la política, so-

brevoló todas las presentaciones de las referentes de organiza-

ciones. “¿Piensan que el cuidado no es la política? El cuidado es 

político”, dijo Norma Morales, de Barrios de Pie. “Es increíble 

que tengamos que discutir si es trabajo o no es trabajo”, señaló 

Natalia Zarza, del MTE, “la olla: ¿Se acomoda sola? ¿Se traslada 

sola? ¿Se prepara sola?”.

Nina Sánchez, secretaria adjunta de la UTEP, agregó:

Con el pasar del tiempo empezamos a entender que ese amor 

no nos paga las cuentas y que eso que venimos realizando hace 

años es trabajo. Y mucho [...] en el verano, con 40 grados re-

contracagándote de calor pero haciendo lo que hay que hacer, 

garantizando la comida para el pueblo [...]. Es una deuda histó-

rica, la tenemos que pelear, no queremos bonos, queremos que 

reconozcan nuestro trabajo [...]. Entendimos que somos sujetas 

políticas y que esta es una deuda. Por muchos años venimos 

haciendo este trabajo.

En conjunto, ambos proyectos parten de perspectivas similares, 

en relación con el reconocimiento del valor económico y social 

del trabajo realizado en el ámbito comunitario, de la necesidad 

de nombrar esa tarea como “trabajo de cuidados” y en la urgencia 

de avanzar en un marco normativo adecuado, frente al desierto 

–o la fragmentación– que existe en este sentido. Como diferen-

cia fundamental, uno de los proyectos insta a la creación de un 
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programa integral sobre cuidados comunitarios en el ámbito del 

Ministerio de Desarrollo Social, y delega en una comisión inter-

ministerial los aspectos relacionados con la política de ingresos y 

derechos de los y las trabajadores/as. El otro propone el estable-

cimiento de un régimen especial, buscando garantizar la condi-

ción de asalariadas para las cocineras y la gestión por parte del 

Ministerio de Trabajo.

Final abierto: el cuidado en el centro

Nos encontramos frente a una agenda académica y política que 

ha tomado impulso de manera acelerada: el trabajo de cuidado 

comunitario. Habiendo sido el sector más desatendido en las in-

vestigaciones y en las políticas de cuidado de las últimas dos dé-

cadas, el contexto inesperado de la pandemia –y sus consecuen-

cias en relación con la intensificación del trabajo doméstico y 

comunitario de cuidados–, sumado a la persistencia de niveles de 

pobreza críticos en la Argentina, a la experiencia social y política 

de los movimientos populares y a la reflexividad de las protago-

nistas han sido algunas de las tendencias que convergieron para 

crear una nueva mirada en torno al trabajo comunitario. Todo 

ello, operó como un soplo de aire fresco para repensar los engra-

najes que sostienen la labor comunitaria. La noción de “cuidado” 

se expandió en los barrios y asambleas populares. Lo hizo no ya 

desde una perspectiva maternalista, como en los años ochenta, 

sino a partir de un proceso de formación y reflexión, como una 

asimilación de las categorías feministas para pensar el bienestar 

y los derechos, y desafiar el canon androcéntrico que solo consi-

deraba “trabajo” a aquel realizado para el mercado.
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Este proceso no ha sido lineal, ni tampoco se produjo de “arriba 

hacia abajo”. Más bien, una de sus particularidades deja entrever 

cambios en las subjetividades y posicionamientos políticos de las 

trabajadoras comunitarias. La posibilidad de observar su propia 

práctica desde una perspectiva macrosocial permitió a muchas 

de estas mujeres y a buena parte de las referentas un giro identi-

tario. Nombrarse a sí mismas como educadoras populares o como 

cocineras comunitarias, percibirse como trabajadoras de cuidado, 

surge como el puntapié inicial en el camino que derivará en la 

definición y redacción de proyectos de ley para el reconocimien-

to de las trabajadoras de cuidado comunitario, proyectos que lle-

gan de la mano de las propias organizaciones. Resulta novedoso 

observar que, en buena medida, las categorías, conceptos y me-

todologías provenientes de la academia feminista fueron utili-

zadas como llaves en el camino de la afirmación y el reclamo de 

derechos.

Mirado con un lente de largo plazo, estas novedades se presen-

tan sobre la base de una historia de cuarenta años de trabajo 

y de organización colectiva que, en períodos de crisis y chispa-

zos de bonanza, fueron reconfigurando movimientos y organiza-

ciones sociales cada vez más fortalecidas (en los territorios y en 

el vínculo con el Estado). En ese derrotero, los feminismos atra-

vesaron profundamente a las organizaciones y, con el paso del 

tiempo, los “intereses estratégicos de las mujeres”, a los que alu-

día Maxine Molyneux en 1985, fueron abordados por las mismas 

trabajadoras.

El año 2023, cuando se presentaron los dos proyectos de ley por 

parte de las propias trabajadoras comunitarias (quizás debería 

decir los dos “primeros” proyectos de ley), es un año electoral en 
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la Argentina. En medio de una crisis socioeconómica persistente 

y con niveles de inflación que superan el 115% de inflación inte-

ranual, se define el rumbo del gobierno para el próximo cuatrie-

nio. El Congreso Nacional no ha tenido un desempeño particu-

larmente virtuoso en el último periodo, limitado por las internas 

y disputas políticas entre facciones y coaliciones. No parece ha-

ber una senda despejada para el tratamiento de estos proyectos 

en el corto plazo. Así y todo, es evidente que, a cuarenta años de la 

recuperación democrática, el debate sobre el trabajo de cuidado 

comunitario se encuentra más activo que nunca y que las orga-

nizaciones movilizarán a sus compañeras y compañeros para re-

clamar por las leyes presentadas. Es evidente que se han comen-

zado a modificar los engranajes conceptuales e identitarios de las 

organizaciones y de las trabajadoras comunitarias, por unos que 

–finalmente– traccionan nuevas discusiones y demandas políti-

cas. Por ello, el carácter político de la organización social del cui-

dado comunitario está en foco. Por eso también, más que concluir, 

estas líneas trazan un final abierto, sobre el cual será necesario 

volver en un futuro no tan lejano.
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La promoción del cuidado 
paterno

Un debe en América Latina 

Valentina Perrotta

Presentación

Desde hace al menos tres décadas en Europa, y más reciente-

mente en la región latinoamericana, los sistemas de licencias 

para el cuidado se han modificado en la búsqueda de mejorar las 

condiciones para que mujeres y varones trabajadoras/es articu-

len mejor el trabajo remunerado con los cuidados. La evolución 

de las licencias para el cuidado se corresponde con la búsqueda 

de un nuevo modelo de ciudadanía basado simultáneamente en 

el ejercicio del derecho y el deber de varones y mujeres de traba-

jar y cuidar (Meil y Escobedo, 2018).

Las licencias parentales se definen como aquellos tiempos dispo-

nibles para cuidar tanto para padres como para madres, que se 

utilizan luego de finalizado el tiempo conocido como licencia de 

maternidad vinculado a los cuidados sanitarios de la madre pos-

teriores al nacimiento. En los países nórdicos se introdujeron en 

los setenta estos tiempos que reconocen a los padres varones su 

derecho a cuidar (más allá de los días siguientes al nacimiento). 



valentina Perrotta

134

Pero este reconocimiento dejaba a criterio de las familias quién 

hacía uso de este tiempo de cuidados. Al comprobar que las mu-

jeres continuaron siendo las principales y casi exclusivas usua-

rias de estas licencias, en la década del noventa se implementa-

ron tiempos de cuidado exclusivos de licencia parental para los 

padres, conocidos como cuotas de padres, con el fin de modificar 

efectivamente la conducta de los varones.1 Las cuotas de padres 

como instrumento para la promoción de la igualdad de género 

se extendieron rápidamente, primero en Europa y luego en otras 

regiones del mundo, y han sido fomentadas por directivas y re-

comendaciones desde la UE, desde 1996, y por la OIT, a partir de 

2000 (Meil y Escobedo, 2018).

Por su parte, desde la academia, este campo de estudio se ha de-

sarrollado prolíferamente, abordando estas licencias desde di-

versas disciplinas y enfoques. Este fuerte interés en las políticas 

de licencia parental se sustenta en el potencial de estos instru-

mentos para reducir las desigualdades de género en el mercado 

laboral y en los cuidados, distribuyendo más equitativamente los 

tiempos de padres y madres para cuidar y trabajar remunerada-

mente. De este modo, los organismos internacionales, la acade-

mia feminista y el movimiento de mujeres promovieron la ge-

neración de conocimiento y la evaluación comparativa, que ha 

retroalimentado sucesivas reformas de estos sistemas.

El presente capítulo aborda los sistemas de licencias paren-

tales en la región de América Latina y el Caribe y de Europa, 

1  Véanse, por ejemplo, Duvander, Haas y Thalberg (2017); Brandth y 

Kvande (2018a); Lammi-Taskula (2017).



la Promoción del cuidado Paterno

135

clasificándolos según su promoción del cuidado paterno.2 En un 

contexto de ebullición del debate respecto a la necesidad de im-

plementar sistemas nacionales del cuidado intencionados a pro-

mover la corresponsabilidad de género en los cuidados, la región 

se encuentra en un debe respecto a los tiempos de cuidado de los 

padres varones. Los aprendizajes que deja la experiencia euro-

pea sobre cómo promover un mayor uso por parte de los padres 

de las licencias parentales parecen no haber calado en los pocos 

países latinoamericanos que cuentan con este tipo de licencias, 

las que han optado por sistemas neutrales al género o incluso 

sesgados hacia una preferencia materna.

Los desarrollos teóricos sobre los sistemas de licencias 
parentales

Las licencias parentales se definen como aquellos tiempos para 

el cuidado que se encuentran disponibles para madres y padres 

luego de la licencia por maternidad. Se conciben como una me-

dida de cuidado que tiene la intención de dar a ambos padres la 

misma oportunidad de pasar tiempo cuidando a un niño peque-

ño. En algunos casos, los padres pueden optar por tomar toda o 

parte de su licencia parental a tiempo parcial. En algunos países, 

la licencia parental está disponible también para ambos compa-

ñeros en parejas del mismo sexo (Blum et al., 2018).

2  La tipología que se presenta fue desarrollada en la tesis doctoral de 

la autora “Las licencias parentales y la corresponsabilidad de género 

en Uruguay: las políticas, las prácticas y los mandatos de género en 

tensión” (Perrotta, 2021).
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Harry Brighouse y Erik Wright (2008) desarrollan una tipología 

específica para los sistemas de licencias según su contribución a 

la igualdad de género. Su objetivo es aportar a las políticas que 

buscan apoyar el modelo de familias con dos cuidadores y dos 

trabajadores. Identifican tres modelos de acuerdo con su contri-

bución con la igualdad de género. Un primer modelo incluye a 

aquellos sistemas que impiden la igualdad de género porque con-

tribuyen a mantener los roles tradicionales de género en los cui-

dados. En este modelo ubican a los tiempos exclusivos para las 

madres, a los tiempos de cuidado familiares neutrales al género 

no remunerados (normalmente solo usados por las madres) y a 

las transferencias de dinero para cuidar. Dadas las tensiones que 

presenta la articulación de los cuidados y el trabajo en las fami-

lias contemporáneas, estas medidas pueden mejorar la calidad 

de vida de las mujeres que las usan, pero no contribuyen en nada 

a reducir la desigualdad de género al interior del hogar, sino que, 

por el contrario, cristalizan la división sexual del trabajo, ya que 

los padres no se involucran en el cuidado de los niños tan inten-

samente como lo hacen las madres. En términos de Nancy Fraser, 

podríamos decir que se trata de soluciones afirmativas en tanto 

contribuyen a corregir los resultados inequitativos de los acuer-

dos sociales, permitiendo una mejor conciliación en las mujeres, 

pero sin transformar la división sexual del trabajo al no involu-

crar a los varones en el cuidado (Fraser, 1997).

Un segundo modelo refiere a los sistemas que permiten la igual-

dad, los cuales reducen los obstáculos a la participación de las 

trabajadoras madres en el mercado laboral y también pueden 

permitir una mayor participación de los padres en el cuidado. 

En este modelo ubican a las licencias parentales remuneradas 
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neutrales al género. Estas licencias proporcionan un tiempo ge-

neroso remunerado asignado a las familias y reducen así los obs-

táculos en la articulación de cuidado y el trabajo de las mujeres 

y facilitan, si las familias así lo deciden, que los varones también 

participen en mayor medida en los cuidados. La licencia parental 

se otorga a las familias como unidad y no individualmente a los 

miembros, por lo que, en cierto sentido, se trata de una licencia 

asociada al niño. Si bien estas medidas permiten la igualdad, no 

presionan a las familias para que dividan por igual el tiempo dis-

ponible. En este sentido, la decisión sobre el uso de los tiempos 

de cuidado se considera un asunto privado y no un asunto de in-

tervención desde el Estado.

En tercer lugar, identifican los sistemas que promueven la igual-

dad como aquellos que crean incentivos para que los varones 

se involucren en actividades de cuidado a través de tiempos de 

cuidado pagados e individuales, como licencias por paternidad o 

cuotas de tiempo reservadas dentro de la licencia parental que, 

de no ser usadas por los padres, se pierden. Estas licencias tienen 

varias consecuencias sobre las relaciones de género y la cons-

trucción de la paternidad. En lo institucional, contribuyen a crear 

nuevas normas sobre los varones como padres involucrados y 

también hacen que la paternidad sea más visible en el entorno 

laboral. En lo individual, los padres que se han tomado estas li-

cencias tienden a reportar representaciones indiferenciadas de 

la maternidad y la paternidad y a desarrollar un sentido similar 

de responsabilidad parental al de las madres (Valariño, 2018).

La noción de sensibilidad al cuidado paterno fue desarrollada por 

Margaret O’Brien (2009) y sirve para evaluar el grado en que el 

período de licencia permite formalmente a los padres ausentarse 



valentina Perrotta

138

del lugar de trabajo, para asumir obligaciones de cuidado de los 

hijos y su compañera en lugar de desempeñar la función tradi-

cional de proveedor de ingresos. Según la evidencia de uso de los 

tiempos de cuidado por parte de los padres varones generada en 

Europa, los bloques de tiempo etiquetados explícitamente como 

tiempos de los padres son atractivos para los varones y sus pa-

rejas, mientras que los tiempos optativos o neutrales al género, 

incluso con alto reemplazo de ingresos, tienen niveles más bajos 

de uso. En este sentido, los planes de licencia parental neutrales 

al género, que incluyen a los padres implícitamente en lugar de 

hacerlo explícitamente, no parecen promover una mayor partici-

pación de los padres. En este punto, la autora señala que los pa-

dres (y sus parejas) requieren un etiquetado más explícito para 

legitimar el acceso paterno al cuidado de bebés y niños (O’Brien, 

2009).

Las investigaciones sobre los impactos en los roles de género en 

los cuidados centradas en las experiencias de los padres que to-

man licencias para quedar a cargo del cuidado mientras sus pa-

rejas retornan al empleo han adquirido gran relevancia en los 

últimos años. Una preocupación teórica refiere a si este tipo de 

tiempos para el cuidado tiende a modificar el modelo de padre 

proveedor y madre cuidadora y refuerza así la equidad de género, 

tanto en el trabajo remunerado como en los hogares. La eviden-

cia ha mostrado que los tiempos individuales y no transferibles 

de los padres refuerzan los lazos de los varones con el traba-

jo no remunerado al involucrarlos en los cuidados, promoviendo 

el vínculo entre padres y niños y permitiéndoles aumentar sus 

posibilidades de articular trabajo y familia. Sin embargo, la evi-

dencia no es clara en cuanto al alcance y la sostenibilidad de los 
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cambios dentro de las familias de padres que usan el permiso 

(O’Brien y Wall, 2017).

Otra cuestión teórica refiere a si los tiempos de cuidado tomados 

por los padres moldean las percepciones y prácticas de los pa-

dres y madres y en qué dirección lo hacen. La literatura en pater-

nidad subraya una fuerte tendencia en todos los países desarro-

llados de un movimiento hacia ideales y prácticas de cuidado con 

una paternidad involucrada. En este sentido, Margaret O’Brien y 

Karin Wall (2017) señalan que una tendencia hacia el cambio en 

las percepciones y prácticas de paternidad no está ligada nece-

sariamente a una mayor equidad de género en los roles parenta-

les, por lo que la paternidad involucrada y la equidad de género 

emergen como dimensiones diferentes y tienen que ser concep-

tualizadas y analizadas separadamente. También se han desarro-

llado estudios y conceptualizaciones sobre la naturaleza y el tipo 

de procesos sociales que subyacen a las experiencias de los pa-

dres que toman tiempos para cuidar solos y el impacto sobre sus 

percepciones y experiencias (O’Brien y Wall, 2017). Dentro de 

esta línea, la literatura ha desarrollado nociones y tipologías para 

comprender la evolución de las conductas de los padres varones 

en el cuidado a partir de su uso.

La noción de involucramiento paterno es recurrente en las in-

vestigaciones sobre permisos parentales y particularmente en 

las que indagan sobre la experiencia de los padres que cuidan 

solos. Estos estudios se basan en la tradición teórica del inte-

raccionismo simbólico y desarrollan investigación cualitativa en 

las familias, haciendo hincapié en los relatos de los padres so-

bre sus propios significados y acciones, así como en la forma en 

que interpretan y negocian el uso de sus permisos a la luz de las 
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expectativas de otros actores. Estos análisis suelen estar también 

influenciados por la teoría sobre el cambio de las masculinidades 

y la paternidad que muestran rupturas con la noción de masculi-

nidad hegemónica (Connel, 1987).

Wall (2014) define cuatro perfiles de padres en relación con su 

involucramiento en los cuidados. Los padres apoyados son aque-

llos que están más cerca de las formas de cuidado masculinas 

convencionales: están menos comprometidos con quedarse so-

los a cargo del cuidado, por lo que generalmente cuentan con el 

apoyo de una tercera persona y se perciben a sí mismos como 

cuidadores secundarios y dependientes de la orientación feme-

nina. Este grupo de padres no realiza tareas domésticas y, aun-

que valora las nuevas habilidades parentales adquiridas durante 

el uso de los tiempos de cuidado (lo que les permite ser padres 

más involucrados), no aspira a una paternidad autónoma e indi-

vidualizada. En este perfil, el uso de la licencia para cuidar solos 

a menudo se considera instrumental (por ejemplo, cuando la ma-

dre no era elegible o debía regresar temprano al trabajo) y está 

más motivada por las motivaciones de género de la madre para 

compartir la licencia que por las del padre.

Un segundo perfil es el de ruptura fundamental, en el cual los 

padres experimentan el período de licencia como un momento 

clave de ruptura en los roles dentro del hogar. Se trata de padres 

que antes de la licencia eran ayudantes en un contexto marcado 

por la gestión femenina de las tareas domésticas y de cuidado. 

Estos padres suelen tomar sus tiempos de cuidado por alguna 

razón instrumental, pero no delegan el cuidado del niño a terce-

ros y se someten a un importante proceso de aprendizaje. Si bien 

luego del uso del tiempo de cuidados continúan viéndose a sí 
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mismos como padres ayudantes y viendo a la madre como la cui-

dadora principal, adquieren mayor confianza en su rol cuidador.

El tercer perfil se denomina innovadores-autónomos y refiere a 

los padres que antes de hacer uso de la licencia ya estaban re-

gularmente involucrados en tareas domésticas y de cuidado. Se 

ven a sí mismos como partícipes de las tareas domésticas y como 

padres involucrados. El período de licencia no implica nuevos 

aprendizajes de tareas, pero es experimentado como un paso fi-

nal para convertirse en cuidador independiente a quien se le pue-

den delegar todas las tareas, así como una oportunidad para ser 

creativos, construyendo un perfil individualizado de paternidad.

Finalmente, Wall identifica un cuarto perfil de padres usuarios 

de tiempos para el cuidado paterno denominado innovadores 

deconstructivos, asociado con discursos y prácticas críticas que 

cuestionan abiertamente las concepciones existentes de los ro-

les de género y aprovechan la experiencia de la licencia para re-

flexionar sobre las posibles estrategias para fortalecer la igual-

dad de género en el cuidado (Wall, 2014).

En esta línea, a partir de un estudio cualitativo con padres que 

tomaron permisos para cuidar solos en Quebec, Diane-Gabrielle 

Tremblay y Nadia Lazzari Dodeler (2017) agregan un nuevo perfil 

la tipología de Wall y es el de padres innovadores-activistas. Estos 

padres realizan todas las tareas domésticas y de cuidado y expre-

san cierta molestia por su casi invisibilidad en la esfera pública 

y en los ámbitos laborales como cuidadores y por la insuficiente 

cobertura de los medios de comunicación acerca del rol paterno 

en el cuidado. Además, promueven la ruptura de estereotipos de 
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género en los lugares públicos y militan por una paternidad acti-

va y reconocida (Tremblay y Lazzari Dodeler, 2017).

Dentro de esta línea de estudios centrados en el uso de los per-

misos y la paternidad involucrada, Andrea Doucet (2017) propor-

ciona también una perspectiva teórica muy interesante sobre las 

responsabilidades parentales. Coincide en que la participación 

de los padres en el cuidado y la igualdad de género no son si-

nónimos, por lo que se debe brindar mayor atención al vínculo 

conceptual más general entre los cuidados y la igualdad, y, más 

específicamente, entre tomar la licencia y sus posibles efectos. En 

este sentido, sostiene que los numerosos estudios sobre la pater-

nidad y el involucramiento masculino en los cuidados continúan 

mostrando una estabilidad en la responsabilidad materna en el 

cuidado de los niños (Doucet, 2017).

Para explicar los obstáculos que permanecen e impiden romper 

con esta principal responsabilidad materna en los cuidados, la 

autora desarrolla la noción de responsabilidades parentales en 

el cuidado. Estas forman un conjunto de procesos y prácticas que 

incluyen la satisfacción de las necesidades de los niños a través 

de tres dimensiones: la interacción (participación directa), la ac-

cesibilidad (presencia y disponibilidad física y psicológica) y la 

responsabilidad, que incluye tareas indirectas del cuidado de los 

hijos como la planificación y la programación y el fomento de las 

conexiones con la comunidad y la adaptabilidad social. Identifica 

tres tipos de responsabilidades parentales: emocionales, comu-

nitarias y morales.

Las responsabilidades emocionales del cuidado son habilidades, 

prácticas y capacidad de respuesta que incluyen conocimiento y 
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atención a las necesidades de los demás, conciencia de los padres 

y procesos constantes de pensar en los niños. Para conceptuali-

zar las responsabilidades comunitarias, parte de que la paterni-

dad no solo se basa las relaciones intrahogar, sino también en las 

relaciones con la comunidad, entre hogares y con la instituciona-

lidad, e implican un conjunto de funciones cognitivas y organi-

zativas para coordinar, equilibrar, negociar y organizar con otros 

actores involucrados en las vidas de los niños.

El tercer tipo de responsabilidades parentales son las morales y 

surgen en parte del argumento de que el cuidado de los padres 

implica un conjunto de prácticas que no solo se rigen por las ne-

cesidades de los niños y la respuesta a esas necesidades, sino 

por valores sociales de los grupos de pertenencia dentro de los 

cuales se llevan a cabo los cuidados. Doucet sostiene que uno de 

los cambios más lentos en las relaciones de género en lo que re-

fiere a las responsabilidades parentales en el cuidado involucra 

a las responsabilidades morales del cuidado, que siguen vincu-

ladas a los mandatos de qué significa ser una buena madre o un 

buen padre como una sombra persistente de los ideales hegemó-

nicos del proveedor masculino y la madre cuidadora. De esta for-

ma, los padres varones se han involucrado en mayor medida en 

las responsabilidades emocionales y comunitarias. Es decir, han 

demostrado a través de la experiencia de quedarse en casa cui-

dando solos poder desarrollarse como cuidadores competentes 

en identificar y responder a las necesidades de cuidado de sus 

hijos. Del mismo modo, las investigaciones norteamericanas han 

mostrado que los padres se muestran más involucrados y com-

petentes en las responsabilidades comunitarias, es decir, en las 
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interacciones entre el hogar, la escuela y la comunidad (Doucet, 

2017).

Sin embargo, las responsabilidades morales del cuidado están 

especialmente marcadas en el caso de los niños, donde hay fuer-

tes supuestos de que el cuidado infantil es trabajo de mujeres. 

Esto está relacionado en parte con las políticas de licencias pa-

rentales que, fuera de los países escandinavos, se han desarrolla-

do reconociendo lentamente los roles de los padres en el cuidado 

de niños muy pequeños. Para Doucet, estas concepciones están, a 

su vez, enraizadas en fuerzas sociales, relacionales, instituciona-

les, ideológicas y discursivas que se unen para conducir a las mu-

jeres a convertirse en las principales responsables del cuidado y 

expertas en la materia. La presencia materna y las asunciones de 

experticia de las mujeres en el cuidado entorpecen las negocia-

ciones de los padres en sus lugares de trabajo para hacer uso de 

las licencias paternales o parentales para cuidar a sus hijos.

Doucet entiende que los tiempos de cuidado etiquetados explí-

citamente para los padres han demostrado potencial para las 

transformaciones morales. Dado que el cuidado infantil se define 

como un trabajo y un conjunto de prácticas, la realización de estas 

prácticas conduce a nuevas formas de pensar y de ser. Cuando los 

varones destinan tiempo a cuidar en casa solos, sin depender de 

las mujeres para asumir la responsabilidad principal, perciben 

a través de sus prácticas cotidianas de cuidado la profundidad 

que significa ser completamente responsables de un niño. Esta 

responsabilidad por los demás los cambia profundamente como 

varones, es decir, tener la oportunidad de cuidar genera cambios 

en los varones que pueden verse como transformaciones mora-

les. Los varones experimentan cambios personales en sí mismos 
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en tanto varones y llegan a reconocer el valor y la habilidad invo-

lucrados en el trabajo de cuidado. Asimismo, logran cuestionar la 

noción masculina y hegemónica de trabajo, y adoptan perspecti-

vas tradicionalmente asumidas por las mujeres sobre la necesi-

dad de un equilibrio entre el trabajo y la familia (Doucet, 2017).

Tendencias en los sistemas de licencias parentales en 
América Latina y Europa

Para elaborar la tipología que se presenta en este artículo se con-

sideraron las siguientes dimensiones: 1) el tiempo que el sistema 

de licencias garantiza a las madres para dedicarlo al cuidado, 2) 

el tiempo que garantiza a los padres para dedicarlo al cuidado, 3) 

si define derechos individuales o familiares, 4) si los tiempos de 

madres y padres pueden ser transferidos, 5) el nivel de reempla-

zo de los ingresos (proporción de la remuneración) de las licen-

cias de padres y madres, 6) si define estímulos para promover el 

involucramiento paterno, 7) la distribución de los costos de las 

licencias entre Estado, empleadores y trabajadores, 8) la articu-

lación que existe entre la finalización de las licencias y el acce-

so garantizado a servicios de cuidados, y 9) su impacto en el uso 

paterno y en los cambios en las relaciones de género (Perrotta, 

2021).

Asimismo, se han seleccionado países de acuerdo a una combi-

nación de los siguientes criterios: 1) aquellos identificados como 

los más avanzados en términos de sus resultados en el mayor in-

volucramiento paterno, 2) países ubicados en distintas categorías 

de clasificación de sus regímenes de bienestar, 3) países que han 

desarrollado reformas en las licencias parentales en los últimos 
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años, y 4) países que cuentan con investigaciones específicas so-

bre la evolución en el uso de los padres y los cambios en las re-

laciones de género.

En primer lugar, se identifica un grupo de sistemas transformati-

vos de las relaciones de género en los cuidados. Siguiendo las no-

ciones de Nancy Fraser sobre políticas afirmativas o transforma-

tivas, estas últimas son aquellas que se proponen reestructurar 

el marco general que origina las desigualdades de género. Este 

marco estructural está condicionado por el peso social que tiene 

el rol diferenciado de las mujeres y los varones en la reproduc-

ción biológica, con lo cual en este grupo se encuentran aquellos 

sistemas en los que, si bien se reconoce cierto tiempo de recupe-

ración necesaria de las mujeres luego del parto, el tratamiento 

de varones y mujeres es similar en cuanto al tiempo destinado al 

cuidado de bebes o se estimula a un uso paterno de al menos dos 

meses. En este grupo se encuentran Noruega, Suecia, Islandia, 

Finlandia, Alemania, Portugal y España (Perrotta, 2021).

Cuadro 1. Principales tendencias de los sistemas transformativos de las 
relaciones de género en los cuidados

Tiempo para las 
madres

No denominan este tiempo como maternal; definen 
semanas de uso exclusivo de la madre después del 
nacimiento (entre 2 y 8). En dos casos se definen 14 
semanas de licencia maternal (mínimo recomendado 
por OIT).

Tiempo para los 
padres

Cuentan con tiempos etiquetados para los padres que 
no difieren demasiado de los tiempos de las madres. 
Reconocen explícitamente la responsabilidad compar-
tida sin jerarquizar el cuidado materno.
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Incentivos al cui-
dado paterno

Definen cuotas para padres (tiempos exclusivos de 
licencia parental), incentivos con más tiempo remune-
rado o licencias por paternidad generosas (entre 9 y 16 
semanas).

Derecho familiar 
o individual

Todos cuentan con tiempos individuales de al menos 
5 semanas para los padres, si bien en varios casos los 
sistemas se combinan con tiempos familiares.

Transferible o 
intransferible

Todos cuentan con tiempos intransferibles (exclusivos 
de padres), ya sea como licencia por paternidad o pa-
rental del padre de al menos 5 semanas.

Remuneración Alta. Entre 67% y 100%.

Financiación Sistemas de seguridad social nacionales, sistemas con-
tributivos con aportes de empleadores y empleados y 
Estado. En Noruega y Alemania, a través de impuestos 
generales.

Uso paterno de 
sus tiempos

Entre un 31% y un 90%. Se logró una masa crítica de 
padres que usa sus tiempos y ese uso deja de ser una 
excepción.

Articulación con 
servicios

Mayor articulación en países nórdicos, sin brecha de 
tiempo entre un derecho y otro en tres países.

Fuente: Elaboración propia a partir de Koslowski et al. (2020); Eydal y Gís-
lason (2020); Bungum y Kvande (2020); Duvander y Löfgren (2020); Schober 
et al. (2020); Miettinen et al. (2020); Wall, Correia y Leitão (2020); Meil, Roge-
ro-García y Romero-Balsas (2020); Meil, Lapuerta y Escobedo (2020).

Luego se observan dos grupos de sistemas identificados como 

sistemas afirmativos, los que se diferencian entre sí de acuerdo 

con el grado de involucramiento paterno que permiten. Se defi-

nen como afirmativos, porque si bien se proponen modificar los 

comportamientos de varones y mujeres en relación con los cui-

daos brindando tiempo para los varones, en sus resultados no 

logran afectar el marco general que origina las desigualdades de 

género y, por lo tanto, y a pesar de sus diferencias, mantienen a 
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las mujeres como principales responsables del cuidado con poca 

participación de los varones. Esto no permite desarrollar cambios 

sociales en la cultura del cuidado ni tampoco a nivel de las sub-

jetividades de padres y madres respecto a sus roles de género.

Tampoco generan cambios en la organización del mercado la-

boral, donde los padres usuarios de las licencias parentales son 

una excepción. Siguiendo a Brighouse y Wrigth (2008), estos sis-

temas permiten la igualdad de género al habilitar el uso paterno 

de las licencias parentales, pero no presionan a las familias a di-

vidir por igual el tiempo disponible. En este sentido, la decisión 

sobre el uso de los permisos se considera un asunto privado y no 

un asunto de intervención por parte del Estado. Sin embargo, se 

diferencian en dos tipos dependiendo de  si incluyen o no incen-

tivos paternos.

Un primer grupo de sistemas afirmativos es el grupo denomina-

do sistemas afirmativos con incentivos simbólicos al uso paterno. 

En estos casos la licencia por paternidad no supera las dos sema-

nas, pero se incluyen mecanismos para que los padres hagan uso 

de la licencia parental, alargando el tiempo de licencia disponi-

ble para la pareja si los padres comparten su uso por un período 

determinado. Por lo tanto, hay cierto reconocimiento de la nece-

sidad de orientar la conducta paterna y, por ende, del régimen de 

género vigente. Sin embargo, la remuneración asociada es muy 

baja, con lo cual el resultado es que la proporción de padres que 

hacen uso de más tiempo de licencia parental es limitada. Las in-

vestigaciones indican que este bajo uso se debe a la baja remu-

neración, con lo cual estos sistemas demuestran que no solo se 

precisa diseñar un incentivo al uso paterno, sino que este debe 
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acompañarse de una remuneración alta. En este grupo se en-

cuentran Francia e Italia (Perrotta, 2021).

Cuadro 2. Principales tendencias de los sistemas afirmativos con 
incentivos simbólicos al uso paterno

Tiempo para las 
madres

Licencias por maternidad de más de 14 semanas (ma-
ternalistas) y con importante brecha de tiempo con el 
tiempo de los padres bien remunerado.

Tiempo para los 
padres

Los tiempos etiquetados para los padres bien remu-
nerados no exceden las dos semanas. Jerarquizan el 
cuidado materno. 

Incentivos al cui-
dado paterno

Definen incentivos en mayor tiempo de licencia remu-
nerada si el padre usa algún tiempo.

Derecho familiar 
o individual

Derechos individuales.

Transferible o 
intransferible

Derechos intransferibles.

Remuneración Muy baja. Monto fijo muy bajo o un 30% de los ingre-
sos.

Financiación Sistemas de seguridad social con contribución de em-
pleadores y trabajadores.

Uso paterno de 
sus tiempos

En Francia osciló entre un 6% y un 2% y en Italia al-
canzó el 22%.

Articulación con 
servicios

Existen brechas en la finalización de las licencias bien 
pagas y el derecho a acceder a un centro. Mayor ga-
rantía al acceso en Francia que en Italia.

Fuente: Elaboración propia a partir de Koslowski et al. (2020); Addabbo et al. 
(2020); Boyer y Fagnani, (2020).

El segundo grupo identificado dentro de los sistemas afirmati-

vos es el grupo denominado de sistemas afirmativos sin incenti-

vo al uso paterno. Entre estos casos se encuentran los sistemas 

cuyo tiempo definido de licencia por paternidad no supera las 
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dos semanas, no se definen tiempos exclusivos de uso paterno de 

la licencia parental ni tampoco incentivos al uso por parte de los 

padres. Es decir que estas licencias son neutrales al género en el 

sentido de que su tratamiento en relación con la orientación en 

el uso de la licencia parental es igual para varones y mujeres, de-

jando al criterio de las parejas el uso de este tiempo. En este gru-

po se ha demostrado un uso muy bajo de los padres y las mujeres 

son las principales usuarias. Aquí se ubican Dinamarca, Reino 

Unido, Chile, Cuba y Uruguay (Perrotta, 2021).

Cuadro 3. Principales tendencias de los sistemas afirmativos sin 
incentivos al uso paterno

Tiempo para las 
madres

Se establecen tiempos significativamente más largos 
como licencias de maternidad que los tiempos etique-
tados para los padres. Entre 14 semanas y un año.

Tiempo para los 
padres

Los tiempos definidos varían, entre no estar estableci-
dos hasta alcanzar las 2 semanas.

Incentivos al cui-
dado paterno

No existen. Son sistemas neutrales al género.

Derecho familiar 
o individual

Familiares.

Transferible o 
intransferible

Transferibles (en 2 casos son derechos que las madres 
pueden transferir a los padres).

Remuneración Son bien remuneradas entre un 60% y un 100%, a ex-
cepción del Reino Unido.

Financiación Varían. En Dinamarca, Cuba y Uruguay con mayor 
presencia del Estado que en Chile y en el Reino Unido.
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Uso paterno de 
sus tiempos

Las licencias transferibles alcanzan muy bajo uso: 
0,2% en Chile y 2% en Uruguay.
La licencia por “paternidad” tiene un alto uso en Di-
namarca, el Reino Unido y Uruguay (no supera igual-
mente las 2 semanas).
En Cuba solo 125 padres pudieron disfrutar su licencia 
por paternidad entre 2003 y 2014.

Articulación con 
servicios

A excepción de Dinamarca, que se destaca con dere-
cho desde las 26 semanas de vida y 56% de asistencia 
de menores de 2 años, en el resto de los países hay 
una brecha entre la finalización de la licencia y el 
acceso a un centro. En estos países, la proporción de 
niños menores de dos años que asiste a centros de 
cuidado oscila entre el 38% en el Reino Unido y Uru-
guay y el 20% en Cuba.

Fuente: Elaboración propia a partir de Koslowski et al. (2020); Rostgaard y 
Ejrnæs (2020); Ministerio de Educación, Ministerio de Salud Pública y Unicef 
Cuba (2018); Batthyány y Perrotta (2020); Bosch (2020); Atkinson, O’Brien y 
Koslowski, (2020).

Por último, se encuentra el grupo de sistemas tradicionales. En 

estos sistemas, la licencia por paternidad no existe o tiene una 

duración de un máximo de cinco días para la mayor parte de los 

trabajadores, y no cuentan con licencias parentales. Se observa 

una gran distancia entre el tiempo definido de licencia por ma-

ternidad y el tiempo otorgado a los padres, con lo cual ni siquiera 

hay por parte del Estado una búsqueda o un reconocimiento de la 

importancia del involucramiento paterno en los cuidados. Entre 

estos sistemas se ubican Suiza y Brasil.
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Cuadro 4. Principales tendencias de los sistemas tradicionales

Tiempo para las 
madres

Tiempos más extensos para las madres, desde 14 se-
manas (Suiza) a cuatro meses o seis (Brasil).

Tiempo para los 
padres

No existe (Suiza) o es de una semana para el sector 
privado (Brasil), siendo voluntaria de las empresas su 
extensión a cuatro semanas.

Incentivos al cui-
dado paterno

No existen.

Derecho familiar 
o individual

No tienen licencias parentales. Las licencias por ma-
ternidad y paternidad (Brasil) son individuales.

Transferible o 
intransferible

No tienen licencias parentales. Las licencias por ma-
ternidad y paternidad (Brasil) son intransferibles. La 
licencia por maternidad en Brasil se puede transferir 
al padre en casos excepcionales.

Remuneración No tienen licencias parentales.
Las licencias por maternidad son pagas al 100% en 
Brasil, al 80% en Suiza.
La licencia por paternidad en Brasil se paga al 100%.

Financiación Fondo al cual aportan empleadores y trabajadores.

Uso paterno de 
sus tiempos

Sin datos disponibles para Brasil de la licencia por 
paternidad, pero se estima alto.

Articulación con 
servicios

Suiza 38% y Brasil 23% a pesar de no contar con el 
derecho al acceso a la educación a temprana edad.

Fuente: Elaboración propia a partir de Valariño y Nedi (2020); Sorj (2020); 
Fraga (2020).

No basta con permitir la igualdad: la región 
latinoamericana en debe con la promoción del cuidado 
paterno

La tipología presentada identifica elementos teóricos que con-

tribuyen a una mejor comprensión del uso de las licencias 
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parentales y de los factores que promueven un mayor involucra-

miento paterno en los cuidados.

Uruguay se ubica en el grupo que ocupa el tercer lugar en térmi-

nos de su capacidad de transformar las relaciones de género en 

el cuidado, fundamentalmente debido a que su licencia parental 

es de derecho familiar y transferible entre madres y padres; a 

que no define un tiempo exclusivo para los padres o un incentivo 

para su uso, y a que, a pesar de su alta remuneración, no consigue 

impactar en el uso extendido de los padres.

En este mismo grupo se ubican Chile y Cuba, aunque con ca-

racterísticas de mayor connotación maternalista en sus sistemas. 

Brasil se ubica en un nivel inferior, por no contar con licencias 

parentales y porque su licencia por paternidad es voluntaria en 

el sector privado. Los demás países de la región no incluidos en 

este estudio están en el mismo nivel que Brasil o en uno infe-

rior, de acuerdo con la literatura analizada (Lupica, 2018). Esto 

da cuenta lo lejos que se encuentra la región latinoamericana y 

caribeña en la implementación de políticas de tiempo con enfo-

que de género.

Los avances en las licencias parentales en Chile, Cuba y Uruguay, 

que amplían el derecho de los padres a cuidar a partir del na-

cimiento, no han sido demandadas activamente por los varones 

(Pautassi, 2016), sino que su impulso provino de los movimien-

tos de mujeres y de la institucionalidad de género nacional y re-

gional, con argumentos generados desde la academia y canaliza-

dos a través de partidos políticos programáticos (Aguirre et al., 

2014; Blofield y Touchton, 2020; Martínez y Fernández, 2021). Por 

otra parte, las paternidades movilizadas en la región postulan un 
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interés antifeminista que busca mejorar su estatus legal en ma-

teria de tenencia física de hijos/as u obligaciones alimentarias 

(Martínez y Fernández, 2021).

Los sistemas de Chile, Cuba y Uruguay, clasificados como afirma-

tivos sin incentivos al uso paterno, han mostrado escasos logros 

en el uso por parte de los padres de los tiempos de licencia pa-

rental. Esto comprueba que no alcanza con permitir el uso y con 

reconocer a los padres como potenciales cuidadores, sino que es 

necesaria cierta materialidad, dada por ejemplo por la cantidad 

de tiempo exclusivo de uso paterno, destinado para promover 

que los varones queden a cargo del cuidado. Esto permite que 

este trabajo se concrete día a día en el cuerpo de los varones, lo-

grando que vivan ese tiempo de cuidados de los bebés como su 

principal actividad del día (y no como una tarea rápida que pue-

de combinarse con otras tareas más importantes por unos po-

cos días). De acuerdo con los antecedentes (Brandth y Kvande, 

2018a, 2018b; Duvander et al., 2017), las transformaciones en las 

paternidades involucradas y comprometidas se logran cuando 

los padres varones vivencian el trabajo de cuidados al menos du-

rante dos meses y comprenden que este trabajo demanda corpo-

ralmente un importante esfuerzo físico y mental diario. A mayor 

tiempo tomado, mayor noción del cuidado como un trabajo duro, 

exigente y no solo gratificante y mayor empatía con sus parejas. 

Asimismo, son padres que cuidan más en los años posteriores a 

la primera infancia.

Actualmente, al menos trece países de la región discuten siste-

mas nacionales de cuidado en los que las políticas de tiempo son 

uno de sus componentes a transformar debido a su claro enfoque 

maternalista. Pero los avances no se logran todavía en relación 
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con el aumento sustantivo de los tiempos de cuidado de los varo-

nes, o con reformas en los sistemas de licencias parentales neu-

trales al género existentes, a pesar de la evidencia sobre su in-

capacidad de transformar el comportamiento de los padres en 

forma significativa.

Involucrar a los padres varones en el cuidado es uno de los prin-

cipales desafíos que se proponen los sistemas nacionales de cui-

dado en la región. Si bien la paternidad involucrada no es ga-

rantía de igualdad de género, sí parece ser un paso fundamental 

para redistribuir los cuidados. Sin embargo, y a pesar de la sobra-

da evidencia respecto a los instrumentos que sí funcionan para 

aumentar el uso de los padres de sus tiempos para el cuidado, 

se observan enormes resistencias en la región latinoamericana 

y caribeña a modificar la legislación que oriente el comporta-

miento de los padres para promover que también sean cuidado-

res primarios. En definitiva, para reconocerlos como igualmente 

responsables morales ante el cuidado.
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El curso de la vida con 
derechos

Autonomía, universalidad e igualdad

Laura Pautassi

Introducción

En el acto inaugural de la 9ª Conferencia Latinoamericana y 

Caribeña de Ciencias Sociales de CLACSO realizada en junio de 

2022, Marta Lamas señalaba que “[…] el feminismo ha sido una 

especie de revolución cultural, que ha producido un pensamien-

to crítico acerca de una de las tramas más brutales de la des-

igualdad social: la forma en cómo se interpreta socialmente la 

sexuación” (Lamas, 2022, p. 1). En efecto, el trabajo –remunerado, 

no remunerado y comunitario– expresa una de las formas más 

feroces de desigualdad que es precisamente la división sexual 

del trabajo, la que no solo es injusta sino que produce una forma 

de organización económica, social y política que ha caracteriza-

do y posicionado a América Latina como la región más desigual 

de la tierra. Si bien la forma habitual de medición es a partir del 

coeficiente de Gini, que permite calcular la desigualdad a partir 

de la concentración de ingresos y de la riqueza, la consideración 

del trabajo como productor y reproductor de desigualdad ha sido 
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una de las contribuciones centrales del feminismo (Borderías y 

Carrasco, 1994). Las mediciones señalan que en América Latina, 

el 10% más rico de la población gana 22 veces más que el 10% en 

condiciones de pobreza,1 dejando en evidencia el carácter mul-

tidimensional (CEPAL, 2016) de la desigualdad. Sin embargo, el 

carácter transformador del aporte del feminismo permitió vin-

cular los numerosos factores que impactan de manera intersec-

cionada (Crenshaw, 1989) y producen múltiples efectos en la au-

tonomía de las personas, en las condiciones de inserción en el 

empleo, la distribución del cuidado, la autonomía, la educación, la 

salud y el cuidado en salud (Hernández Bello, 2009). El enfoque 

de género permite identificar cómo la pobreza, el uso del tiempo 

(Batthyány, Genta y Perrotta, 2015), la informalidad, precariedad 

laboral y las múltiples formas de violencias (Gherardi, 2016) de-

terminan los efectos interseccionales, como también producen y 

reproducen la desigualdad. Estas tramas de la desigualdad im-

pactan directamente sobre las condiciones y la calidad del em-

pleo, las trayectorias laborales y las remuneraciones, que junto 

con los conflictos distributivos en torno al capital, al trabajo y 

las responsabilidades de cuidado no integran centralmente la 

agenda de discusión de las políticas sociales en América Latina 

(Pautassi, en prensa). Estas situaciones invisibilizan la presencia 

de núcleos críticos de discriminaciones por razones de género 

que se encuentran en toda la escala ocupacional y recorren los 

trabajos menos calificados como también los más altos puestos 

1  La concentración del ingreso es mayor en países como Brasil, 

Honduras y Panamá, en el medio se encuentran Nicaragua y República 

Dominicana, mientras que Argentina, El Salvador y Uruguay son países 

más igualitarios (Busso y Messina, 2020, p. 3).
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dirigenciales (Equipo Latinoamericano de Justicia y Género 

[ELA], 2021), pero también determinan la contribución económi-

ca del cuidado (Rodríguez Enríquez, 2012) e impactan en el ejer-

cicio de la autonomía, donde la edad y la condición de género van 

a operar de manera determinante.

De esta forma, las múltiples tramas de las desigualdades fue-

ron puestas en evidencia por el feminismo, no solo a través de 

las contribuciones teóricas,2 sino a partir de denuncias y recla-

mos de los movimientos de mujeres que mostraron que a pesar 

de la ratificación de Pactos y Tratados Internacionales, reformas 

normativas, planes de igualdad, acciones afirmativas, reconoci-

miento de identidades y diversidades sexuales, no se ha logra-

do transformar la estructura de desigualdad. Todavía con mayor 

precisión, la posibilidad de estructurar la cadena de desigualdad 

a partir del trabajo y del cuidado generizado, promoviendo su 

incorporación, tanto en las políticas públicas como en su reco-

nocimiento como derecho, forman parte de los aportes teóricos 

transformadores. Sirva como ejemplo la construcción de siste-

mas de cuidados integrales (Rico, 2014), que permitieron el reco-

nocimiento del cuidado como trabajo y como derecho, y a partir 

de allí diseñar la política pública.

En este capítulo analizo, en primer lugar, las tensiones en el 

ejercicio de la autonomía de las personas mayores, en el marco 

2  El desarrollo conceptual y empírico del feminismo es de una 

enorme riqueza, que se ha fortalecido por una producción “autóctona” 

en América Latina sobre el trabajo y el cuidado de enorme relevancia 

(Pautassi y Zibecchi, 2013; Batthyány, 2021; Torres Santana, 2021).
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del proceso de transición demográfica que atraviesa América 

Latina y el Caribe, junto con el hito que marcó la sanción de la 

Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos 

Humanos de las Personas Mayores, aprobada en 2015 por la 

Asamblea General de la Organización de Estados Americanos3 

ya que define al cuidado como derecho y establece obligaciones 

concretas para su cumplimiento. Finalmente, comparto algunas 

reflexiones para el diseño de políticas públicas que incorporen el 

necesario enfoque de género y de derechos que respete el carác-

ter universal de los derechos humanos, para promover un efecti-

vo ejercicio de la autonomía de las personas.

¿Autonomía en entredicho? Las personas mayores

Mucho se ha advertido con respecto al proceso de transición de-

mográfica acelerada, donde los patrones de fecundidad marcan 

cambios significativos: a comienzos de 1990 una de cada nueve 

mujeres trabajadoras remuneradas vivía en un hogar donde ha-

bía al menos un niño o niña de seis años de edad o menos, al fi-

nal de la primera década del siglo XXI esta proporción se redujo 

a casi la mitad: una de cada quince.4 A su vez, se ha producido 

un visible envejecimiento poblacional, pero al mismo tiempo se 

3  Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, 

Perú y Uruguay han ratificado la Convención. Ver https://www.oas.org/

es/sla/ddi/tratados_multilaterales_interamericanos_A-70_derechos_

humanos_personas_mayores_firmas.asp

4  Otro de los cambios notables de los últimos 30 años es el aumento 

de la proporción de hogares de jefatura femenina (OIT, 2019).

https://www.oas.org/es/sla/ddi/tratados_multilaterales_interamericanos_A-70_derechos_humanos_personas_mayores_firmas.asp
https://www.oas.org/es/sla/ddi/tratados_multilaterales_interamericanos_A-70_derechos_humanos_personas_mayores_firmas.asp
https://www.oas.org/es/sla/ddi/tratados_multilaterales_interamericanos_A-70_derechos_humanos_personas_mayores_firmas.asp
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registra un crecimiento de maternidad adolescente,5 dejando en 

claro las desigualdades estructurales en el ejercicio de los dere-

chos sexuales y reproductivos, como también la persistencia de 

múltiples violencias contra las mujeres, las niñas, las personas 

mayores y las diversidades sexuales.

Centralmente, América Latina atraviesa un proceso de enve-

jecimiento más veloz que otras regiones del mundo, y si bien 

cada uno de los países presenta heterogeneidades estructura-

les importantes, el envejecimiento poblacional afectará a todos 

(CEPAL, 2022). Debido a que no todas las personas tienen igual 

jerarquía en la sociedad, no todos los cuerpos generizados impor-

tan de igual manera, las tramas de la desigualdad van a afectar 

conforme la edad de la persona, su orientación sexual, el derecho 

a decidir sobre sus cuerpos, que afecta la autonomía reproductiva 

pero también otros aspectos que toman notoriedad conforme a la 

edad. Sirvan como ejemplo los procesos vinculados a la meno-

pausia y climaterio, que atraviesan no solo de manera específica 

a las mujeres mayores sino que la disponibilidad de información 

y acceso a terapias va a marcar barreras concretas para las mu-

jeres de acuerdo con su posición. A su vez, la trayectoria laboral 

de las mujeres, en condiciones de formalidad laboral va a condi-

cionar el acceso a la seguridad social y la disponibilidad de ingre-

sos –o no– durante la pasividad laboral, poniendo nuevamente en 

tensión el ejercicio de autonomía económica.

5  En el año 2010, el 13 % de las mujeres de entre 15 y 19 años habían 

sido madres y aproximadamente 60 mil niñas de entre 10 y 14 años 

también, con las profundas consecuencias que significa para sus vidas 

en general y el ejercicio de sus derechos (CEPAL, 2016, p. 90).
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Sin embargo, los importantes avances en la visibilización del cui-

dado, que la pandemia del COVID-19 ha contribuido a darle no-

toriedad pública, se concentran en niños, niñas y adolescentes 

(NNA). Respecto de las personas mayores, que se encuentran en 

el otro extremo de la vida y que demandan cuidado en diverso 

grado y que afecta el ejercicio de su autonomía, la ausencia de 

regulación de las obligaciones en torno al cuidado es alarmante. 

Como señalan Aguirre Cuns y Scavino Solari (2018) la utiliza-

ción de conceptos supuestamente neutros como “adultos mayo-

res, tercera y cuarta edad”, sin referirse a “las vejeces” –ya que se 

le atribuye connotaciones negativas– ha generado el efecto con-

trario. De esta forma, se continúa estigmatizando a las personas 

mayores con supuestos que, lejos de considerar la heterogenei-

dad de cada situación, los homogeneizan tanto en el tratamien-

to como en las respuestas en el campo de las políticas sociales y 

se considera que son personas frágiles, e inclusive más, que re-

presentan “una carga para la sociedad” (Aguirre Cuns y Scavino 

Solari, 2018, p. 145).

Las responsabilidades de “autocuidado” son un buen ejemplo al 

respecto, ya que solo se pueden sostener en base a una trayecto-

ria de vida que les haya posibilitado promover arreglos virtuosos 

de seguridad social, que les provean de la cobertura de ingresos 

a través del sistema previsional, sea por una trayectoria laboral 

propia (jubilaciones o pensiones por edad o pasividad laboral) o 

por la transmisión hereditaria del cónyuge (pensión por falleci-

miento o pensión asistencial de vejez), del mismo modo que la 

cobertura de salud sea por sistemas de seguros contributivos o 

cobertura estatal. En estos casos, medianamente se resuelve la 

situación con una organización del cuidado que, en el caso de un 
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matrimonio de personas mayores, la mayor sobrecarga de cuida-

dos será para la mujer. Es interesante que algunas pequeñas va-

riaciones se van produciendo, por caso en Argentina, la Encuesta 

de Uso del Tiempo (INDEC, 2022) muestra que, para las personas 

de 65 años y más, la proporción que realiza trabajo en la ocu-

pación es la más baja: 11,6% para las mujeres y 24,4% para los 

varones. El tránsito desde el retiro de la ocupación tiene mayor 

impacto en las mujeres, ya que la jornada de trabajo se reduce a 

5:26 horas, mientras que los varones es menor dicha reducción, la 

que es de 7:27 horas diarias. En cambio, respecto a los cuidados, 

los varones de 65 años y más aumentan su dedicación (4:24 ho-

ras), mientras que las mujeres lo reducen levemente (6:06 horas) 

(INDEC, 2022, p. 23).

El déficit en la cobertura, y en otros casos la ausencia de presta-

ciones, se agrava considerablemente cuando no existen las pre-

visiones del sistema de seguridad social y donde la responsabili-

dad de cuidado, por imperio de las leyes civiles, se traslada a los 

hijos e hijas, siempre que dispongan de medios para asumirlo, 

especialmente en relación con la cobertura de ingresos o de otras 

prestaciones, que además se vinculan al tiempo sin que existan 

previsiones formales como licencias para atender familiares ma-

yores. Nuevamente, el problema es cuando no hay familiares o 

los que hay no cuentan con medios o tiempo para hacerlo y no 

hay respuesta estatal, produciendo un impacto diferencial en tér-

minos de género.

Los datos respecto a las condiciones de vida de las personas ma-

yores exponen la desigualdad imperante, que si bien la evolu-

ción de los últimos años, a partir de medidas concretas, muestra 

cierta mejora en las condiciones de las mujeres en relación con 
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los varones, las discriminaciones del mercado de trabajo operan 

excluyendo del derecho a la seguridad social a las mujeres. De 

esta forma, un porcentaje relevante de mujeres ingresa en mayor 

proporción vía pensión derivada de su vínculo con su esposo que 

por su propio derecho a la jubilación.

En síntesis, los desafíos en el campo de las políticas públicas para 

personas mayores son relevantes y ameritan una respuesta inte-

gral urgente y que afecta en mayor medida a las mujeres e identi-

dades sexuales diversas, ya que se encuentran sobrerrepresenta-

das en la informalidad laboral, en el trabajo de casas particulares 

y el sector de servicios, y que las van a afectar posteriormente en 

la pasividad laboral. Las condiciones de inserción en el mercado 

de trabajo necesariamente van a impactar en las condiciones de 

vida de las personas mayores, que se agravan debido a los limi-

tados acuerdos para distribuir el cuidado y proveerlo más allá de 

los arreglos familiares. Estas situaciones requieren un diseño de 

políticas públicas respetuoso del enfoque de género y de dere-

chos, que particularmente reconozca el derecho al cuidado.

La vida con derechos: el derecho al cuidado

El derecho a cuidar, a ser cuidado y al autocuidado es un derecho 

humano de cada persona (Pautassi, 2007) y fue identificado en el 

“corpus” de derechos humanos en los distintos instrumentos in-

ternacionales que reconocen el cuidado y en la interpretación del 

alcance de las regulaciones, como las realizadas por los órganos 

autorizados del sistema de protección internacional y el sistema 

interamericano de derechos humanos y en consonancia con el 

principio de “universalidad, indivisibilidad e interdependencia”, 
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según el cual los Estados deben garantizar la totalidad de dere-

chos civiles, políticos (DCP) y económicos, sociales y culturales 

(DESC).6 Este reconocimiento que tuvo es central, ya que pre-

cisamente no sitúa la responsabilidad de la satisfacción de todo 

aquello vinculado con el cuidado solo a nivel de algunos destina-

tarios, principalmente las mujeres, sino que la titularidad del de-

recho es un atributo de la persona, quien pasa a ser reconocida o 

reconocido como sujeto portador de derechos y no se vincula el 

ejercicio con el estado de necesidad. Es decir, la persona no debe 

demostrar que necesita que la cuiden o presentar justificativos 

para solicitar medios para cuidar, sino que el solo hecho de ser 

persona implica el reconocimiento del cuidado.

Para lograr que el cuidado se reconozca como derecho humano 

fue determinante el consenso social y político que alcanzamos 

en América Latina, con avances importantes en las agendas de 

los ministerios y áreas de género e igualdad en la región. El pri-

mer espacio fue la Conferencia Regional de la Mujer de América 

Latina y el Caribe que integran los gobiernos, los mecanismos 

para el adelanto de la mujer (MAM), las organizaciones de muje-

res y de la sociedad civil junto con los organismos especializados 

del sistema de Naciones Unidas y del Sistema Interamericano 

de Derechos Humanos. En 2007 se presentaron las bases nor-

mativas y argumentativas del reconocimiento del cuidado como 

derecho humano (Pautassi, 2007) en la Conferencia de Quito, y 

desde entonces cada siguiente Conferencia y consenso incluye 

la reafirmación por parte de los gobiernos y la sociedad civil de 

6  Véase el art. 5 del Plan y Plataforma de Acción de la Conferencia de 

Derechos Humanos (Viena, 1993).
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la región de que el cuidado es un derecho humano. La última 

Conferencia tuvo lugar en la Ciudad de Buenos Aires en noviem-

bre de 2022, en su instrumento final (Compromiso de Buenos 

Aires) establece, en el apartado 8:

Reconocer el cuidado como un derecho de las personas a cui-

dar, a ser cuidadas y a ejercer el autocuidado sobre la base de 

los principios de igualdad, universalidad y corresponsabilidad 

social y de género y, por lo tanto, como una responsabilidad que 

debe ser compartida por las personas de todos los sectores de 

la sociedad, las familias, las comunidades, las empresas y el 

Estado, adoptando marcos normativos, políticas, programas y 

sistemas integrales de cuidado con perspectiva de interseccio-

nalidad e interculturalidad, que respeten, protejan y cumplan 

los derechos de quienes reciben y proveen cuidados de forma 

remunerada y no remunerada, que prevengan todas las formas 

de acoso sexual y laboral en el mundo del trabajo formal e in-

formal y que liberen tiempo para que las mujeres puedan in-

corporarse al empleo y a la educación, participar en la vida pú-

blica, en la política y en la economía, y disfrutar plenamente de 

su autonomía. (CEPAL, 2022)7 

En siguientes apartados, los gobiernos reafirman su voluntad –y 

obligación– de incorporar el derecho humano al cuidado en sus 

marcos normativos y se pronuncian sobre la importancia de de-

sarrollar sistemas integrales de cuidado “con enfoque de género, 

7  Véase Compromiso de Buenos Aires. XV Conferencia Regional sobre 

la Mujer de América Latina y el Caribe (CEPAL, 7-11 de noviembre de 

2022).
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interseccionalidad, interculturalidad y derechos humanos, y que 

incluyan políticas articuladas sobre el tiempo, los recursos, las 

prestaciones y los servicios públicos universales y de calidad en 

el territorio” (CEPAL, 2022, p. 9). Respecto a las personas mayo-

res, el apartado 15 establece el compromiso de

Promover la elaboración, la aplicación y la evaluación de políti-

cas y programas que contribuyan, desde las perspectivas de gé-

nero y de derechos humanos, a un envejecimiento digno en un 

entorno seguro y saludable y al más alto nivel posible de salud 

y bienestar de las personas mayores.

A la agenda de género, se suman los consensos específicos en 

relación con las personas mayores, que cuentan con numero-

sas declaraciones, como los Principios de las Naciones Unidas 

en favor de las Personas de Edad (1991), la Proclamación so-

bre el Envejecimiento (1992), la Declaración Política y el Plan de 

Acción Internacional de Madrid sobre el Envejecimiento (2002), 

el Consenso de Población y Desarrollo, Consenso de Montevideo 

(2013). En el caso del sistema interamericano existía la Estrategia 

Regional de Implementación para América Latina y el Caribe del 

Plan de Acción Internacional de Madrid sobre el Envejecimiento 

(2003); la Declaración de Brasilia (2007); el Plan de Acción de 

la Organización Panamericana de la Salud sobre la salud de las 

personas mayores, incluido el envejecimiento activo y saludable 

(2009); la Declaración de Compromiso de Puerto España (2009) y 

la Carta de San José sobre los Derechos de las Personas Mayores 

de América Latina y el Caribe (2012). Sin embargo, el derecho 

al cuidado, denominado como tal, no se había incluido en una 

convención o pacto internacional. En otros términos, el cuida-

do como derecho fue incorporado paulatinamente en diversos 



laura Pautassi

172

consensos y estándares interpretativos, pero no existía un marco 

explícito de reconocimiento para las personas adultas mayores 

(Grosman, 2013) hasta la Convención Interamericana de 2015.

En efecto, la Convención constituye el primer instrumento de de-

rechos humanos que incorpora el reconocimiento y respeto del 

conjunto de derechos humanos de las personas mayores.8 Tras 

varios años de preparación y discusión, con un importante im-

pulso por parte de la República Argentina, la Convención, ade-

más de reconocer la necesidad de la protección específica de las 

personas de edad, bajo el imperio del principio de igualdad y no 

discriminación, incorpora explícitamente el derecho al cuidado 

en diversos artículos de ella.9 Por ello es que se considera a esta 

Convención como una de las “más holísticas del mundo” (CEPAL, 

2019), ya que incorpora en su articulado la mayoría de los aspec-

tos de la vida de las personas mayores, integrando la protección y 

garantías para el ejercicio de derechos de las personas mayores y 

delimitando las obligaciones específicas para los Estados.

El instrumento interamericano considera que las personas de 60 

años y más son “persona mayor”, y salvo que la ley interna deter-

mine una edad base menor o mayor y que no sea superior a los 65 

años son las destinatarias de la protección. Agrega en un extenso 

art. 3 que los principios generales aplicables a la Convención son:

a) La promoción y defensa de los derechos humanos y liberta-

des fundamentales de la persona mayor; b) La valorización de 

8  La recomendación de la Convención es no hablar de tercera edad 

ni de adultos mayores, sino utilizar el concepto de personas mayores.

9  En lo que sigue, retomo lo desarrollado en Pautassi (2020).
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la persona mayor, su papel en la sociedad y contribución al de-

sarrollo; c) La dignidad, independencia, protagonismo y auto-

nomía de la persona mayor; d) La igualdad y no discriminación; 

e) La participación, integración e inclusión plena y efectiva en 

la sociedad; f) El bienestar y cuidado; g) La seguridad física, eco-

nómica y social; h) La autorrealización, i) La equidad e igualdad 

de género y enfoque de curso de vida; j) La solidaridad y forta-

lecimiento de la protección familiar y comunitaria; k) El buen 

trato y la atención preferencial; l) El enfoque diferencial para el 

goce efectivo de los derechos de la persona mayor; m) El respe-

to y valorización de la diversidad cultural; n) La protección ju-

dicial efectiva; o) La responsabilidad del Estado y participación 

de la familia y de la comunidad en la integración activa, plena y 

productiva de la persona mayor dentro de la sociedad, así como 

en su cuidado y atención, de acuerdo con su legislación interna. 

(énfasis propio)10

Un aspecto de relevancia es el explícito reconocimiento del ejer-

cicio de la autonomía e independencia de las personas mayores 

(art. 7), al establecer en el inc. b que la persona mayor “tenga 

la oportunidad de elegir su lugar de residencia y dónde y con 

quién vivir, en igualdad de condiciones con las demás, y no se 

vea obligada a vivir con arreglo a un sistema de vida específico”, 

10  Sobre esta base, la Convención establece el reconocimiento 

explícito de los derechos civiles al establecer que las personas adultas 

mayores tienen derecho a una vida en condiciones de igualdad y libre de 

discriminación por razones de edad (art. 5), junto con el reconocimiento 

del derecho a una vida digna durante la vejez (art. 6).
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agregando en el siguiente inciso, en el marco de garantías de par-

ticipación comunitaria, que

la persona mayor tenga acceso progresivamente a una variedad 

de servicios de asistencia domiciliaria, residencial y otros ser-

vicios de apoyo de la comunidad, incluida la asistencia perso-

nal que sea necesaria para facilitar su existencia y su inclusión 

en la comunidad, y para evitar su aislamiento o separación de 

esta (art. 8).

Concordantemente, incluye de manera explícita, en el art. 9, las 

garantías a una vida libre de violencia y el derecho a la seguridad, 

mientras que en el art. 10 establece el derecho a no ser someti-

do a tortura ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradan-

tes, como también el derecho a la libertad personal (art. 13) y a 

la libertad de expresión, de opinión y al acceso a la información 

(art. 14) y a la circulación y reconocimiento de su nacionalidad 

(art. 15).

En el art. 16, la Convención reconoce el derecho de las personas 

mayores a la privacidad e intimidad,11 como también el derecho 

a la accesibilidad y a la movilidad personal (art. 26) y el derecho 

a la propiedad (art. 23), a las garantías de sus derechos en situa-

ciones de riesgo y emergencias humanitarias (art. 29), se traten 

de conflictos armados o desastres de distinto tipo, y finalmente 

el reconocimiento de su capacidad jurídica al establecer que “la 

11  Borgeaud-Garciandía (2013) desarrolla en profundidad estas 

tensiones entre la intimidad, el cuidado remunerado y la autonomía de 

la persona.
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persona mayor tiene capacidad jurídica en igualdad de condicio-

nes con las demás en todos los aspectos de la vida” (art. 30).

Respecto de los derechos políticos, la Convención establece que 

los Estados parte deben garantizar la participación en la vida 

política y pública de las personas de edad en igualdad de con-

diciones con los demás y a no ser discriminados por motivo de 

edad, reconociendo su derecho a “votar libremente y ser elegi-

do, debiendo el Estado facilitar las condiciones y los medios para 

ejercer esos derechos” (art. 27) y en el siguiente artículo recono-

ce el derecho de reunión. Finalmente, en el campo de los dere-

chos económicos, sociales y culturales (arts. 17, 18, 22, 24 y 25), la 

Convención reconoce el derecho a la seguridad social, el derecho 

al trabajo, a la salud, a la educación, a la cultura, el derecho a la 

recreación, al esparcimiento y al deporte y el derecho a la vivien-

da (art. 25) y al medio ambiente sano.

En materia de reconocimiento del cuidado y la toma de decisio-

nes, establece en el art. 11 que “la persona mayor tiene el derecho 

irrenunciable a manifestar su consentimiento libre e informado 

en el ámbito de la salud. La negación de este derecho consti-

tuye una forma de vulneración de los derechos humanos de la 

persona mayor” y los Estados están obligados a asegurar que se 

les brinde información “adecuada, clara y oportuna, disponible 

sobre bases no discriminatorias, de forma accesible y presenta-

da de manera comprensible de acuerdo con la identidad cultu-

ral, nivel educativo y necesidades de comunicación de la persona 

mayor”, no pudiendo aplicar “ningún tratamiento, intervención 

o investigación de carácter médico o quirúrgico sin el consen-

timiento informado de la persona mayor”, con las correlativas 
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facultades de las personas mayores de aceptar o rechazar los tra-

tamientos propuestos.

Desde un enfoque de derechos y de género, debe señalarse que 

establece en el art. 4 los deberes generales de los Estados Parte, 

donde cada Estado que ratifique la Convención se compromete 

a proteger y efectivizar los derechos humanos y las libertades 

fundamentales de la persona mayor, sin discriminación, y para 

ello se les imponen obligaciones de tipo negativo y positivo, entre 

otras, adoptar

medidas afirmativas y realizarán los ajustes razonables que 

sean necesarios para el ejercicio de los derechos establecidos 

en la presente Convención y se abstendrán de adoptar cual-

quier medida legislativa que sea incompatible con la misma. 

No se considerarán discriminatorias, en virtud de la presente 

Convención, las medidas afirmativas y ajustes razonables que 

sean necesarios para acelerar o lograr la igualdad de hecho de 

la persona mayor, así como para asegurar su plena integración 

social, económica, educacional, política y cultural. Tales medi-

das afirmativas no deberán conducir al mantenimiento de dere-

chos separados para grupos distintos y no deberán perpetuarse 

más allá de un período razonable o después de alcanzado dicho 

objetivo. (art. 4, inc. b).

Por otra parte, la Convención reconoce prestaciones vinculadas 

con las necesidades de cuidado diferenciales de las personas 

adultas, estableciendo las obligaciones en torno a la satisfacción 

de cuidados paliativos, considerados como
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La atención y cuidado activo, integral e interdisciplinario de pa-

cientes cuya enfermedad no responde a un tratamiento cura-

tivo o sufren dolores evitables, a fin de mejorar su calidad de 

vida hasta el fin de sus días. Implica una atención primordial 

al control del dolor, de otros síntomas y de los problemas socia-

les, psicológicos y espirituales de la persona mayor. Abarcan al 

paciente, su entorno y su familia. Afirman la vida y consideran 

la muerte como un proceso normal; no la aceleran ni retrasan. 

(art. 2)

En el caso del cuidado de largo plazo, reconoce los derechos de 

la persona mayor que recibe servicios de cuidado a largo plazo, 

como quien

reside temporal o permanentemente en un establecimiento re-

gulado sea público, privado o mixto, en el que recibe servicios 

sociosanitarios integrales de calidad, incluidas las residencias 

de larga estadía, que brindan estos servicios de atención por 

tiempo prolongado a la persona mayor, con dependencia mo-

derada o severa que no pueda recibir cuidados en su domicilio. 

(art. 2) 

Y los diferencia de los servicios sociosanitarios integrados, al 

considerar que estos son “beneficios y prestaciones instituciona-

les para responder a las necesidades de tipo sanitario y social 

de la persona mayor, con el objetivo de garantizar su dignidad y 

bienestar y promover su independencia y autonomía” (art. 2). En 

suma, la Convención establece que estos tres tipos de prestacio-

nes y servicios de cuidado deben ser prestados a cada persona de 

manera responsable y sin discriminación y es obligación de cada 

Estado garantizar dichas prestaciones.
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Para los cuidados de largo plazo, se establece que cada persona 

tiene el derecho a ejercer su derecho al cuidado, a partir del re-

conocimiento del

derecho a un sistema integral de cuidados que provea la protec-

ción y promoción de la salud, cobertura de servicios sociales, 

seguridad alimentaria y nutricional, agua, vestuario y vivienda; 

promoviendo que la persona mayor pueda decidir permanecer 

en su hogar y mantener su independencia y autonomía. (art. 12)

De modo explícito se establece que es el Estado quien tiene la 

obligación de

diseñar medidas de apoyo a las familias y cuidadores mediante 

la introducción de servicios para quienes realizan la actividad de 

cuidado de la persona mayor, teniendo en cuenta las necesida-

des de todas las familias y otras formas de cuidados, así como la 

plena participación de la persona mayor, respetándose su opi-

nión. (art. 12)

Se reconoce, de esta manera, el derecho a cuidar de cada persona. 

Reforzando las obligaciones, resulta interesante señalar que la 

Convención se inclina por promover respuestas integrales, seña-

lando en el mismo artículo que “Los Estados Parte deberán adop-

tar medidas tendientes a desarrollar un sistema integral de cuida-

dos que tenga especialmente en cuenta la perspectiva de género y 

el respeto a la dignidad e integridad física y mental de la persona 

mayor”. Aquellos Estados que ratifiquen la Convención se com-

prometen a una serie de prestaciones, regulaciones, iniciativas 

y capacidad de fiscalización para lograr garantizar prestaciones 
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integrales y servicios de cuidado de largo plazo desde un enfoque 

de derechos humanos (art. 12).

Por último, cabe destacar que la Convención reconoce explícita-

mente en el art. 31 el acceso a la justicia en sentido amplio, al se-

ñalar que las personas mayores tienen derecho a ser escuchados,

con las debidas garantías y dentro de un plazo razonable, por 

un juez o tribunal competente, independiente e imparcial, esta-

blecido con anterioridad por la ley, en la sustanciación de cual-

quier acusación penal formulada contra ella, o para la determi-

nación de sus derechos y obligaciones de orden civil, laboral, 

fiscal o de cualquier otro carácter.12

Finalmente, el art. 36 habilita el sistema de peticiones individuales, 

según el cual, cualquier persona o grupo, o una entidad no guber-

namental legalmente reconocida en uno o más Estados Miembros 

de la OEA, puede presentar a la Comisión Interamericana de 

Derechos Humanos peticiones que contengan denuncias o que-

jas de violación de alguno de los artículos de la Convención por 

un Estado Parte, ampliando los mecanismos protectorios directos 

12  Este principio se debe garantizar en igualdad de condiciones, 

agregando que, si fuese necesario, se pueden realizar ajustes en todos 

los procesos judiciales y administrativos en cualquiera de sus etapas, 

considerando el carácter necesariamente expedito de los casos cuando 

se “encuentre en riesgo la salud o la vida de la persona mayor”, al 

mismo tiempo que se deben diseñar e implementar políticas públicas 

y programas dirigidos a promover formas alternativas de solución 

de controversias, garantizando la capacitación del personal de la 

administración de justicia, policial y penitenciario.
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para las personas mayores y otras garantías al respecto, como el 

hecho de que en el momento del depósito del instrumento de ra-

tificación de la Convención, o en cualquier momento posterior, 

un Estado Parte puede reconocer como obligatoria y de pleno 

derecho la competencia de la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos sobre todos los casos relativos a la interpretación o 

aplicación de la Convención (art. 36).

En síntesis, la presencia de la Convención introduce un marco 

protectorio regional que contempla la especificidad en el ejerci-

cio de derechos de las personas mayores, cuestiona la histórica 

relación pasiva entre sujeto titular de derechos y discrecionali-

dad de la Administración Pública para garantizar o, en términos 

de la relación del cuidado, romper la lógica binaria de actividad/

pasividad entre el proveedor o dador de cuidado y el destinata-

rio, que no solo incluye la práctica interpersonal de cuidar al otro, 

sino que demanda un conjunto integrado de acciones transver-

sales al respecto. Es decir, a cada persona, en tanto titular del de-

recho al cuidado, se le deben proveer las condiciones para que 

pueda cuidarse a sí misma, lo que implica un conjunto de re-

gulaciones que van desde el descanso, tiempo libre y ocio hasta 

el acceso a las prestaciones sociales, de salud, recreativas y que 

contribuyan a un efectivo ejercicio de la autonomía.

Por otra parte, uno de los efectos principales es que, al ser un 

derecho humano, se encuentra desvinculado de la relación asa-

lariada formal y las consiguientes medidas de conciliación tra-

bajo-familia, que, tal como desarrollé no están disponibles de 

manera amplia en la vida activa y menos durante la pasividad 

laboral, o de la situación de necesidad (por condición de vulne-

rabilidad socioeconómica, de género, étnica, etaria) para operar 
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como un derecho humano individual, universal e inalienable de 

cada persona y, por lo tanto, de prestación inmediata por parte 

del Estado.

La consideración del derecho al cuidado universal es un primer 

paso para distribuir las responsabilidades de cuidado entre to-

das las personas y no solo en las mujeres, ya que precisamente 

el reconocimiento es para la persona (que cuida, que debe ser 

cuidada pero que también debe cuidarse) y marca un punto de 

inflexión, en tanto efectivamente su reconocimiento no sea retó-

rico sino cierto. En términos de autonomía de las personas ma-

yores, implica situar su ejercicio en la persona, para disponer las 

formas en que quiere ser cuidada o ejercer su autocuidado, pre-

servar su intimidad y capacidad de decisión, como también exigir 

estándares de calidad, universalidad e igualdad, respetuosos del 

conjunto de derechos humanos.

El curso de la vida con derechos

Recuperando nuevamente las reflexiones de Marta Lamas, quien 

considera que “[…] el punto es que las tramas de la desigualdad 

entre las mujeres, los hombres y las personas con identidades di-

sidentes, se nutren a la vez tanto de cuestiones materiales como 

simbólicas” (Lamas, 2022) cobra mayor relevancia el reconoci-

miento de cuidado como derecho humano.

No solamente por el sentido subjetivo, sino por el impacto que la 

determinación de obligaciones específicas para los Estados tiene 

en la provisión de condiciones materiales para su resolución. Si 

bien resulta prematuro analizar el impacto que el reconocimiento 
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del derecho al cuidado de las personas mayores tiene para el ejer-

cicio concreto de su autonomía, no solo a partir de la Convención 

sino también en los consensos regionales, el hecho que existan 

sistemas de cuidados u otro tipo de políticas da cuenta de un im-

portante grado de consenso político y de determinación de obli-

gaciones concretas. Sin duda que estas medidas adoptadas tie-

nen que ser respetuosas de los estándares de derechos humanos, 

en particular el principio de progresividad y la prohibición de re-

gresividad, que inhabilita a los Estados a retrotraer o revocar el 

ejercicio de derechos adquiridos por las personas.

El reconocimiento del cuidado como derecho, en términos del de-

recho a cuidar, a ser cuidado y al autocuidado (Pautassi, 2007), 

reafirmado con anterioridad a la Convención implicó un proceso 

transformador impulsado por el activismo feminista de América 

Latina, a partir del cual se pudieron establecer responsabilidades 

y obligaciones concretas, incluyendo las demandas históricas de 

los movimientos de mujeres, de las personas con discapacidad, 

infancias, personas mayores y colectivos LGBTIQ. El hecho que 

la Convención lo incluya explícitamente refuerza la voluntad po-

lítica pero, centralmente, avanza en la promoción de la autono-

mía y universalidad para las personas mayores.

En términos de condiciones materiales, que el cuidado sea reafir-

mado como derecho humano, amplía las responsabilidades esta-

tales o de terceros involucrados, bajo un fundamento de un dere-

cho humano, independientemente de la cobertura en seguridad 

social, del carácter contributivo o no contributivo, de la presencia 

de hijos e hijas adultos con capacidad de cuidar o de sostener, del 

nivel de ingresos, de una norma o de una resolución judicial y de 

los programas sociales vigentes. Claro está que no debe quedar 
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solo en el reconocimiento, sino que deben efectivizarse presta-

ciones, infraestructura, servicios, ingresos, salud y educación ga-

rantizando el bienestar en todas sus dimensiones.

Los Estados deben dar respuestas que garanticen el bienestar 

de las personas a través de políticas públicas respetuosas de un 

enfoque de género y de derechos. Pero no solo hay obligaciones 

para los Estados, los que deben adoptar medidas integrales que 

desestimen soluciones parciales, diseñando políticas de carác-

ter universal y que superen las brechas identificadas, sino que 

deben velar porque se (re)distribuya el cuidado, principalmente 

para que los varones asuman el cuidado, pero también el sector 

privado y las organizaciones sociales y comunitarias.

Para que a lo largo del curso de la vida las personas puedan ejer-

cer su derecho a cuidar, a ser cuidadas y al autocuidado, se re-

quiere asumirlo como una tarea y responsabilidad colectiva, bajo 

la convicción de que la desigualdad en todas sus tramas debe ser 

erradicada.
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Trabajo doméstico y de 
cuidado migrante

Culturas emocionales en tensión1

Andrea Comelin-Fornés,  
Sandra Leiva-Gómez y  
Carolina Garcés-Estrada

Introducción

Hoy en día más que nunca somos conscientes de la urgencia de 

transitar a una sociedad del cuidado (CEPAL, 2022), la cual com-

prende que el paradigma socioeconómico actual debe integrar 

ciertas perspectivas ético-valóricas, considerando un enfoque de 

derechos humanos y de género. Solamente de esta manera se lo-

grará una sostenibilidad de la vida y del planeta. En una sociedad 

del cuidado el Estado toma protagonismo y la sociedad se orienta 

1 Esta publicación es parte de los resultados del proyecto FONDECYT 

1181901 “Cadenas transfronterizas de cuidado entre Chile y Bolivia: 

trabajo de cuidado y emociones en un contexto de movilidad circular”, 

financiado por la Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo 

[ANID], Chile, a quien agradecemos su apoyo.
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a un cambio cultural, a fin de que el cuidado se realice equili-

brando la participación de los diversos actores. De esta manera, 

el cuidado no será realizado casi exclusivamente por mujeres y la 

sociedad avanzará a una equidad de género.

Actualmente, muchas mujeres contratan servicios privados de 

trabajo doméstico y de cuidado para tener un acceso al mercado 

laboral (Hutchison, 2022). Así las trabajadoras domésticas pres-

tan una labor invaluable para el bienestar de las familias. No obs-

tante, muchas veces este trabajo se realiza en condiciones preca-

rizadas, sumando a ello que históricamente se trata de un trabajo 

desvalorizado y subalternizado (Parreñas, 2001), lo que les pro-

voca emociones displacenteras. Además, por el hecho de realizar 

este trabajo en un espacio privado, de gran cercanía con la em-

pleadora, la trabajadora doméstica debe aprender a manejar sus 

emociones, realizando un esfuerzo constante para gestionarlas y 

que ellas no interfieran en su trabajo. Cómo viven ellas la cultura 

emocional en la que están inmersas, y cómo gestionan sus emo-

ciones, es el tema que este capítulo busca analizar.

En este texto entregamos un análisis sobre la cultura emocional 

de trabajadoras domésticas bolivianas migrantes en la región de 

Tarapacá, ubicada en el norte de Chile, así como en la gestión de 

emociones asociada a dicha cultura. Nuestro recorte analítico se 

centra en aquellas trabajadoras que realizan una migración cir-

cular. Al limitar la región de Tarapacá con Bolivia y constituirse 

en una zona fronteriza (Tapia y Liberona, 2018), se desarrolla un 

intenso tránsito fronterizo de bienes y personas entre ambos paí-

ses. En esta zona se aprecia entonces una movilidad circular de 

la población boliviana a Chile. La movilidad circular, específica-

mente, de las trabajadoras domésticas bolivianas en el norte de 
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Chile, ha sido estudiada destacando sus precarias condiciones la-

borales (Leiva, Mansilla y Comelin; 2017; Comelin y Leiva, 2017) 

y su altamente fragmentada trayectoria laboral (Leiva y Ross, 

2016). Este capítulo indaga en la gestión emocional que desarro-

llan estas mujeres en su contexto laboral, ya que deben ajustar la 

expresión de sus emociones a las reglas emocionales de la cultu-

ra que prevalece en dicho espacio.

A continuación entregamos antecedentes sobre la migración fe-

minizada y el trabajo de cuidado. En seguida proseguimos con la 

migración boliviana en el norte de Chile y el trabajo de cuidado 

que desempeñan, realizando una caracterización de ella. Luego 

proporcionamos los antecedentes metodológicos de la investiga-

ción. Seguidamente nos referimos a algunos estudios sobre las 

emociones en el trabajo doméstico migrante, para continuar con 

los elementos teóricos que se utilizarán para realizar el análi-

sis de la cultura emocional, desarrollados por la sociología de las 

emociones de Arlie R. Hochschild. Posteriormente realizamos el 

análisis de la cultura emocional que vivencian las trabajadoras 

domésticas migrantes y la gestión de emociones que realizan en 

ella. El texto finaliza con las conclusiones.

Migración feminizada y trabajo de cuidado

En las últimas cinco décadas ha aumentado considerablemente 

el número de personas migrantes. En el año 2020 había un es-

timado de 281 millones de población migrante, triplicando a la 

cantidad que existía en 1970 (OIM, 2022). El incremento de estos 

flujos no constituye per se un problema (Castles, 2010; Tapia y 

González, 2014), sino las condiciones de desigualdad en que este 
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proceso se realiza, llevando a la marginación y explotación de 

los migrantes, sin considerar las regulaciones establecidas en el 

Pacto Mundial para la Migración Segura. Por otro lado, la llegada 

del COVID-19 no ha hecho más que agudizar la crisis, creando 

una crisis dentro de otra, afectando con mayor crudeza a los más 

vulnerables dentro de este proceso, como mujeres, niñas, niños 

y personas mayores (Gandini y Selee, 2020; Rico y Leiva, 2021).

Los flujos migratorios feminizados son una parte importante de 

esta movilidad, los que también se presentan en la migración 

Sur-Sur. Estos dan respuesta a la doble crisis de los cuidados, la 

que se relaciona con los cambios globales de los mercados labo-

rales, tanto en los países de origen como en los de destino (Bettio, 

Simonnazzi y Villa, 2006; Arriagada y Todaro, 2012). En los paí-

ses de origen se visualizan precariedad laboral y social, tradu-

cidas en falta de ofertas laborales, cesantía, elevación del costo 

de la vida e insuficiencia de políticas públicas de bienestar so-

cial (Parella y Speroni, 2018). En los países de destino se vincula 

con necesidades de cuidado no cubiertas, debido a la inserción 

laboral de las mujeres, como también a una red de protección 

social y políticas públicas insuficientes que posibiliten una co-

bertura de cuidado de personas dependientes dentro de la fami-

lia (Batthyány, 2004). Frente a ello surge una mayor demanda de 

trabajadoras en el área doméstica para efectuar labores de cui-

dado (Gonzálvez, 2013), generándose cadenas globales de cuida-

do (Hochschild, 2000) y una circulación de cuidados (Baldassar y 

Merla, 2014). De esta manera, se impulsan movimientos migrato-

rios de mujeres que se insertan en el trabajo doméstico y de cui-

dado de manera remunerada, en países que presentan condicio-

nes económicas que superan las de su entorno de origen.
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Uno de los flujos de migración Sur-Sur es el realizado hacia 

Chile, que es un destino habitual para mujeres migrantes princi-

palmente de Perú y Bolivia (SJM, 2020). La mayoría de ellas mi-

gran no como parte de un grupo familiar, sino que lo hacen cada 

vez más de manera independiente para ingresar activamente al 

mundo laboral (OIM, 2019). Dentro de este grupo se observa un 

importante porcentaje de mujeres que vienen principalmente a 

desempeñar trabajo de cuidado remunerado (OIT, 2018; Stefoni y 

Fernández, 2011; Stefoni, 2009).

Migración boliviana y trabajo de cuidado en el norte 
de Chile

Al igual que en todo el orbe, la migración en Chile ha aumenta-

do respecto a los años anteriores. A diciembre de 2021 existía en 

el país un estimado de 1.482.390 personas migrantes, lo que re-

presenta un aumento de 1,5% respecto del año anterior (Servicio 

Nacional de Migraciones e INE, 2022). Aun cuando la mayor can-

tidad de la población extranjera se ubica en Santiago, la región 

de Tarapacá es la que registra la mayor cantidad de migrantes 

en relación con sus habitantes. En esta densidad migratoria que 

presenta Tarapacá, el colectivo boliviano es el más numeroso, 

representando un 45% respecto del total de migrantes (Servicio 

Nacional de Migraciones e INE, 2022). Una gran parte de las mu-

jeres bolivianas se dedica al servicio doméstico (Leiva, Mansilla 

y Comelin, 2017).

Como se ha mencionado arriba, en esta zona fronteriza se da una 

migración circular de población boliviana a Chile. En este estu-

dio hemos analizado las trabajadoras domésticas bolivianas en 
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migración circular. Esta modalidad circulatoria del trabajo do-

méstico migrante se observa también en Europa, así, mujeres ru-

manas realizan trabajo de cuidado en Italia (Marchetti, 2013) y 

en España (Marcu, 2009), mujeres polacas realizan este trabajo 

en modalidad circular en Alemania (Palenga-Möllenbeck, 2013). 

Esto da cuenta de la gran demanda que existe por los servicios de 

cuidado que los Estados de acogida no han podido cubrir.

El trabajo realizado por las migrantes bolivianas en modalidad 

circular que se dedican al trabajo doméstico y de cuidado se reali-

za en condiciones precarizadas (Leiva, Mansilla y Comelin, 2017; 

Comelin y Leiva, 2017), puesto que normalmente no cuentan con 

un contrato laboral. Ello las torna altamente vulnerables, debien-

do por lo general trabajar una gran cantidad de horas semanales, 

sin que les sea garantizado suficiente descanso. Además, su tra-

bajo es en extremo inestable. Esta inestabilidad se explica por-

que ellas vivencian abusos laborales como no pago por sus servi-

cios, lo que se suma a malos tratos y violencia verbal, ante lo cual 

deciden trabajar solamente un par de días y buscar otro empleo, 

destacando así una hiperfragmentación de sus trayectorias labo-

rales (Leiva y Ross, 2016) A ello se le suma la desvalorización del 

trabajo doméstico (Federici, 2013; Valenzuela y Mora, 2009), sien-

do un trabajo infravalorado y precarizado, pese a que se encuen-

tra a la base del desarrollo y el bienestar (Pérez Orozco, 2010).

Por otra parte, las migrantes bolivianas que vienen a desarrollar 

trabajo de cuidado remunerado lo realizan dentro del contexto 

del trabajo doméstico, existiendo una importante vinculación en-

tre estas realidades (Baby-Collin, 2014). Es un trabajo que se aso-

cia en América Latina a un pasado colonial, que legitima conduc-

tas racializadas y subalternizadas (Lugones, 2008; Garcés, Leiva y 
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Comelin, 2022), al relacionarse con la histórica relación de some-

timiento y subordinación entre servidumbre y raza (Pérez Orozco 

y García Domínguez, 2014; Gutiérrez-Rodríguez, 2014). Así, en 

una mujer migrante que viene a desempeñar trabajo doméstico 

y de cuidado, confluyen dos trabajos subvalorados, desvaloriza-

dos y por ello precarizados. Además, son invisibilizados y difíciles 

de fiscalizar en su ejecución, ya que ocurren en el ámbito priva-

do, por cuanto cargan con una naturalizada asignación cultural 

de responsabilización generizada y familiarizada (Pérez Orozco, 

2010). Por tanto, la vinculación entre trabajo doméstico y de cui-

dado puede entenderse como una doble subalternidad laboral 

en donde se presentan simultáneamente múltiples desigualda-

des imbricadas que se impactan entre sí, por género, raza, clase 

y situación migratoria (Gutiérrez-Rodríguez, 2010; 2014; Garcés-

Estrada, Leiva-Gómez y Comelin-Fornés, 2022).

Metodología

Habiendo caracterizado muy brevemente la población boliviana 

que ha sido objeto de nuestro estudio, agregamos una sucinta ex-

plicación metodológica. Los análisis que se presentan más aba-

jo se basaron en 25 entrevistas en profundidad realizadas en los 

años 2018 y 2019 a trabajadoras domésticas bolivianas migrantes 

circulares que desempeñaban labores de cuidado. Todas las mu-

jeres entrevistadas tenían niños y/o niñas que habían dejado en 

Bolivia al cuidado de un familiar, y provenían de los departamen-

tos de La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, el Beni, Oruro y el Potosí. 

Su participación fue voluntaria e informada, constando una des-

cripción de los objetivos del estudio y de los resguardos éticos en 
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un consentimiento informado que fue visado por la institución 

universitaria que patrocinó el proyecto. El análisis se realizó con-

siderando categorías analíticas previas, para lo cual se construyó 

una matriz en la que se fueron vaciando los hallazgos del estudio, 

dando espacio también a las categorías que fueron emergiendo 

de los datos. Se entregarán a continuación algunos antecedentes 

sobre el estudio de las emociones en el trabajo doméstico mi-

grante, a fin de comprender el análisis de la cultura emocional 

que las trabajadoras domésticas bolivianas experiencian en un 

espacio privado de trabajo doméstico y de cuidado, en una nación 

que no es la suya. Luego revisamos los elementos teóricos en los 

que nos apoyamos para realizar el análisis: la teoría sociológica 

de Arlie R. Hochschild sobre la cultura emocional y gestión de 

emociones.

El estudio de las emociones en el trabajo doméstico 
migrante

Desde el último tercio del siglo XX las emociones han sido un 

área de estudio dentro de las Ciencias Sociales, incluyendo en 

sus corpus teóricos la vinculación entre la estructura social y los 

afectos (Ariza, 2016). En los inicios del estudio sociológico de las 

sociedades modernas se da cuenta de la tensión presente entre 

razón y afectos o pasiones dentro del orden social, dado que la 

cohesión social de las estructuras sociales está influida por las 

emociones que están a la base de sus valores, implicando distin-

tos efectos en la experiencia humana (Bericat, 2000).

Si bien se han estudiado las emociones en las migraciones, como 

también en el trabajo doméstico, las emociones en trabajadoras 
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domésticas migrantes es un ámbito menormente investigado 

y se presenta en este momento como un campo en expansión 

(Leiva y Comelin, 2021). Trabajos pioneros que mencionaron las 

emociones de las trabajadoras domésticas migrantes son los de 

Hondagneu-Sotelo (2001) y Parreñas (2001), y solo más adelan-

te empezaron sus emociones a ser objeto de análisis (Gutiérrez-

Rodríguez, 2010, 2014; Ariza, 2016; González Fernández, 2016; 

López, 2020; Cuéllar, 2020; Garcés, Leiva y Comelin, 2021).

La gran mayoría de las veces las trabajadoras domésticas mi-

grantes desarrollan una maternidad transnacional, debiendo de-

jar a sus hijos en el país de origen al cuidado de otras personas 

(Acosta, 2015; Baldassar y Merla, 2014; Gonzálvez, 2013, 2016), lo 

que implica costos emocionales relevantes. Así, emergen múlti-

ples emociones en las mujeres inmigrantes, tanto por dejar su 

país de origen e ingresar a uno desconocido, como por dejar a 

su familia y sus hijos e hijas (Hernández, 2016; Parella, 2007; 

Correa, 2017). También surgen emociones respecto al ingreso y 

permanencia en un entorno laboral con condiciones muchas ve-

ces precarias (Garcés, Leiva y Comelin, 2021), como también res-

pecto al cuidado de personas que ellas realizan dentro de su es-

pacio laboral y el vínculo que establecen con ellas (Brites, 2014, 

Canevaro, 2020).

Cultura emocional y gestión de emociones: la teoría 
sociológica de Arlie R. Hochschild

Analizaremos las emociones de las trabajadoras domésticas 

migrantes en la realización de su trabajo desde una perspecti-

va cultural. Esta perspectiva aborda la relación entre cultura y 
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expresión emocional. Desde esta óptica interesa comprender que 

las emociones se encuentran reguladas por la cultura de una so-

ciedad. Se entiende por tanto que las normas, valores, creencias e 

ideas, entre otras, determinan las formas en que se deben expe-

rimentar y expresar las emociones (Bericat, 2012).

El desarrollo teórico desde esta perspectiva considera la pro-

puesta de Hochschild (1975, 1979, 1983, 1990) como base para 

su desarrollo. Hochschild plantea que dentro de cada sociedad 

existe una cultura emocional que determina la forma de expre-

sión emocional en ella. Se conforman así reglas de expresión de 

sentimientos, vale decir, qué emociones pueden expresarse y de 

qué manera, como también cuáles emociones no deben ser ex-

presadas. De esta manera, las personas tienen que ajustarse a 

las normas emocionales que esta cultura prescribe. Si no actúan 

en coherencia con ellas, reciben una sanción social, que impli-

ca control sobre sus conductas emocionales. Sin embargo, exis-

te un margen de acción dentro de la cultura emocional, en tanto 

podemos administrar o gestionar la expresión emocional cuan-

do esta es disonante a las reglas emocionales establecidas. Así, 

podemos tratar de no sentir una emoción, o tratar de sentir una 

emoción positiva, a efectos de aminorar el dolor de experimentar 

una emoción negativa (Hochschild, 1979; Bericat, 2012).

Para Hochschild (1979) la gestión emocional es sinónimo de tra-

bajo emocional, por el esfuerzo que implica realizarla. Se efectúa 

tanto en nuestra vida privada, para poder ajustarnos socialmente 

a nuestra vida cotidiana, como en nuestros contextos laborales, 

en donde se nos solicita expresar emociones de una determina-

da manera. La expresión de ciertas emociones en nuestro espa-

cio laboral tiene un valor estratégico en el estándar de calidad 
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de servicio al cliente, traduciéndose en un valor monetario tanto 

para quien ejecuta este trabajo, puesto que recibe una retribu-

ción por ello, como para quien contrata ese trabajo, ya que tie-

ne un valor en el mercado debido a que posibilita la opción de 

ofrecer un mejor estándar de calidad de servicio (Hochschild, 

1983; Martínez, 2001). Para realizar el trabajo emocional, la or-

ganización o empleador describe, dentro de las condiciones del 

rol laboral, indicaciones respecto a cómo expresar determinadas 

emociones (Hochschild, 1983). Teniendo en consideración estos 

elementos teóricos desarrollados por Hochschild que contribu-

yen a una sociología de las emociones, pasamos a realizar el aná-

lisis de la cultura emocional en el espacio laboral a la que se de-

ben ajustar las trabajadoras domésticas bolivianas, así como al 

trabajo emocional que deben realizar.

Culturas emocionales en tensión: trabajadoras 
domésticas bolivianas en Chile

Cultura emocional
En la cultura emocional del espacio laboral de las trabajadoras 

domésticas migrantes estudiadas convergen la cultura emocio-

nal del país de origen y la del país de acogida. La primera re-

fuerza la actitud servil y sumisa de las trabajadoras domésticas 

al considerar los afectos desplegados en una cultura que se re-

conoce por valorar la familia y la cohesión familiar, sobre todo 

en las mujeres que son las que asumen las tareas de cuidado. La 

segunda fortalece la idea de superioridad y dominación del pa-

sado colonial, frente a la racialización generizada y subordina-

da de un trabajo doméstico que se vincula con la esclavitud y el 
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servilismo (Gutiérrez-Rodríguez, 2010, 2014). Las culturas emo-

cionales de origen y acogida hacen simbiosis y se complemen-

tan, confluyendo en un espacio laboral en donde la explotación 

laboral, la subordinación, el servilismo y la sumisión no son solo 

naturalizadas, sino que deseables. Se espera que la trabajadora 

doméstica realice una labor servil, lo que puede apreciarse en el 

siguiente relato, en que está naturalizado que los niños y niñas 

a quienes cuida puedan destrozar y desordenar todo lo que les 

plazca, ya que hay una trabajadora doméstica a la que se le paga 

por ordenar y limpiar ese espacio privado.

Por ejemplo este fin de semana, salimos no ve. Yo mañana voy a 

trabajar el doble de lo que he descansado; no me sirve de nada 

sí, porque la casa, llegó, está revolcada porque los niños nadie 

le dice nada nada, ni acomodan. O sea, es como la señora diría 

“bueno tenemos una nana y mañana lo va hacer nomas y hare-

mos el destroce entero”, así entonces, eso un poco te molesta, 

porque yo creo que una persona como mamá por más que tenga 

su nana, uno a los hijos tiene que corregir pues. (Julieta, cuida 

dos niños, 6 años circulando, proviene de Cochabamba)

Al realizarse este trabajo en el ámbito doméstico, privado, se hace 

difícil separar la intersección de culturas presentes, haciendo 

complejo distinguir de dónde provienen las reglas emocionales 

y desde dónde se refuerzan, como también a qué espacio cul-

tural pertenecen. A eso se suma la ambigüedad en las instruc-

ciones respecto de las reglas emocionales de la cultura laboral 

de estas trabajadoras, las que generalmente quedan implícitas 

al no ser expresadas. Esto devela una desigualdad y precariedad 

de este espacio laboral respecto de los otros trabajos remunera-

dos, los que se efectúan en el mundo público, en donde las reglas 
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emocionales y los espacios de gestión están explícitos, definidos, 

regulados, quedando estas establecidas como parte del trabajo 

que se solicita a quien desempeña la labor y por la cual le pagan 

(Hochschild, 1983).

La cultura emocional dentro del espacio privado, ambigua no 

solo en las reglas emocionales, sino que también en el tipo de re-

laciones que se establecen entre trabajadora y empleadora, den-

tro de un contexto de interacciones familiarizadas, torna mucho 

más compleja la lectura de la cultura emocional de este espacio, 

como las posibilidades de gestión para las trabajadoras domésti-

cas. Muchas veces incluso las empleadoras afirman que sus tra-

bajadoras domésticas son parte de la familia (Canevaro, 2020), no 

obstante, estas últimas reconocen la diferencia de poder y estatus 

(Kemper, 1978) presentes en esta relación laboral.

La relación de dominación que las empleadoras establecen está 

marcada por los múltiples ejes de opresión que se superponen 

(Crenshaw, 1991), intersectándose las categorías de género, cla-

se y etnia, aflorando el pasado colonial de superioridad, a lo que 

en el caso de trabajadoras bolivianas migrantes en Chile se le 

adiciona la nacionalidad como marcador de desigualdad (Garcés, 

Leiva y Comelin, 2022), haciéndolas presa fácil de prejuicios y 

discriminaciones. Así, la nacionalidad boliviana se reconoce en 

la cultura del país de acogida como un otro que pertenece a una 

cultura caracterizada por la pereza, en que se le atribuye una ac-

titud de no estar dispuesto a trabajar lo necesario. Así lo muestra 

este relato, en que una trabajadora doméstica boliviana narra lo 

que dice de ella su empleadora:
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[…] a su esposo le dijo: la traje y gasté bencina y ahora se 

quiere ir, que es una floja, que ya quiere descansar el domin-

go, que por eso se está yendo, que a estas personas no les 

gusta trabajar, que me pregunta que en cuál va a estar, que si 

va a estar en el negocio, va a estar en la casa, en el hotel, dón-

de, y no pues pura flojera, quieren hacerse millonarios y ga-

nar ya no más de una hacerse millonario. (Sabina, cuida dos 

niños, 7 años circulando en Chile, proviene de Cochabamba)

Por otra parte, la fragilidad del marco legal, que no focaliza 

en procesos de integración, implica una situación de vulnera-

bilidad para la migrante por el desconocimiento y la inacción 

para recurrir a la institucionalidad a denunciar. Esto posibili-

ta abusos laborales, tanto en maltrato psicológico (amenazas y 

vejaciones verbales) como físico hacia sus cuerpos (exigencias 

de trabajo excesivo). Dentro de la cultura emocional laboral 

de estas trabajadoras, se espera que ellas estén disponibles y 

dispuestas a realizar todas las labores domésticas y de cuida-

do, presentando una actitud sumisa, sin oposición (Arriagada 

y Moreno, 2011; Acosta, 2015). Es por ello que en el siguiente 

párrafo se puede evidenciar cómo la cultura emocional labo-

ral, presente en las empleadoras de estas trabajadoras, se cen-

tra en estas expectativas, basadas en la lógica del servilismo 

que se sustenta en las dimensiones de dominación de género 

y raza.

Ah, mira, primero trabajé cama adentro, el cual en ahí a ve-

ces se sufre mucho, o sea a veces te hacen trabajar más de lo 

debido, y yo siempre tuve problemas con eso y les digo que 

no tengo que trabajar más y te llaman a veces cerca de las 11 
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o cualquier cosa que me la hagan nomás. (Laura, cuida dos 

niños, 4 años circulando, proviene de La Paz)

Trabajo emocional
La realización del trabajo doméstico en un espacio privado 

hace que el trabajo emocional sea difícil de visibilizar y por 

tanto haga más compleja la adaptación a la cultura emocio-

nal de este espacio laboral. Por una parte, se genera una falta 

de valoración monetaria de este trabajo, valorándose solo las 

labores materiales efectuadas en las tareas domésticas y de 

cuidado. Por otra parte, genera costos asumidos por las traba-

jadoras en sus cuerpos, su salud mental para evitar sanciones 

sociales y emocionales por quebrantar las reglas de la cultura 

emocional. Es por ello que la estrategia más inmediata utili-

zada por las trabajadoras para evitar la sanción social de las 

empleadoras y sus familias es la supresión de la emoción ex-

perimentada, integrándose posteriormente un abanico de ges-

tiones superficiales y profundas para resolver la disonancia 

cognitiva que motiva la gestión emocional (Martínez, 2001).

Respecto del trabajo emocional, Martínez (2001) establece que 

la gestión de las emociones en un contexto laboral ocurre bajo 

condiciones que se relacionan con un control directo por la 

jefatura que paga por que esta gestión se realice, que la apli-

cación de normas emocionales se ajuste a protocolos estanda-

rizados dentro del espacio laboral y que el sujeto que la reali-

za no cuente con un margen de decisión para poder modificar 

las acciones de gestión. También indica que la ejecución de la 

gestión se traduce en ganancia económica para quien la eje-

cuta y para quien contrata, implicando además ganancias en 
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la calidad de atención del cliente. En el caso de las trabajado-

ras domésticas estudiadas no se cumplirían todas estas condi-

ciones, debido a la ambigüedad del espacio laboral en que se 

efectúa este trabajo. Efectivamente la gestión se realiza bajo 

el control de la empleadora quien paga para que se realice, 

pero la gestión no se ajusta a protocolos estructurados, ya que 

las reglas emocionales dentro de la cultura laboral no son ex-

plícitas, como tampoco existe nada expresado respecto a los 

tipos de gestión posibles de ejecutar, quedando al arbitrio de 

la trabajadora cómo realizarlo. Esto implica que la ganancia 

por el trabajo emocional sea mayormente para quien lo con-

trata, puesto que para la trabajadora no implica mayor ganan-

cia económica el ejecutar la gestión emocional, sino que solo 

una alternativa para conservar su trabajo, mientras que para 

la empleadora implica no invertir más dinero que el destinado 

a la ejecución de tareas materiales en el ámbito doméstico y de 

cuidado, recibiendo a la vez mejor calidad de atención como 

cliente. Para las trabajadoras, conlleva además asumir los cos-

tos ya descritos anteriormente.

La conciencia que presentan algunas de las trabajadoras de 

este estudio respecto de las expectativas sobre su desempeño 

laboral en acciones materiales y emocionales, que se encuen-

tran presentes en las reglas de su cultura emocional laboral, 

como la forma en que realizan la gestión emocional para res-

ponder a dicha cultura, nos da cuenta de que efectivamente 

la emoción juega un rol de señal de la posición que ocupamos 

dentro de la estructura social y en el mundo (Kemper, 1978; 

Hochschild, 1983; Bericat, 2012). Claramente las trabajadoras 

entrevistadas son conscientes de que la cultura emocional, y 
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la forma en que deben expresar las emociones respecto a sus 

empleadoras y las personas que cuidan, las sitúa en un espa-

cio de menor estatus, puesto que se espera de ellas conductas 

y expresiones emocionales de humildad, silencio y sumisión. 

Mientras que a las empleadoras las sitúa en una posición de 

mayor poder y estatus (Kemper, 1978; Martínez, 2001). Como 

señalan estos autores, mientras mayor estatus tenga la per-

sona menor es la gestión o trabajo emocional que debe de-

sarrollar. Por eso en esta relación laboral quien debe realizar 

el esfuerzo mayor de trabajo emocional es la trabajadora. La 

relación laboral que se establece en este espacio laboral, mol-

deada por la cultura emocional, se construye en base a relacio-

nes de subordinación y dominación, reproduciendo jerarquías 

sociales del orden social establecido en la cultura emocional 

del Estado en donde este trabajo se realiza.

Conclusiones

Ante el panorama descrito, se hace urgente contar con mayo-

res marcos regulatorios para el trabajo doméstico, que permita 

valorarlo no solamente como un trabajo material, sino también 

como una labor en que las trabajadoras domésticas realizan 

un trabajo emocional que las empleadoras requieren para este 

puesto. En tanto trabajo doméstico y de cuidado, que se da en 

el espacio privado del hogar, se espera que la trabajadora do-

méstica gestione sus emociones en forma permanente, ya que 

implica una constante interacción interpersonal de la trabaja-

dora con los adultos y sobre todo con los hijos e hijas de la fa-

milia de la empleadora, en donde la dimensión de la expresión 
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emocional en esta relación cobra extrema relevancia en el re-

sultado de las tareas de cuidado y domésticas. Se torna así en 

un factor no menor al momento de seleccionar a una trabaja-

dora para el puesto o para su permanencia en el trabajo.

La cultura emocional laboral chilena en donde se desempe-

ñan las trabajadoras domésticas migrantes responde a lógicas 

y expectativas basadas en relaciones de subordinación y ser-

vilismo, las que no solo se sustentan en la subvaloración del 

trabajo doméstico y del de cuidado confluyendo en una do-

ble subalternidad laboral, sino que se entrecruzan con múl-

tiples ejes de desigualdad (Crenshaw, 1991). Esto porque por 

una parte las mujeres que migran a desempeñarse en este tra-

bajo provienen generalmente de clases populares y grupos ét-

nicos discriminados (Pérez Orozco y García Domínguez, 2014). 

Ello se intersecta con la discriminación presente en la cultura 

de acogida por nacionalidad, clase y etnia, constituyéndose de 

ese modo una triple discriminación (Parella, 2003). Esta cultu-

ra emocional establece las reglas de expresión emocional de 

las trabajadoras domésticas migrantes en sus espacios labo-

rales, regulando y delimitando las estrategias de gestión emo-

cional que ellas despliegan (Hochschild, 1983; Martínez, 2001).

Resulta complejo para la trabajadora doméstica que su espacio 

laboral sea el espacio privado de su empleadora, ya que produ-

ce ambigüedades en relación con el trabajo material que se es-

pera que ella realice y en el trabajo emocional que tácitamente 

se le exige. Ella transita entonces a tientas entre una relación 

de poder que contempla una remuneración por las actividades 

solicitadas, y una relación afectiva que se establece entre ella y 

la familia que la ha contratado (Canevaro, 2020). Y aun cuando 
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pueden darse genuinos afectos, la trabajadora doméstica en-

tiende muy bien la diferencia de estatus, que la impele a hacer 

en toda ocasión una gestión emocional. En el caso de las tra-

bajadoras domésticas puertas adentro, esa gestión emocional 

constante se ve reforzada por carecer de un espacio privado, 

ya que su espacio es en todo momento su espacio laboral.

Hemos destacado acá una simultaneidad de factores que ha-

cen que la cultura emocional que la trabajadora doméstica bo-

liviana migrante circular vivencia sea compleja y la gestión 

emocional altamente exigente. A las desigualdades de géne-

ro, clase y etnia que se intersectan, se les suman un pasado 

colonial que aún tiene resabios, unas condiciones de empleo 

precarizadas, un estatus migratorio que le impide el acceso a 

un contrato de trabajo, y el hecho de que su espacio laboral 

sea a la vez el espacio privado de su empleadora. La cultura 

emocional en la que está inmersa la trabajadora doméstica mi-

grante circular boliviana está así marcada por una diferencia 

de poder omnipresente, en la que se espera y exige un trabajo 

emocional permanente, de manera implícita y sin parámetros 

claros presentes.
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Cuidados y pandemia

Transformaciones en la vida 
cotidiana de madres trabajadoras y 
adultas mayores en Chile2

Catalina Arteaga Aguirre  
y Paulina Osorio-Parraguez

Introducción

En el presente capítulo se aborda la forma en que diversas me-

didas restrictivas y de distanciamiento social, durante la pande-

mia por COVID-19, impactaron la vida cotidiana de dos grupos 

de mujeres: madres jóvenes (tele)trabajadoras y adultas mayores 

en Chile. Las mujeres –muchas veces abuelas y madres trabajado-

ras–, en cuanto sujetos individuales y por su desenvolvimiento en 

espacios privados y públicos, son las principales encargadas de las 

2 Este capítulo se basa, principalmente, en la ponencia presentada 

en el Foro “La sociedad del cuidado y políticas de la vida” de CLACSO 

(2022) y en la publicación “Consecuencias psicosociales de las medidas 

COVID-19 en mujeres mayores y madres trabajadoras en Chile” 

(2021). https://dx.doi.org/10.5027/psicoperspectivas-vol20-issue3-

fulltext-2426
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labores del hogar y del cuidado de miembros de sus familias, algo 

que en contexto de crisis sociosanitaria se ha reproducido e inten-

sificado incidiendo en diversas desigualdades de género y etarias.

Distintos estudios han señalado el aumento de las desigualda-

des en actividades de cuidados, lo cual se vuelve especialmente 

relevante en el caso de las mujeres. En Latinoamérica, las políti-

cas implementadas para controlar la propagación del COVID-19, 

fueron privilegiando la gestión individual y familiar del riesgo y 

del cuidado. Las cuales se implementan mayormente de manera 

universal y de forma estandarizada, obviando las consecuencias 

e impactos en las vidas cotidianas para distintos grupos subalter-

nizados o no representados en el diseño de dichas actuaciones 

preventivas. En este marco, las mujeres representan un colectivo 

particularmente importante de estudiar, pues el impacto en sus 

trayectorias y cambios en la vida cotidiana acentúa ciertas des-

igualdades vinculadas al trabajo de cuidado y el ejercicio de de-

rechos. A partir de un estudio cualitativo, evidenciamos algunos 

ámbitos relevantes de transformaciones en la vida cotidiana de 

estos grupos, la organización de sus tiempos y nuevos espacios 

de experiencia. Asimismo, destacamos los cambios en el vínculo 

con sus redes sociales, así como las percepciones que ellas tienen 

en un contexto de medidas gubernamentales restrictivas y aco-

tadas, lo que recarga en ellas el aislamiento, así como la ausencia 

de apoyos institucionales para enfrentar la emergencia.

Pandemia en Chile

A partir del año 2020 el mundo se ha visto afectado por la pan-

demia de COVID-19, crisis sanitaria que ha tenido importantes 
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consecuencias en el ámbito social y económico, dejando en evi-

dencia y agudizando las desigualdades ya existentes. Ante la 

emergencia sanitaria, muchos países latinoamericanos estable-

cieron medidas restrictivas que apuntaban a disminuir los con-

tagios, principalmente reduciendo la movilidad de la población. 

Las medidas sociosanitarias tuvieron un impacto diferenciado en 

distintos grupos de la población en función de factores como su 

situación socioeconómica, género y edad, viéndose especialmen-

te afectadas las mujeres en distinta condición laboral (Bahn et 

al., 2020).

Para comprender la heterogeneidad en las experiencias de los 

distintos grupos de la población respecto de la pandemia y de las 

medidas adoptadas, es relevante considerar que Chile es uno de 

los países con mayores niveles de concentración de la riqueza al 

interior de la OCDE (2019), superando a todos sus vecinos direc-

tos en América del Sur (Pérez y Sandoval, 2020). Es también el 

segundo país de la OCDE con mayor brecha de ingresos entre el 

10% más rico y el 10% más pobre, es decir, uno de los más desigua-

les, solo superado por México. A esto se suma la enorme brecha 

salarial entre hombres y mujeres. Datos del Instituto Nacional de 

Estadística muestran que en el 2021 las mujeres ganaron en pro-

medio un 22% menos mensualmente que los hombres. En cuanto 

a las pensiones, de acuerdo con los datos de la Superintendencia 

de Pensiones (2020) las mujeres ganan un 12,4% menos que los 

hombres. En este contexto, la crisis provocada por el COVID-19 

se conjuga con la desigualdad social, económica y de género, por 

lo que se exacerban las desigualdades en las actividades de cui-

dados, entre otras dimensiones.
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En Chile, desde marzo de 2020, se implementaron medidas de 

confinamiento mediante cuarentenas obligatorias transitorias y 

se establecieron límites a la movilidad territorial a través de cor-

dones y aduanas sanitarias. Las personas mayores de 80 años 

debieron permanecer obligatoriamente en sus casas (Olivares, 

2020) y/o establecimientos de larga estadía, con prohibición de 

visitas (MINSAL, 2020a); en mayo del mismo año se unió a este 

grupo la población mayor de 75 años (SENAMA, 2020), quienes 

se mantuvieron sujetos a esta restricción hasta septiembre de 

2020 (MINSAL, 2020c).

Junto con esto, al declararse el Estado de Excepción Constitucional 

de Catástrofe por parte del presidente Piñera en marzo de 2020 

producto de la pandemia de COVID-19,3 comenzaron a aplicarse 

distintas medidas dirigidas a la educación escolar, declarándose 

la suspensión de las clases presenciales en jardines infantiles y 

colegios. Esta medida se extendió en prácticamente todo el país, 

hasta el año escolar 2021. Para sostener los procesos de ense-

ñanza se implementó el Plan de Aprendizaje Remoto, proporcio-

nando recursos educativos digitales a través de plataformas vir-

tuales (MINEDUC, 2020). Durante el segundo semestre de 2020, 

el Ministerio de Educación presentó el Plan de Retorno a Clases 

3  El Estado de excepción constitucional de catástrofe implica que se 

pueden restringir las libertades de locomoción, reunión y el derecho 

de propiedad. Es designado un Jefe de la Defensa Nacional, quien 

tiene competencias legales para reponer la normalidad en la zona 

determinada y, además, el Presidente de la República puede delegar 

en él otras atribuciones para ese mismo fin (Biblioteca del Congreso 

Nacional de Chile, 30 de enero de 2023).
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con el que se pretendía un regreso gradual y flexible de los/as es-

tudiantes. Sin embargo, su implementación no fue masiva.

Además, como respuesta a los efectos de la pandemia se estable-

cieron medidas de apoyo en el ámbito económico-laboral, sani-

tario, educacional y social, así como ayudas directas focalizadas 

en los grupos con mayores índices de vulnerabilidad. Entre es-

tas acciones se encuentra la promulgación de la Ley de Trabajo 

a Distancia (MINSAL, 2020b) –dirigida a los/as trabajadores/as 

dependientes– que, junto a otras medidas, facilitó el desarrollo de 

esta modalidad de empleo.

Debido al impacto que tuvo el encierro prolongado en las per-

sonas mayores, en 2021 se adoptaron medidas que promovieron 

una mayor actividad física, que les permitieron salir al aire libre. 

Así, el 23 de marzo se estableció que las personas mayores de 

75 años pudieran salir a caminar en comunas en cuarentena por 

un máximo de dos horas, e ir acompañados/as por su cuidador/a. 

Posteriormente, a partir de abril se sumaron a esta medida las 

personas mayores de 80 años. Cabe destacar que esta focalización 

en las personas mayores como población de riesgo –a nivel glo-

bal– ha conllevado una generalización de este grupo, ignorando 

sus propias capacidades no solo para el autocuidado sino también 

como proveedoras de cuidados. No obstante, las medidas previa-

mente mencionadas fueron establecidas a modo de prevención.

Pandemia, cuidados y género

Distintos informes internacionales y estudios han enfatizado en 

el impacto negativo en la (re)organización de la vida cotidiana 
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producto de la pandemia, lo que ha conllevado la redistribución y 

sobrecarga de las tareas domésticas y los cuidados, especialmen-

te en el caso de mujeres mayores y madres trabajadoras con hi-

jos/as pequeños/as, que han vivido no solo un aumento de la car-

ga laboral y doméstica, sino también el aislamiento de sus redes 

de apoyo. El análisis de estos procesos en Latinoamérica eviden-

cia una distribución desigual del tiempo dedicado a los cuidados 

entre ambos géneros (Saban y Barone, 2020) y una refamiliariza-

ción de estos que recae sobre las mujeres, sobrecargándolas con 

trabajo remunerado y no remunerado (Del Río y García, 2020).

En el caso de Chile, la desigualdad en la distribución del traba-

jo doméstico también estuvo presente. Según señala el Informe 

MOVID-19 (2020), un 63,17% de las personas expresa haber in-

crementado el tiempo que dedica diariamente a cuidar durante la 

pandemia. Sin embargo, las mujeres tienen un 58% más de pro-

babilidades de aumentar la carga de labores de cuidado que los 

hombres. A su vez, un 37% de los hombres que cuidan refieren no 

haber tenido un aumento en la carga de cuidados durante la pan-

demia, frente a un 28% de las mujeres (MOVID-19, 2020; Osorio-

Parraguez et al., 2021).

A causa del confinamiento y la consiguiente implementación ma-

siva del teletrabajo, para muchas de las mujeres que laboran en 

estas condiciones, los límites entre el espacio del trabajo remu-

nerado, doméstico, los tiempos personales, familiares y de ocio se 

difuminan. Esto genera que ellas deban desarrollar estrategias 

para lidiar con tales transformaciones (Arteaga et al., 2021), te-

niendo un impacto en los ámbitos físico y emocional. Dicha con-

junción del trabajo remunerado, las tareas domésticas y de cui-

dado, conforma una triple jornada (Rubilar et al., 2020).
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Por su parte, estudios realizados en el campo de vejez, cuidados 

y pandemia, dan cuenta de que las personas mayores han expe-

rimentado un aislamiento tanto social como emocional (Pinazo-

Hernandis, 2020), así como dificultades para acceder a servicios 

básicos, alimentos y medicamentos. Conjuntamente, su categori-

zación como población de riesgo, definida desde un criterio sani-

tario, no considera las diferencias existentes dentro de la pobla-

ción mayor, su nivel de autonomía y capacidad de autocuidado 

(Torres-Marín, cit. en Osorio-Parraguez et al., 2021). Por lo tanto, 

es posible señalar que se ha producido un impacto negativo en 

su bienestar general, aumentando el riesgo de desarrollar o pro-

fundizar los problemas de salud mental, especialmente por las 

dificultades que podrían tener las personas mayores para incor-

porar nuevos hábitos y rutinas a raíz del confinamiento (Scholten 

et al., 2020). El aislamiento y la sensación de soledad, que se pue-

de experimentar a partir de este, podrían incrementar las ya al-

tas tasas de suicidio en la población mayor (Rochelle, 2020). Los 

efectos en la salud física de las personas mayores también han 

sido abordados en investigaciones con enfoque epidemiológico, 

destacando el incremento de ciertas enfermedades que requie-

ren cuidados permanentes (Armitage y Nellums, 2020).

La evidencia nos muestra que en virtud de su condición labo-

ral, socioeconómica, de género y edad, las trabajadoras con hijos/

as pequeños/as y las mujeres mayores experimentaron una se-

rie de desigualdades producto de las medidas sociosanitarias im-

plementadas durante la pandemia, que implicaron importantes 

transformaciones en sus vidas cotidianas, asociadas sobre todo a 

la intensificación del trabajo doméstico y de cuidados y a la re-

configuración de las redes de apoyo. El impacto de las medidas 
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adoptadas y la ausencia de apoyos institucionales evidencian de 

manera más dramática las debilidades por parte de los países de 

incorporar el cuidado como derecho humano, que incluye el de-

recho a cuidar, a ser cuidado y al autocuidado (Pautassi, 2007).

De ahí que a nivel internacional (ONU Mujeres, 2021) se va dis-

cutiendo y posicionando con fuerza el visibilizar el cuidado no 

solo como un derecho, sino como un derecho humano, al cual to-

dos los pueblos deben asegurar en su doble manifestación: reci-

bir y proveer cuidados a lo largo de la vida.

Transformaciones cotidianas y cuidados

Con base en un estudio cualitativo realizado con mujeres madres 

(tele)trabajadoras y mujeres mayores durante la pandemia por 

COVID-19 en la Región Metropolitana de nuestro país (Arteaga 

et al., 2021; Osorio-Parraguez et al., 2021),4 desarrollaremos algu-

nos aspectos centrales de las formas en que las mujeres vieron 

4  La información se produjo mediante entrevistas semiestructuradas, 

realizadas de manera remota, a través de la plataforma Zoom, 

videollamada telefónica, WhatsApp y llamada telefónica. Se trabajó con 

una muestra intencional, de dos grupos de mujeres: mayores y madres 

trabajadoras con hijos/s pequeños/as, incorporadas al teletrabajo. 

En total, se entrevistaron 17 mujeres: 9 madres trabajadoras, que 

comenzaron a teletrabajar en pandemia con hijos/as de hasta 14 años, y 

8 adultas mayores. El análisis se sustentó en una indagación sistemática 

de la información (Strauss y Corbin, 2002), guiada por la codificación 

abierta y axial, relevando categorías centrales para dar cuenta de los 

resultados.
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alteradas sus actividades cotidianas relacionadas con los cuida-

dos, lo cual transformó sus rutinas y evidenció la responsabiliza-

ción individual de los cuidados. Al finalizar, retomaremos la re-

flexión acerca de esta evidencia y sus implicancias en el derecho 

al cuidado.

Transformaciones de la vida cotidiana
Como hemos señalado, la pandemia y las medidas decretadas por 

el gobierno implicaron cambios en la vida cotidiana de las muje-

res, entendiendo que esta se configura a partir de las distintas ta-

reas que se efectúan para la reproducción diaria en un contexto 

determinado que le otorga sentido (Heller, 1987). Una dimensión 

que emerge claramente en los relatos de las entrevistadas se re-

fiere a las adecuaciones en sus rutinas diarias, como se desarro-

llará a continuación.

Cambio en rutinas

Ambos grupos de entrevistadas enfrentaron una ruptura abrupta 

de su cotidianidad, lo que supuso importantes cambios en sus ru-

tinas desde el comienzo de la pandemia y la puesta en marcha de 

las medidas sociosanitarias. En el caso de las madres teletraba-

jadoras, esta ruptura aparece fuertemente atravesada por la edu-

cación remota de los/as hijos/as, elemento que impulsa la toma 

de decisiones para lograr articular la triple labor que trae consigo 

el teletrabajo, las tareas domésticas y el acompañamiento educa-

cional de los/as hijos/as:

fue complicado, porque o yo trabajaba o me preocupaba de que 

ellas cumplieran con sus tareas prácticamente del colegio. […] 

entonces [durante el día] yo tenía que elegir, o era mi trabajo 
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o eran los estudios de la chica. (Daniela, madre trabajadora, 35 

años)

En el caso de las mujeres mayores, el aislamiento en sus hoga-

res implicó la emergencia de diversas estrategias (Bourdieu y 

Wacquant, 1995) para afrontar el nuevo contexto. Dentro de estas 

destacan las estrategias de abastecimiento y apoyo social recí-

proco para hacer compras básicas, de esta forma evitan exponer-

se a un posible contagio al salir, o bien, se vuelve necesario de-

bido a las exigencias del teletrabajo. Además, surgen estrategias 

de autocuidado:

yo me protejo de salir, yo ando con mascarilla, yo me lavo las 

manos, cuando voy donde una clienta me sanitizan, como se 

dice [risas] me ponen de todo cuando yo entro a sus casas. (Rita, 

mujer mayor, 77 años)

El aislamiento riguroso y prolongado, incluso de la familia, es 

percibido en las experiencias de las mujeres mayores como una 

estrategia de autocuidado:

yo en el antejardín, […] ahí le arreglé a mis hijos con mis nue-

ras, le arreglé la mesa y nosotros –porque justo da al comedor– 

con mi esposo y mi mamá, nosotros nos pusimos en el comedor 

y a través del ventanal conversamos gritamos y todo lo demás. 

(Soledad, mujer mayor, 64 años)

Esta nueva realidad cotidiana impulsó el despliegue de acciones 

de adaptación de los espacios del hogar y el aumento en la utili-

zación de computadores, con el propósito de mantener la comu-

nicación y realizar actividades de ocio. Las mujeres mayores que 
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comenzaron a teletrabajar debieron actualizar y fortalecer su co-

nocimiento y equipamiento tecnológicos.

Reestructuración de los espacios

La reorganización de los espacios del hogar es una estrategia de 

cambio muy relevante, que se relaciona con la multiplicidad de 

tareas y funciones que empiezan a conjugarse en un mismo lugar.

En el caso de las mujeres madres que teletrabajan, la multifun-

cionalidad de los espacios es un elemento que sobresale. Frente 

a la necesidad de realizar labores de cuidados, acompañar a los/

as hijos/as en sus procesos de aprendizaje escolar y trabajar de 

forma remunerada, los espacios que usualmente se destinaban al 

descanso y/o recreación se transforman en lugares en los cuales 

se cuida, descansa, aprende, enseña y trabaja. Situación que mu-

chas veces es difícil manejar:

ocupas el mismo espacio en el que trabajas con tu computador 

para poder relacionarte también, para poder tener ese momen-

to como de catarsis y de poder botar todo lo que estás viviendo, 

si no es fácil estar encerrada trabajando en el mismo espacio 

con tantos roles. (María José, madre trabajadora, 37 años)

Los espacios se resignifican y convergen en ellos distintas acti-

vidades que previo a la pandemia se desarrollaban en el espacio 

público. En este sentido, el comedor y los dormitorios constituyen 

lugares estratégicos en términos de esta multifuncionalidad:

[para trabajar] me apropio del comedor, entonces cuando lle-

ga la hora del almuerzo tengo que guardar mi computador y 

armar el almuerzo, tener el almuerzo, y después puedo volver 
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a conectarme, cuando [mi hija] estaba en clases, ella estaba co-

nectada en el computador y yo trabajaba al lado de ella del ce-

lular. (Susana, madre trabajadora, 40 años)

Las mujeres mayores que no teletrabajan enfrentan un escena-

rio diferente, pues sus espacios domésticos no suelen limitarlas. 

Desde este punto de vista, la definición social y sanitaria de la po-

blación mayor como segmento de riesgo, propició una mayor au-

tonomía espacial, pues mantienen espacios independientes den-

tro de sus hogares, abriendo una posibilidad de mayor agencia en 

tiempos de pandemia.

Cambios en el uso y organización de los tiempos

En términos generales, para las mujeres entrevistadas las tem-

poralidades de la vida cotidiana se transforman durante la pan-

demia, reorganizándose y resignificándose.

En el caso de las madres teletrabajadoras, se produce una discor-

dancia entre la difuminación de los límites entre lo laboral y lo 

doméstico, y la necesidad de estructurar y definir con claridad sus 

horarios para realizar todas las tareas requeridas. Las estrategias 

de organización, si bien diversas, tienden a articularse en torno a 

la educación remota de los/as hijos/as, acomodando sus horarios 

de trabajo en función de esta y otras labores de cuidados:

[…] aparte de tener que trabajar, yo tengo que estar de profe-

sora de mi hijo. O sea, no es que yo me dedique 100% al trabajo 

y esté disponible 100%. Ellos saben que yo no estoy 100%, por-

que al mismo tiempo tenía que estar ayudando a mi hijo y tenía 

que responder con tareas. (Pamela, madre trabajadora, 42 años)
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[…] trabajaba cuando podía, no tenía ningún horario, como que, 

los meses más críticos de cuarentena, no... trabajaba un poco 

en las mañanas, porque también estaba pendiente de las horas 

en que mis hijas se metían a su clase, y después, bueno, perdía, 

no perdía, estaba mucho tiempo en la cocina, eh, las horas de 

almuerzo, entre medio de lavar ropa. (Pía, madre trabajadora, 

46 años).

Por su parte, las mujeres mayores que no teletrabajan, viéndo-

se impedidas del contacto social directo debido a las medidas de 

confinamiento, integran nuevas rutinas en el uso de sus tiempos 

y para mantenerse activas, puesto que, en muchos casos, antes 

del confinamiento realizaban sus actividades fuera del hogar. Por 

lo general sus vidas cotidianas transcurren entre las tareas do-

mésticas y una intensificación del tiempo de ocio, utilizando el 

computador, la televisión y otras actividades para distraerse:

[…] distintas cosas, entonces de ahí, a las 2 a trabajar hasta un 

cuarto para las 6 y de ahí yo tejo, y como también te dije, con 

unos vecinos, que somos tres, el marido, ella y yo, hacemos yoga 

los lunes, los miércoles y los viernes. (Gabriela, mujer mayor, 

62 años)

(Re)configuración de las redes sociales de apoyo
Otro eje central que resaltaron las mujeres y que resulta clave 

en las estrategias desarrolladas para los cuidados, se refiere a las 

redes sociales de apoyo de las entrevistadas, ya sea que se tra-

duzcan en ayuda en las labores domésticas, las compras o el cui-

dado y crianza de los/as hijos/as. Por una parte, es posible iden-

tificar una reducción o ausencia de la red de apoyo, y, por otra, la 
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reorganización de esta entre quienes conviven en un mismo es-

pacio doméstico. Esto último se manifiesta de manera diferente 

según la composición familiar y de los hogares.

En muchos casos las madres teletrabajadoras han experimen-

tado una reducción e incluso ausencia del contacto con las fa-

milias, particularmente con las abuelas que solían apoyar en los 

cuidados, lo cual tuvo un impacto significativo en sus niveles de 

cansancio y estrés. En tanto, en aquellos casos donde el vínculo 

de apoyo se ha mantenido, ha estado vinculado con las tareas do-

mésticas y de cuidados, destacándose en este ámbito la ayuda de 

las abuelas.

hoy día, mi mamá […]. Pero habitualmente son mis suegros, 

que mis suegros trabajan solo los fines de semana, y mis abue-

los que ya están los dos jubilados, entonces... ellos son los que 

siempre me han ayudado [en el cuidado]. (Karla, madre traba-

jadora, 29 años)

En el caso de las mujeres mayores se identifica como un factor 

destacado la continuidad de los/as hijos/as dentro de la red de 

apoyo. Al mismo tiempo, los/as vecinos/as y la trayectoria en el 

barrio constituyen elementos significativos durante el confina-

miento. Estos ayudan con la compra de bienes y víveres requeri-

dos, cuando se implementan las medidas que prohíben el despla-

zamiento de la población mayor.

nos ayudamos los unos a los otros, nos ayudamos no sé po’. 

Hay cosas que antes no compartíamos, como “oye, voy al centro, 

¿van a encargar algo?”; “oye, si vas al centro, pucha, ¿me traís 
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esto?”. Ahora como que muchos más estamos más preocupados 

acá todos de todos. (Úrsula, mujer mayor, 69 años)

Los relatos de las mujeres mayores entrevistadas desmontan el 

mito de que las personas mayores tienen muy pocas necesida-

des, por lo que quedarse en sus casas y no salir no representa un 

problema para ellas. Las experiencias en torno al aislamiento son 

heterogéneas, para algunas ha significado un mayor sentimiento 

de soledad, tal como han mostrado otros estudios sobre mujeres 

en pandemia (Parada y Zambrano, 2020) o, de modo opuesto, han 

experimentado agobio ante el exceso de atención y compañía.

Bienestar y salud
Una dimensión relevante que fue impactada con fuerza en el 

contexto de emergencia sanitaria fue el cuidado de la salud, lo 

que se relaciona con la comprensión del cuidado y el autocuida-

do como un derecho humano básico. En este ámbito, las personas 

y familias debieron tomar medidas individuales frente al riesgo 

de contagio.

El desconocimiento respecto del virus y el temor al contagio, así 

como las medidas que restringieron la movilidad y las interaccio-

nes, son identificados como factores que repercuten en el bienes-

tar físico y emocional de las entrevistadas, dificultando, además, 

la nueva realidad cotidiana en pandemia.

El aislamiento producto de las cuarentenas y del cierre de los 

establecimientos educacionales, lugares de trabajo y centros del 

adulto mayor no solo tuvo consecuencias en las rutinas cotidia-

nas, sino que también constituye un obstáculo para recibir con-

tención o contar con horarios que permitan descansar y dormir 
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adecuadamente. La falta de interacción social y afectiva con el 

entorno genera un aumento en el malestar emocional, que acaba 

sobrepasando a muchas personas. La falta de medidas de apoyo 

en el ámbito de la salud mental afecta particularmente a las mu-

jeres que trabajan de forma remunerada –incluyendo a las mu-

jeres mayores con empleo–, al momento de soportar el malestar 

producido por el aislamiento y la sobrecarga de tareas. El estrés 

inherente al desarrollo de su trabajo se vuelve insostenible, en 

un contexto donde las fronteras espacio temporales y los límites 

entre lo doméstico, lo laboral y lo educacional se pierden.

Existe una carga emocional, psicológica, de cumplir como todos 

los roles, de estar disponible, de sentirse culpable, de no estar 

atendiendo a tus hijos si tú los estás escuchando que están llo-

rando, y estar tratando de estar concentrada en el computador 

te genera como un estrés adicional. (Fernanda, madre trabaja-

dora, 31 años)

Lo que en un comienzo se manifestó como un malestar psíquico 

o emocional, ineludiblemente, acaba expresándose a nivel somá-

tico. Las mujeres viven y sufren en sus cuerpos el encierro y el 

aislamiento, experimentando dolores y pérdidas que las agotan. 

Aun con esto deben continuar cumpliendo con sus labores, de no 

ser así, suele surgir el sentimiento de culpa, muy arraigado en 

la socialización femenina de nuestra cultura. Algunas de las en-

trevistadas han recurrido al uso de psicofármacos para el trata-

miento de la ansiedad y la depresión.
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Por su parte, las mujeres mayores relevaron la asistencia propor-

cionada por los CESFAM5 y otros organismos municipales, en es-

pecial en casos de contagio, necesidad de ayuda psicológica y el 

aseguramiento de la continuidad de sus tratamientos. No obstan-

te, el impacto en los cuerpos se ve potenciado por la preexisten-

cia de dolencias físicas, que se incrementaron durante el confina-

miento con el riesgo de una prematura pérdida de funcionalidad, 

a la vez que la reducción abrupta de su movilidad podría aumen-

tar el riesgo de ir perdiendo autovalencia. Al ser conscientes que 

esto, algunas incorporan a sus rutinas prácticas que promueven 

el autocuidado y el bienestar.

[...] estoy tratando de hacer un poco de ejercicio durante la no-

che, hago baile entretenido, me conecto a alguna cosa de zum-

ba, por despejarme un poco, pero el encierro a mí me tiene así 

[se lleva las manos a la cabeza], yo creo que uno cada vez se 

pone como más neura. (Verónica, mujer mayor, 60 años)

Significados de las medidas gubernamentales
Una dimensión relevante de indagar en relación con los cuida-

dos se vincula con las percepciones de las mujeres respecto de 

los apoyos institucionales. El reconocimiento de los cuidados, así 

como el avance de este en términos de derechos, obliga a ana-

lizar estas actividades en relación con los actores instituciona-

les y su capacidad de garantizar derechos al cuidado a través de 

medidas concretas, aunque sabemos que el avance en términos 

5  Los Centros de Salud Familiar, que son parte del sistema de salud 

pública y atención primaria, se centran en la atención de cuidados 

básicos en salud para la población a nivel local y territorial.
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normativos y políticos de estas garantías es aún débil en América 

Latina (Pautassi, 2020).

En el contexto de la crisis sociosanitaria por el COVID-19, las 

medidas del gobierno reconocidas por las entrevistadas se cen-

traron en ayudas de tipo económico y cajas de mercadería. En 

general, las mujeres manifiestan una crítica hacia la mala dis-

tribución de estos recursos. Lo cual nos lleva a reflexionar so-

bre el género como aquel factor estructural que cruza los valores, 

expectativas, responsabilidades y roles que incide en la distri-

bución diferenciada –y muchas veces desigual– de recursos, en 

las diferentes oportunidades institucionales o en las diferencias 

ideológicas (Botía-Morillas, 2013).

En algunos casos, las mujeres no se vieron beneficiadas por bo-

nos ni ayudas o, por el contrario, recibieron aportes que conside-

raban que no necesitaban:

Una caja, que fue la caja del gobierno, pero yo te digo... yo vivo 

en La Pintana, yo tengo mi departamento, todo, pero es como 

una Villa, ¿ya? y desgraciadamente en esa villa repartieron so-

lamente las cajas del gobierno, mientras que en los alrededores 

repartió la municipalidad cajas, repartió... bidones de parafinas, 

yo me inscribí... nunca, nunca me llegó nada, nada. (Rita, mujer 

mayor, 77 años)

Nada, absolutamente nada. Nada. Postulé a las famosas ca-

jas... no me dieron [...]. Ningún bono covid, nada. Nada de nada. 

Nada. (Úrsula, mujer mayor, 69 años)

En esta línea, también aparece una crítica hacia la falta de me-

didas que consideraran la desigualdad que existe en torno al 
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acceso a la tecnología y la conectividad, por ejemplo. Ello implicó, 

en algunos casos, que el derecho a la educación fuera mermado 

para grupos específicos, particularmente los más vulnerables.

En muchos casos, las adaptaciones tecnológicas que conllevó la 

vida en pandemia, sobre todo el teletrabajo y la educación remo-

ta, tuvieron que correr por parte de las propias familias, lo que 

exacerbó la responsabilidad familiar y femenina del cuidado y 

educación de los/as hijos/as, pues fueron las madres las que ma-

yormente asumieron dicha tarea en los hogares. En ese contex-

to, las madres teletrabajadoras expresaron la demanda específica 

de la provisión estatal de apoyo a estas actividades:

[...] no todo mundo tiene acceso a internet, entonces la des-

igualdad que tenemos en términos de uso y manejo de la tecno-

logía es tremenda, y los que más la sufrieron fueron los niños. 

(Susana, madre trabajadora, 40 años)

[...] tener los medios, porque la verdad yo siento que el 

Ministerio no nos ha dado nada, nada, nada, nada. Porque ellos 

podrían haber dicho “ya, perfecto, vamos a hacer que el inter-

net sea gratis para todo el mundo, ya que todo el mundo está 

con teletrabajo, ya que los profesores lo necesitan”, imagínate 

nosotros de aquí, a lo mejor, de ciudad, podemos tener un poco 

más, pero la gente que está alejada, ¿cómo lo hace? Entonces 

ellos piden, quieren que salgamos adelante, pero no dan nada. 

(Verónica, mujer mayor trabajadora, 60 años)

Como ya se mencionó más arriba, si bien existen críticas hacia las 

medidas implementadas a nivel gubernamental, las mujeres ma-

yores destacan, en algunos casos, la ayuda que han recibido por 
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parte de sus Consultorios e instancias municipales, sobre todo en 

torno a los cuidados por contagios de COVID-19, ayuda de salud 

mental y entregas de medicamentos. Ello destaca principalmente 

en el caso de una comuna de altos ingresos:

[...] por mi mamá a mí me han ayudado mucho en la comuna 

y me han colocado psicólogo, y con ellos he conversado mucho 

[...] porque yo la inscribí, como tiene Fonasa, yo la inscribí en el 

Cesfam de Las Condes, entonces ellos también me han presta-

do, me han hecho todo mucho más fácil, porque cuando han te-

nido que hacer exámenes que sean con máquina, por ejemplo, a 

mi mamá, la ambulancia nos viene a buscar y nos viene a dejar. 

(Soledad, mujer mayor, 64 años)

Si bien se desarrollaron medidas nacionales de apoyo a la sa-

lud por la emergencia de la situación sociosanitaria del país, un 

aspecto deficiente se centró en las políticas del cuidado a la sa-

lud mental. Como fue abordado en forma previa, este elemento 

resultó especialmente problemático a la hora de sobrellevar el 

malestar ocasionado por el aislamiento y la sobrecarga de labo-

res en el caso de las mujeres (tele)trabajadoras. En ese sentido, 

esta dimensión se volvió un aspecto urgente sobre el cual enfocar 

medidas y políticas públicas, tal como evidencian los siguientes 

relatos:

No hay salud mental en este país, es carísima, sin pandemia es 

súper inaccesible, imagínate en pandemia, que es cuando más 

lo necesitai’, porque es cuando más inestable estás. (María José, 

madre trabajadora, 37 años)
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[...] por ejemplo, lo que sí necesitaba era tratamiento psicológi-

co, pero los consultorios y todo eso estaban en paro o recibien-

do solamente personas con sospechas. (Carola, madre trabaja-

dora, 27 años)

En suma, se muestra una insuficiencia en torno a la generación 

de medidas que significaron un alivio a la hora de lidiar con la 

situación pandémica. Tal y como muestran los relatos de las en-

trevistadas, los costos de esta situación extraordinaria, desde lo 

económico a las adaptaciones tecnológicas y el impacto sobre sus 

cuerpos, de esta nueva realidad han corrido por parte de las mu-

jeres y sus familias.

Desafíos del derecho al cuidado

En este capítulo revisamos las experiencias de las mujeres mayo-

res y de las madres teletrabajadoras con hijos/as en edad escolar 

bajo su cuidado durante el periodo de confinamiento por la pan-

demia de COVID-19. Dialogamos sobre sus estrategias y cambios 

en la vida cotidiana debido a las políticas y medidas guberna-

mentales implementadas en ese periodo. Junto con ello, busca-

mos dar cuenta de las diversas prácticas que fueron desplegando 

para enfrentar los desafíos que supone una crisis sociosanitaria 

global.

El confinamiento exacerbó los tiempos dedicados al trabajo do-

méstico y de cuidados, situación que se agudizó con el cierre de 

las escuelas y otras restricciones, obligando a las mujeres a rea-

lizar múltiples labores. Durante las cuarentenas la doble jornada 

descrita por Hochschild y Machung (2012) se convierte en triple, 
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pues deben asumir, además, el acompañamiento de la educación 

escolar de sus hijos/as, lo cual evidencia no solo los mandatos y 

desigualdades de género, al limitar la capacidad de movimiento 

y relegar a las mujeres al espacio doméstico, sino que habla de la 

ausencia de una institucionalidad corresponsable. En ese marco, 

ambos grupos experimentaron un impacto significativo en sus 

dinámicas cotidianas, su salud física y mental, y en las posibilida-

des de sostener/recibir el apoyo de sus cercanos.

Las crisis representan puntos de inflexión para las sociedades 

y la cultura. Desde este punto de vista muchas veces significan 

una fractura para el aseguramiento del ejercicio de derechos, so-

bre todo cuando sus sistemas y políticas sociales son frágiles y/o 

conviven con ciudadanía vulnerable. En este marco el sistema 

de cuidados se ve particularmente afectado, pues se sostiene por 

las acciones de la misma población que los requiere: las mujeres. 

Desde una perspectiva amplia es posible señalar que la pande-

mia profundizó las desigualdades que ya enfrentaban las muje-

res, debido al aumento del desempleo, la intensificación de las 

labores domésticas, educativas y de cuidados, y el aislamiento.

En este contexto, muchas veces difícil, ambos grupos de muje-

res entrevistadas despliegan estrategias de resistencia y afronta-

miento, procurando el autocuidado, estableciendo límites, nego-

ciando tareas domésticas, reservando pequeños momentos para 

distraerse, o bien, resistiendo directamente las medidas del go-

bierno. Para ello se valen de diversos recursos, como la tecnolo-

gía, la búsqueda de apoyo en sus redes o entre vecinos/as, el ejer-

cicio físico, el desarrollo de proyectos personales, la utilización 

de psicofármacos, entre otros, haciendo un poco más llevadera la 
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nueva realidad cotidiana. Lo cual da cuenta de espacios de agen-

cia en un medio que resulta opresivo.

Estos espacios de agencia son justamente los que el derecho al 

cuidado como un derecho humano debería asegurar, sobre todo, 

en contextos sociales de crisis, cuando su vulneración es un gran 

riesgo. Durante la pandemia aquello fue consistente con la au-

sencia de políticas y medidas que reconozcan y, de alguna mane-

ra, subsanen esta nueva realidad de las mujeres. No se elaboran 

estrategias de apoyo que atiendan, por una parte, las necesida-

des ante el aumento y sobrecarga de tareas y, por otra, al reco-

nocimiento de la heterogeneidad de experiencias de las mujeres 

mayores. Como señalamos previamente, la carga de la crisis sa-

nitaria, económica y social recae en las familias y, más específi-

camente, en las mujeres, quienes, gracias a su trabajo gratuito, 

continúan sosteniendo la vida. De este modo, el cuidado se in-

dividualiza y familiariza. El género, en este marco de interpre-

tación, es entendido como constructo de relaciones sincrónicas 

y dinámicas que ubican a las personas en distintas posiciones 

sociales.

Las transformaciones sociales y transiciones biográficas en con-

textos de crisis nos llevan a la necesidad de entender el género 

no como categoría estable; sino más bien dialogando con las di-

námicas sociales, donde su comprensión se posiciona en la diver-

sidad de experiencias, incluyendo los privilegios, la inequidad y 

la interdependencia.

En este complejo y desafiante escenario, la evidencia muestra 

la necesidad de situar al cuidado como un eje central de la or-

ganización social, política y económica, y entenderlo como una 
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responsabilidad colectiva, para no continuar reproduciendo y 

profundizando las desigualdades. Durante la pandemia emerge 

con mayor fuerza la noción del cuidado como un derecho en el de-

bate político nacional, llegando, incluso, a reconocerlo e incorpo-

rarlo en la propuesta para el cambio constitucional (Convención 

Constituyente, 2022). Si bien dicho texto no contó finalmente con 

la aprobación de la ciudadanía, el posicionamiento del derecho al 

cuidado en la discusión pública, así como el trabajo de diversas 

organizaciones de la sociedad civil, han contribuido a su visibili-

zación e impulsado el desarrollo de nuevas políticas en esa línea, 

como la creación de un Sistema Nacional de Cuidados, que se 

encuentra en sus primeras fases de implementación (Gobierno 

de Chile, 2022).

Pese a estos avances, incorporar el cuidado como derecho, y como 

un derecho humano, sigue siendo un desafío vigente, pues impli-

ca necesariamente posicionarse desde un nuevo enfoque de las 

políticas sociales, incorporando a los pilares clásicos del Estado 

de Bienestar –educación, salud y seguridad social– el pilar del 

cuidado de niñas, niños y adolescentes, personas mayores y per-

sonas dependientes, no solo como un ámbito del cual hacerse 

cargo cuando la familia no puede asumirlo, sino como una nue-

va norma social, lo que supone una resignificación de la relación 

entre el individuo, la familia y el Estado, que se sustenta en la 

responsabilidad social del cuidado de las personas (Batthyány, 

2015, cit. en Giaconi, 2021).

Por último, el alcance e impacto de estas políticas también de-

penderá de su capacidad de incorporar una comprensión inter-

seccional, en cuyo marco se consideren factores como el género y 

la edad, así como las diversas formas en que estos se relacionan, 
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con el propósito de romper con las lógicas patriarcales, andro-

céntricas, heteronormativas y adultocéntricas que suelen domi-

nar su diseño e implementación.
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En la 9ª Conferencia Latinoamericana y Caribeña de Ciencias 
Sociales de CLACSO, realizada del 7 al 10 de junio del 2022, en las 
instalaciones de la Universidad Nacional Autónoma de México 
[UNAM], tuvo lugar el Foro sobre La sociedad del cuidado,
propuesto por la Secretaría Ejecutiva de CLACSO y organizado por 
el Grupo de Trabajo CLACSO Cuidados y género con el apoyo de 
CEPAL, UNRISD, Instituto Nacional de las Mujeres (México), 
ONU Mujeres, Fundación Friedrich Ebert, FESminismos y 
OXFAM. El Foro se propuso intercambiar miradas sobre los 
desafíos y las oportunidades que tiene la región para avanzar hacia 
la sociedad del cuidado, una sociedad donde los cuidados sean el eje 
articulador de la organización social. A través de las distintas mesas, 
que abordaron dimensiones conceptuales, experiencias concretas 
de políticas de cuidados, miradas críticas a las políticas públicas, 
debates metodológicos sobre la medición de los cuidados, los 
cuidados en contextos de migración, el envejecimiento y los 
cuidados, entre otros temas, se generó un espacio de intercambio de 
conocimiento y evidencia sobre las últimas investigaciones para 
contribuir a la discusión pública y, a fortalecer las incipientes 
políticas públicas del cuidado, así como a los movimientos sociales 
de mujeres, de las y los trabajadores del cuidado y a la sociedad en 
general. El presente libro compila algunas de las principales 
ponencias presentadas en las mesas de trabajo.

De la Introducción.

Coordinadores
Karina Batthyány
Javier A. Pineda Duque
Valentina Perrotta
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